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RESUMEN 

El objetivo es conocer las iniciativas em prendedoras de mujeres inm igrantes en el 
medio rural valenciano y su papel en el sost enimiento de la estructura socio-económ ica 
rural, donde resulta m ás difícil iniciar y m antener actividades económ icas. Se trata de 
una aproxim ación cualitativa al estudio de  casos elabo rado a partir de discu rsos 
individuales procedentes de entrevistas en profundidad. Las conclusiones indican que se 
trata de proyectos de emprendim iento iniciados tras un periodo m igratorio consolidado 
y responden a estrategias de reem plazo o sustitución de la población autóctona. Por 
provincias, las pautas son com unes sal vo algunas excepciones en Alicante. Estas  
experiencias contras tan con la in ercia es tudiada hasta aho ra en las mujeres rurales 
autóctonas de “huída” hacia entornos  urbanos buscando una m ayor autonom ía, 
desarrollo profesional y ventaj as para la conciliación. Se puede apuntar que los casos  
estudiados presentan la dinámica opuesta, contribuyendo con ello a la sostenibilidad del 
tejido socioeconómico de la ruralidad valenciana.  

 

PALABRAS CLAVE : m ujeres emprendedoras, inm igración, área rural, autoempleo, 
sostenibilidad socioeconómica. 
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1.- INTRODUCCIÓN 

1.1. LOS ESTUDIOS SOBRE EMPRENDIMIENTO RURAL DE LAS MUJERES 
EN ESPAÑA 

1.1.1. Las aportaciones de las disciplinas al estudio del emprendimiento rural  

Los estudios sobre el em prendimiento femenino en las áreas rura les han experimentado 
un increm ento desde los años noventa en España y, com o sintetizam os en esta 
introducción, la producción ha sido consider able tanto en el ám bito nacional como 
internacional. Abordamos en este punto la s aportaciones m ás relevantes desde las 
diferentes disciplinas como punto de partid a para nuestra inves tigación. Con la m isma 
intención señalam os los debates alrededor de los cuales gira el estudio del desarrollo 
rural de las em prendedoras de los que se extraen conclusiones para las m ujeres y su 
papel en el desarrollo local. No obstante,  al dirigirse nuestro  in terés h acia una 
aproximación a la situación de las mujeres in migrantes emprendedoras en los espacios 
rurales, y detectada la au sencia de aportaciones específicas sobre ello,  hem os de partir 
de los hallazgos es tudiados hasta el momento que hacen  referencia a la p oblación rural 
femenina autóctona y a las características del desarrollo rural en España. 

Desde el ámbito de la Sociología se ha iniciado una línea de estudios enfocados a la 
denuncia de la invisibilidad de l trabajo de las mujeres rura les en un contexto adverso 
donde la inserción económ ica ha estado siempre negada por la s estructuras patriarcales 
y las condiciones de una econom ía exclusivam ente agraria. En esta  línea se han de 
destacar las  aportacion es de Cam arero, Sampedro, y V icente-Mazariegos (1991), 
Camarero, et al. (2005), Baylina (1996), Camarero y Oliva (2004), García Ramón 
(1990), García-Ram ón y Baylina (eds.) ( 2000), García-Ram ón, Cruz, Salam aña y 
Vilariño (1994), Oliva (1995), Sampedro (1 996), Sam pedro,  Ca marero, Montero y 
Carrillo (1996), García Bartolomé (1992, 1999).  

Por s u part e l a pers pectiva de  gé nero e s in corporada en la Geogr afía española con los 
trabajos de García Ramón (1985) (1992) (1998), García Ramón et al. (1994), Sabaté (1992), 
Sabaté, Rodríguez y Díaz (1995 ), Cánoves (1990), Salam aña (1991). Aunque los estudios 
rurales con perspectiva de género en Europa comenzaron en la década de los setenta tienen 
en com ún con las investigaciones  de  l as ge ógrafas españolas el interé s en co rregir las  
ausencias de las m ujeres como sujeto de investigac ión. Temas destacados en su abordaje 
son: la im portancia del trabajo de la s mujeres en la agricultura y en el  seno de la unidad 
familiar, su im portancia en e l m edio rural, su papel en la  industrialización difusa como  
asalariadas, y la recien te orientación hacia ot ras alternativas laborales en consonancia con 
los procesos de diversificac ión económ ica del m edio rural.  Se  a bordan c onceptos cl ave 
como el d el trab ajo y el de la fam ilia y poniendo de reliev e el trab ajo i nvisible de las 
mujeres. Asimismo, se  insiste desde la disciplina en la insuficiencia de datos estadísticos 
para conocer la contri bución de las m ujeres tanto en el  ám bito productivo com o en el 
reproductivo (García Ramón, 1989; Momsen, 1989; Solsona, 1989, Sabaté, 1989, citado en 
Baylina (2004). T ambién recoge mos lo s tr abajos de V illarino y Ar mas ( 1997) sobr e e l 
sector inform al, Caballé, (199 9) sobre el  t urismo rural  y la s investigacione s de Vicente-
Mazariegos (1991, 1993) sobre las f iguras sociolaborales de las mujeres y su vinculación a 
la agri cultura fami liar así  como  su proyección socio-profesio nal y sus actitud es ante el  
futuro de la explotación y del medio rural. A partir de los años noventa los estudios ponen el 
acento en la noc ión de la diferencia por las aportaciones teóricas del postmodernismo, del 
feminismo y de la evolución de la geografía ha cia in tereses m ás ru rales qu e ag rarios 
(Whatmore, 1993; Mardsen, 1994; Little, 1997). Destacan los estudios de Little (2001) que 
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abren nuevas ár eas de investigación Geográf ica hacia otros intereses como l a et nicidad, 
edad, discapacidad, incidiendo la naturaleza an drocéntrica de la geog rafía tradicional. El 
objeto de est udio ahor a se ci rcunscribe hac ia la s i dentidades y pr ácticas domi nantes de  
género introduciendo el  punt o de  vist a c ultural y de  r epresentación de la  ru ralidad. En 
conjunto, la trayectoria de estos estudios ha puesto de relieve la invisibilidad de las mujeres 
en el trab ajo ag rícola, el éxodo d e la s m ujeres jó venes y su s co nsecuencias y la 
pluriactividad y nuevas actividades para las mujeres en el medio rural.  

En el m arco internacio nal hem os de hacer  referencia a las contribuciones siem pre 
combativas de Shortall (1999, 2001, 2002, 2003) que han denunciado la desigualdad de 
género en la agricultura  destacando la anulación de las es posas de los agricultores en el 
sustento de la explotación agraria, anali zando las norm as s ociales en las sociedades 
rurales, las leyes y los factores económ icos que obstaculizan la visibilidad de las 
mujeres rurales. Otras aportaciones  destacadas  son las de Barthez (19 82) Whatamore, 
Munton, Little,y Marsden (1987a), Prugl (2004),  Zekri y De Felipe (2006). 

Desde la p roducción francesa, con  Barthez (1982) se s ientan las bases para los an álisis 
de la repercusión de los procesos de la m odernización agraria en la condición femenina. 
Su nuevo enfoque radica en resaltar la natu raleza con tradictoria de las explotacio nes 
familiares agrarias, q ue aún convertidas  en e mpresas siguen manteniendo  una  
organización de trabajo de tipo familiar. Pone de relieve que el trabajo de las mujeres se 
considera p erteneciente al o rden d e lo dom éstico, y de ahí que su estatus social y 
profesional tienda a percibirse com o deri vado de su condición fam iliar y no de s u 
contenido o cualificación labo ral. En el m ismo contexto, Lagrave (1983) destaca cómo 
a partir del proceso de modernización acelerada de la agricultura francesa, la pérdida de 
los papeles femeninos tradicionales de las  mujeres en la agr icultura y la conflictividad 
con que se plantea la redefinición del l ugar de las m ujeres en las explotaciones 
familiares, se incrementan los niv eles de so ltería entre los agricu ltores varones, y p or 
otro en las reivindicaciones de las espos as de los agricultores exigiendo  el 
reconocimiento de un estatuto profesional propio (Instituto de la Mujer, 1996). 

Desde la sociología agraria y rural, W hatmore (1991) parte de la prem isa de que las 
relaciones de género son un factor clave en la  naturaleza de la agricultura familiar y en 
su proceso de integración en la lógica del mercado. Por ello, esta  investigadora ha 
señalado que se sigue tendiendo a reducir a las mujeres al estatus analítico de “un factor 
de producción”, como elemento pasivo cuyo comportamiento social responde en última  
instancia a las nece sidades de los varones,  de  la f amilia o de la co munidad rural 
(Instituto de la Mujer, 1996). Las teorías de la modernización asumen la división sexual 
del trabajo  desde una perspectiv a acrítica sin considerar el género com o fa ctor 
condicionante y concibiendo a las mujeres como sujeto pasivo. Con las tesis de Boserup 
(1970) y del enfoque MED 1 com ienzan a ponerse en valo r las contribuciones de las 
mujeres en el sistem a productivo. No  obstante, será el enfoque GED 2 el que incorpore 
las relaciones desiguales por el sistema patriarcal y el fomento del empoderamiento para 
las mujeres, teniendo presente la clase social y la etnia (Parella, 2003).  

Marsden, Lowe y Whatmore (1990, citado en Camarero y Sampedro, 2008) en su análisis 
de la “reestr ucturación rural” constatan la e mergencia de nue vas formas de distribuci ón 
espacial de l as actividades productivas y de  consumo que  superan la anti gua dicotomía 
rural urbano en un contexto de unos mer cados de trabaj o que demandan de for ma 
                                                 
1 Mujeres en el Desarrollo. 
2 Género en el Desarrollo. 



 4

creciente mano de obr a fe menina para activ idades no a grarias. De ntro que lo que  
genéricamente califican como “reest ructuración rural” han c onstatado la s i mportantes 
variaciones en la organi zación productiva de las áreas rurales y, consecuentem ente, en el 
funcionamiento de los mercados de trabajo locales. Little (1990, 1991, 1994, 1997, citado 
en Ca marero y Sa mpedro, 2008:79)  profundi za más en la s obre-emigración fe menina, 
destacando en sus estudios el restrictivo mercado de trabajo femenino rural y la relegación 
de la actividad femenina al ámbito de los negocios familiares. 

Volviendo al contexto español, l as prim eras inv estigaciones sobre  la s mujeres rura les 
detectaron la ausencia de datos estadísticos para  las m ujeres e n la ag ricultura, con lo que 
desaparecía formalmente el trabajo de las m ujeres camuflado en el epígrafe “ayuda fa miliar” 
(García Ramón y otras, 1994; García Bartol omé, 1992; y Sampedro, 1996). Camarero (2005, 
2008) y Camarero y Oliva (2004) m uestran interés por la  situación de la in visibilidad de las  
mujeres rurales por su ausencia en las estad ísticas. Camarero en sus aportaciones divulga el 
término de “trabajadora invisible” para referi rse a un colectivo im portante de m ujeres que, 
aunque trabajando en la econom ía productiva, son considerad as estadísticam ente com o 
inactivas debido a su inserción no for mal. El autor realiza un esfuerzo de estim ación 
estadística para cercarse al número real de mujeres rurales en España.  

La puesta en evidencia del contexto envejecido y masculinizado del medio rural español 
abre una línea explicativa del f enómeno de la m asculinización rur al. Las princip ales 
aportaciones corresponden a Ca marero, Sampedro y Vicent e-Mazariegos (1991). 
Analizan, en el m arco de los procesos de  desagrarización, el concepto de ruptura 
generacional a partir del cual las jóvenes rurales buscan, mediante diferentes estrategias, 
el abandono  de la sum isión patriarcal en  el seno de las  fam ilias agrarias, sum isión 
materializada en la “ayuda familiar”. (Camarero y Sampedro, 2008: 77). Los estudios de 
Sampedro (1996, 1999) para el caso de Espa ña, pusieron tam bién de  m anifiesto la 
situación de  m asculinización rura l com o im portante problem a para el desarrollo de 
muchas áreas rurales. Es te fenómeno se concibe como un problema crónico a pesar del  
crecimiento de la activ idad f emenina y de la elevada im plicación de las m ujeres en 
actividades no agrarias. Para contrarrestar la tónica de la huída y lograr un arraigo rural, 
la au tora apuesta po r el estímulo y el apoyo a las em prendedoras com o principal 
instrumento que se maneja para solventar estas carencias.  

Con la crisi s agraria y t odas sus consecuenci as, las investigaciones se e nfocan hacia  el 
nuevo papel de las mujer es en el  marco de la reestructuración económica, diversificación 
de las rentas f amiliares y el desarrollo ru ral. Las investigaciones promovidas por el 
Instituto de la Mujer, 1999 y las elaboradas por García Ramón y Baylina Ferré (2000), 
visibilizan el trabajo de las mujeres poniendo de relieve el protagonismo de las mismas en 
el desarrollo rural, de stacando el  tra bajo asalaria do que des empeñan, las  relaciones de 
género y el esfuerzo que supone para las mujeres rurales compatibilizar la jornada de 
trabajo con las responsabilidades familiares. Este giro viene de la mano del discurso de las 
políticas europeas de fomento de la diversificación de la economía rural que apuestan por 
el desarrollo rural a través de la inversi ón y la competitividad y donde la f igura del 
emprendedor es concebida como agente i mpulsor del desarrollo (OCDE, 2006). Este  
nuevo planteamiento que deja a un lado su insist encia en la agricultura, se orienta hacia la 
competitividad de las áreas rurales revalorizan do los activos locales y la explotación de 
los recursos inf rautilizados. Valorado en conjun to el potencial del medio rural, son las 
mujeres a la s que se les ha asignado un nuevo r ol en la sociedad rural española , rol de 
agentes clave para rejuvenecer la economía y el  tejido empr esarial,  la r ecuperación del 
equilibrio demográfico y potenciar la calidad de vida. 
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En este m arco, García Ra món (1995) plant ea que uno de los efectos del proceso de  
restructuración económica en las áreas rurales es la necesidad  de crear in situ em pleos 
alternativos a la agricultura. Su análisis se centra en la comparación entre Galic ia y 
Cataluña para mostrar la presencia de las mujeres que compaginan esta actividad con las 
responsabilidades domésticas y con el trabajo en la explotación agraria, pero siem pre 
como fuente com plementaria de ingresos pa ra la supervivencia de la explotación. En 
trabajos posteriores Sampedro (2000) pr ofundiza en las transform aciones de las 
dinámicas fam iliares, y  específ icamente de las relac iones de género, ya que, como 
sostiene la autora, todas las cuestiones vinculadas a las nu evas identidades femeninas y 
al desarraigo de las m ujeres respecto a la agricultura y el medio rural se han convertido 
en un elemento esencial para el desarrollo rural (Sampedro, 2000). 

Como apuntan Sam pedro y Ca marero (2007), lo s estudios realizados  en España sobre 
las em prendedoras rurales han m ostrado las dificultades que afrontan, sobre todo al 
inicio de s u proyec to: f renos f amiliares, in comprensión y rec elo en su p ropia 
comunidad, falta de apoyo de las in stituciones, y un conjunto dif uso de obstáculo s que 
remiten en última instancia a la de svalorización social del empleo femenino (Sampedro 
et al., 1996; Langreo, 2000; Palenzuela, Cruces y Jordi, 2002), (Sam pedro y Camarero, 
2007:125). Los autores ponen de m anifiesto  que “las inicia tivas empresariales de las 
mujeres se sacan adelante supliendo la falt a de capital con  trabajo, sopesando muy bien 
los riesgos (yendo “m uy poco a poco”) y apoyándose en el valor, no estrictam ente 
económico, que se otorga a la creación de  la em presa o negocio, com o signo de 
afirmación e independencia personal” (Sampedro y Cam arero, 2007: 125). Estas  
aportaciones se enfocan en el contex to en el que se desenvuelven las mujeres rurales y 
concluyen que es no especialmente favorecedor para las iniciativas emprendedoras.  

 

1.1.2. Motivaciones de las mujeres para emprender 

Si atendemos a las razo nes sobre la m otivación para em prender, los resultados de las 
investigaciones pivotan sobre tres ejes: uno se refiere a la tradición familiar del negocio, 
el segundo hace referen cia a la necesidad de cr ear el puesto de trabajo que  el m ercado 
no proporciona y la tercera se refiere al deseo de compatibilizar la vida personal con la 
familiar. Las investigaciones de Sampedro y Camarero (2007), muestran que la mayoría 
de las m ujeres lo han vivido com o una evol ución natural, un paso lógico desde su 
posición de ayuda fa miliar com o hijas o esposas, a titulares del negocio. También 
aportan estas conclusiones el estudio de Hernández y otras ( 2001). Otra de las 
conclusiones más relevantes está relacionad a con los itiner arios hacia el em presariado 
condicionado por el entorno familiar: los negocios familiares son a la vez una limitación 
y una alternativa cuando no hay otra cosa. Como han explicado Sam pedro y Camarero 
(2007) “el hecho de que en el m edio rural el acceso al em pleo esté m uy condicionado 
por la posib ilidad de acceder a m ercados extra-locales, hace que las responsabilidades  
relacionadas con la c rianza de lo s hijos, y la  pérdida co nsecuente d e m ovilidad, 
impliquen para las mujeres una dramática disminución de sus oportunidades laborales y 
una degradación im portante de sus condici ones de trabajo” (Sam pedro y Ca marero, 
2007: 135). Su inserción laboral está determ inada en función de la posición que se 
ocupa dentro de la  f amilia, y cond icionadas por las  es trategias f amiliares ligadas a la 
conservación y m antenimiento del patrim onio f amiliar. Ello indic aría que en este  
colectivo las características que se asocian al modelo ideal  de empresarialidad —riesgo 
y autonomía— se presentan de una forma débil, al menos en lo que respecta al acceso  a 
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la actividad em presarial (Sam pedro y Ca marero, 2007) . Efectos similares observan 
desde otros estudios (Cruces y Palenzuela, 2006). 

Sobre las motivaciones para em prender,  Brunet y Alarcón (2007b) observan que el 
problema de la creación de em presas por necesidad, no es exclusivo de las m ujeres. La 
estrategia de autoem pleo es tam bién una consecuencia de los cam bios que se observan 
en el m ercado de trabajo, com o el aum ento del desempleo, la subocupación, a la 
temporalidad y/o la irregularidad. De este modo, se observa que la  estrategia de la 
autoocupación, se estab lece habitualmente como respuesta a la pérd ida de la condición 
como asalariado /a o  a nte la de scomposición del m odelo de em pleo estab le y  la 
normalización del empleo atípico, precario, en un contexto en el que se ha interiorizado 
el carácter estructural de dichos cambios (Brunet y Alarcón, 2007b :125). 

Otra de las principales razones esgrimidas por parte de las mujeres para poner en marcha un 
negocio es la esperanza en lograr la conciliación de la vida laboral y la personal. Como han 
señalado  di ferentes estudios (Williams, 2004; citado en Sampedro y Camarero, 2007), las 
mujeres rurales tratan de compatibilizar el trabajo remunerado con el cuidado de la familia, 
buscando un trabajo con horario flexible qu e se  pueda  compatibilizar  con las tareas de 
cuidado. Las res tricciones del con texto que v ienen fun damentalmente del esp acio 
reproductivo condicionan las opciones laborales y de vida de las mujeres, por ello tienden a 
circunscribir su espaci o de vida y sus posibi lidades laborales al ám bito local (Pratt y 
Hanson, 1991, citado en Sam pedro y Camarero, 2007). Los estudios de Hernández y otras 
(2001) afirman que la principal motivación fue el hecho de no encont rar trabajo por cuenta 
ajena y querer quedarse en el lugar de origen, así como la ilusión de poder aportar y ayudar 
a la econom ía familiar y sobre todo, tener algo que fu era suyo propio (Hernández y otras, 
2001 :124). Com o han apuntado Brunet y Alar cón (2007b) el hecho de poder pe rmanecer 
en el medio rural y obtener el reconocimiento económico y social del trabajo doméstico que 
han realizado a lo largo de su  vi da l es merece l a dedicaci ón de  la  doble  j ornada. Los  
estudios de Sam pedro y Cam arero (2007) parten de la prem isa del reco nocimiento de las 
familias ru rales em prendedoras como unidad de negocio, ya que las decisiones de las 
mujeres están at ravesadas por el entorno familiar en m ayor m edida que en los espacios  
urbanos. En el  est udio de  Hernández y otras (2 001) “todas las m ujeres conf esaban que  
hacerse cargo de las tareas de sus hogares y del cuidado de sus hijos les suponía una mayor 
carga de trabajo, lo q ue hacía que se conform asen con m enor avance en el negocio o con 
tener menos inquietudes”  (Hernández y otras, 2001 :125).  Como han apuntado Cànoves y 
Blanco (2008) las dif icultades de los servicios público s, infraestructuras de apoyo, 
distancias y di ficultades de tr ansporte hacen que las mujeres emprendedoras se g estionen 
las obligaciones en los cuid ados muchas veces recurriendo a la soli daridad familiar como 
forma de compatibilizar la  vida profesional y fa miliar. Por tanto, es desde el c ontexto de 
relaciones sociales y fa miliares desde donde se ha de examinar la iniciativa emprendedora. 
De ahí que, com o sostiene C amarero, “el ‘e spíritu em prendedor’ m ás que un atributo  
psicológico, como sostiene el sentido com ún y las propias personas em prendedoras, es el 
resultado de toda una serie de elementos firmemente anclados en el contexto” (Sampedro y 
Camarero, 2007: 137). 

Sampedro y Ca marero (2007) sugieren que, “aparte de las obligaciones y lealtade s 
familiares, tienen g ran im portancia determ inados elem entos re lacionados con  la 
identidad social de las propias m ujeres, fundam entalmente el valor que las m ujeres 
otorgan, y la representación que se hace de su  autonom ía individual y su vocación 
profesional conf igurando una au toimagen positiv a com o person a” (Sam pedro y 
Camarero, 2007 :136). Otros rasgos de car ácter personal com o la autonom ía son 
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antepuestos por las mujeres  como  más relevantes a la hora de ser em presaria que otros 
atributos como la formación o los re cursos familiares. El ser una persona  “dinámica” y 
“con in iciativa”, es alg o que cons ideran clave,  ya que o tras característic as com o la 
responsabilidad, la perseverancia o la capacidad  de entrega, se ven como inherentes a la 
condición femenina (Sampedro y Camarero, 2007:138).  

 

1.1.3. Características de las actividades emprendidas por mujeres 

En general, los em prendimientos rurales dirigidos por m ujeres m uestran un saldo de  
negocios que presentan las siguientes carac terísticas: son m ás pequeños, con m enor 
capacidad de crear empleo, recu rren al  trabajo fa miliar no pagado, em plean m ás 
mujeres, se concentran en un estrecho rango de sectores tradicionalm ente feminizados, 
tienen un m enor nivel de ventas, reciben m enos créd itos, están con m ayor frecuencia 
situados en el propio dom icilio, tienen m enos probabilidad de convertirse en em presas 
mayores, y m ás probabilid ad de de saparecer, q ue los nego cios c reados por va rones 
(Grasmuck y Espinal, 2000, citado en Sampedro y Camarero, 2007). 

En España una de cada cinco m ujeres rurales que trabajan  lo hace por cuenta pro pia. 
Sus activ idades se lo calizan en e l pequeño com ercio, agricu ltura y  hostele ría, las 
mismas en las que se desarro lla el trabajo en condición de ayuda fa miliar. Esto sugiere 
una f uerte corre lación entre  traba jo f amiliar y posic ión em presarial (Sam pedro y 
Camarero, 2007: 130). Son sectores de ac tividad m ás vinculados a los negocios 
familiares, y se vincula a mujeres casadas con responsabilidades domésticas. Detallando 
los resultados de  este estudio, el empresariado femenino, que representa el 22,7% de las 
mujeres rurales, se aloja m ayoritariamente en el comercio y la agri cultura: el 43,5% de 
las m ujeres ocupadas en estos sectores lo son com o e mpresarias o autónom as. Este 
porcentaje llega al 63% en caso de las ocupa das mayores de 35 años en esos sectores. 
En posteriores trabajos Ca marero (2008) se señala, respecto a la inserción laboral, que 
“el in icio de la vida activa, co mienza fundamentalmente en m ercados labo rales 
extralocales y progresivamente la ocupación va desplazándose  hacia trabajos arraigados 
en la localidad o en el propio domicilio, especialmente a partir de los cuarenta. Observa 
también que a mayor edad se produce un descenso de las oportunidades en los mercados 
laborales asalariados, a partir de lo cual se genera un patrón de trabajo por cuenta propia 
como la única estrategia para mantener la ocupación. Los trabajos de mayor importancia 
en cuanto a volum en de em pleo para las mujeres rurales – limpieza, cuidado, serv icio 
doméstico, hostelería y com ercio–, son trabaj os de poca cualificac ión, adquieren su 
intensidad tanto al principio como al final de la vida laboral” (Camarero, 2008: 22). 

Los programas de desarrollo que impulsan las iniciativas de em prendimiento priorizan 
actividades innovadoras en el  sentido de lo definido co mo nuevos yacim ientos de 
empleo que los informes europeos asocian con el desarrollo del mundo rural. Sampedro 
y Camarero (2007) observan que se trata de ac tividades realizadas tradicionalmente por 
las m ujeres de m anera inf ormal o e n el ám bito de au toconsumo f amiliar ( agricultura 
ecológica o  de “calidad”, tran sformación agro alimentaria, turism o rural, a rtesanía, 
servicios de proximidad, etc.). Las emprende doras a las que se a poya en los programas  
de desarro llo rural serían en la práctica,  por tanto, m ujeres capaces de iniciar u n 
proyecto empresarial,  bien “pro fesionalizando” una actividad ya existente, pero 
realizada informalmente, bien em prendiendo una nueva actividad desde una situación 
de inactividad doméstica o de trabajo asalariado, siempre que esa actividad esté incluida 
en el catálogo de actividades innovadoras (Sampedro y Camarero, 2007: 127). 
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Si c onsultamos e l Atla s re gional de Es paña sobre la pa rticipación de la s mujeres ru rales 
emprendedoras en la in iciativa comunitaria LEADER II3 (1996-2001) y PR ODER (1994-
1999) (Instituto de la Mu jer, 2007), los resultados globales indican que las cif ras medias 
presentadas a escala reg ional d ibujan el evados contr astes s ubregionales al analizar las  
iniciativas e inv ersiones realizadas. La distribución general presenta desequilibrios, ya que 
se observan comunidade s que no superan el 2%  (Madrid, La Rioja) y en ot ras (Castilla y 
León y Andalucía) se sitúa por encima del 12%.  El peso de las mujeres como beneficiarias 
se sitúa en el tercio del total, indicado con un porcentaje del 34,68%. El análisis interno de 
las inversiones realizadas por mujeres muestra que el turismo rural supone el 66% de la 
inversión y supone el 40% del  número de proyectos. Los negocios vinculados al turism o 
rural se han convertido en el  negocio representa tivo de las activida des de las m ujeres 
emprendedoras y sobre el que están depositadas la mayoría de las esperanzas del desarrollo 
rural de sde lo s p lanes ins titucionales. S obre el papel clav e d e las m ujeres e n es tas 
actividades, Prados (1998) en su estudio en sobre el turism o rural y género en A ndalucía 
muestra a u nas m ujeres con un n ivel cu ltural po r en cima d e la  me dia, r elativamente 
autónomas y con criterios propi os respecto al marido o pare ja, lo que en ocasiones ha 
llevado a que sean ellas mismas las impulsoras de la actividad (Prados, 1998: 42). Con estos 
resultados optimistas presentan a las mujeres como un símbolo del papel que pueden jugar 
en la promoción y desarrollo del turismo rural y en su evolución futura.  

Sin embargo, algunos estudios (Flores y Barroso, 2011 ) han cuestionado en  cierto grado la 
viabilidad de l os negocios de  turismo rural pa ra el  desarrollo rural, e specialmente por  su 
escasa incidencia en la creación de empleo. Brunet y Alarcón (2007b) en sus estudios sobre 
género y ocupación por cuenta propia, cuest ionan los  r esultados de las em prendedoras 
rurales. Se  pre guntan si el  pa pel for mal o r eal d e la s m ujeres al fr ente de estos 
establecimientos corresponde a una supuesta superación de la división  sexual del trabajo o 
si la rentabilidad de estos nego cios se consigue a través de la explotación de los miembros 
de la fam ilia (esposa o hijos)  com o fuerza de trabajo no remunerada. Sus análisis de 
experiencias de empr esarias de  turismo rural en Cataluña consideran que los espacios de 
producción y de  re producción constituyen una unidad a trav és de l as r edes social es 
formadas entre las fam ilias y las em presas. La trayectoria profesional previa es relevante, 
pero consideran que ad emás de las decisiones de invers ión, distribución del tiempo, toma 
decisiones propias de la situación profesional de ocupación por cuenta propia, el estudio del 
emprendimiento s e d ebe in terpretar e n r elación a las relaciones que se est ablecen entre  
hombres y mujeres en el marco de la familia. Concluyen, que la creación de empresas no es 
independiente de la propia realidad de las econom ías f amiliares (Brunet y A larcón, 
2007b:120). En otro de sus es tudios, Brunet y Alarcón (2008 ) ponen en entredicho que el 
turismo rural sea un factor de desarrollo económico, social y humano para el m edio rural. 
En sus propias palabras: “lo que hemos obtenido es que dicho desarrollo es la consecuencia 
del capitalismo especulativo que se adueñó de las economías occidentales a partir de finales 
de la década de los ochenta del siglo XX” (Brunet y Alarcón, 2008). 

En el ám bito de la Comunidad Valenciana he mos de referenciar el estudio de Pastor y 
Esparcia (1998) sobre el em prendimiento fe menino y el turism o en e l interior de la 
Comunidad Valenciana. Sus resultados refl ejan que se trata de unas e mpresas de  
turismo rural de dos tipos. Unas son de r eciente creación y creadas m ayoritariamente 
por neo-rurales que habiendo recibido ayudas institucionales Com unitarias tienen un 
volumen de  negocio alto. Son e mpresas dedicadas fundam entalmente a pequeños 

                                                 
3 Proyecto Mujeres em prendedoras en  el d esarrollo rural fin anciado por el Instituto de la Mujer (2004-
2006). 
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hoteles, balnearios, campings, centros de educ ación ambiental, etc. Al frente de e stas 
empresas detectaron bien colectivos  de hom bres y m ujeres, o bien en la m itad de los  
casos la gestión principal la sostenía un hombre. Por otra parte, detectaron otros 
negocios de turism o rural que representaba n una actividad com plementaria a o tras 
actividades, por lo que el volum en de negocio  era menor que el otro grupo. Se trata de 
actividades que no están relacionadas con la agricultura y la ganadería. Se trata de 
pequeños com ercios en los pueblo, artesanía,  gente que trabaja dentro de sector 
servicios en la ciudad m ás próxima pero qu e sigue viviendo en el pueblo, m aestros/as 
rurales, etc. (Pastor y Esparcia, 1998: 11). Son negocios que complementan los ingresos 
del hogar obteniendo provecho económ ico de unos  recursos ya existentes y que con el  
auge del turismo rural se deciden activar. Las dimensiones del negocio son pequeñas en 
cuanto a su capacidad de contratación, ya que se explicita que la contratación, incluso a  
familiares, s upondría un a pérdid a d e la rentab ilidad de la activ idad. L os resu ltados 
muestran que no se observó diferencia por género entre las personas propietarias o 
gerentes del negocio. Los rasgos que presen taban era que provenían  de origen rural y 
con un nivel educativo medio-bajo, con una edad de entre 45 y los 50 años. No obstante, 
las diferencias entre mujeres y varones las detectaron en la delegación de tareas al resto 
de miembros de la fa milia. Así cuando la m ujer se declaraba propietaria/gestora de la  
empresa de turism o rural era ella la que se ocupaba de la m ayoría de las tareas de la  
actividad, y en los casos  en que el h ombre delegaba en alguna persona de la familia, lo 
hacía recurrentemente en la mujer o cónyuge (Pastor y Esparcia, 1998: 12). 

El estudio tam bién puso de relieve que lo s proyectos financiados con el proyecto 
LEADER que benef iciaron a m ujeres, com o titulares d e lo s proyectos dentro de es ta 
iniciativa, s ubestimaban la im portancia re al de  las m ujeres, ya que a ef ectos leg ales 
figuraba a nombre de sus maridos o compañeros. Por otro lado, los proyectos en los que 
el beneficiario era un varón el papel de la s mujeres era m uy activo (Pastor y Esparcia, 
1998 :13). En relación a la financiación, el estudio destacó que a pesar de que en las seis 
zonas LEADER de la Comunidad Valenciana contabilizaron alrededor de 100 proyectos 
productivos  puestos  en m archa directamente por mujeres, como titulares, la inversión  
privada directa supuso una media de 8 millones de pesetas por proyecto. Los autores del 
estudio concluyeron subrayando la participac ión de las mujeres en la econom ía y la 
sociedad rural valenciana com o factor f undamental, aunque al m ismo tiempo advierten 
que puede pasar desapercibida y por tanto no suficientemente reconocida.  

 

1.1.4. Estrategias de inserción  en los mercados de trabajo : movilida d o 
permanencia 

Para aproximarnos al análisis de los mercados de trabajo es interesante atender al artículo 
titulado ¿Por qué se van las mujeres? El continuum de movilidad como hipótesis 
explicativa de la masculinización rural. Se trata de otra de las aportacione s de Camarero 
en esta oca sión conjuntamente con Sampedro  ( Camarero y Sa mpedro, 2008a) en la que  
llegan a la  conclusión de que l os procesos de arr aigo y desar raigo de las mujeres  rurales 
están relacionados con las oportunidades laborales y el acceso a la m ovilidad espacial. En 
este artículo explican que el carácter lim itado de los m ercados de tra bajo rurales  es 
resuelto de l a puesta  en marcha  de  dinámicas espaciales. Camarero  y Sa mpedro (2008) 
hablan de e strategias de  commuter y de e migración como vía de acc eso a e mpleos 
urbanos, estrategias que resultan cl aramente di ferenciadas por gé nero (Ca marero y 
Sampedro (2008: 2).  “Señalan que para las muj eres, los mercados urbanos suponen una  
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mayor autonomía y desarrollo prof esional, mientras que los mercados rurales signi fican 
una m ayor dependencia  y subsidiar iedad, en la m edida en que aparec en vinculados  
frecuentemente al trabajo f amiliar o inf ormal. A ello hay que añadir las m ejores 
condiciones m ateriales para compat ibilizar la vida fa miliar y laboral que ofrecen l os 
entornos urbanos . Des de estas pre misas la rel ación de los habitantes  rurales con el 
mercado de trabajo urba no es po sible, bien a tra vés de un pr oceso migra torio, es dec ir, 
mediante el abandono del m edio rur al y su consecuente inst alación como residentes  y 
trabajadores en áreas ur banas, o bien m ediante el recurso al  commuting: no se produce 
una e migración en senti do estricto, pero sí se desarrolla la actividad la boral en áreas 
urbanas” (Camarero y Sampedro, 2008: 96). Las conclusiones de su estudio describen que 
en general, el commuter es mayor en el caso de los varones que en el de las mujeres. En el 
caso de los varones , el commuter es  siempre mayor a mayor  descualificación, mientr as 
que en el ca so de las mujeres las dife rencias por estudios no son relevante s en el caso de  
las generaciones mayores, pero mantienen una tendencia inversa a los varones en el caso 
de las generaciones jóve nes. Es decir , “el commuter femenino de las jóve nes presenta un 
perfil de mayor cuali ficación. En resumen, en el caso de las mujeres , bajos estudios  
inducen a emigración, mientras que alto s e studios fa vorecen estrategi as de  commuter 
(Camarero y Sampedro, 2008: 97-100). 

Los trabajos de Díaz Méndez (1995) se desarrolla n en la tesis de la “hui da ilustrada” que 
refleja la sal ida del medi o rural de la s nuevas generaciones de m ujeres con un alto nivel  
de f ormación.  Sin em bargo, los últim os est udios de esta autora  (Díaz Méndez, 2011) 
muestran como las  jóvenes que deci den permanecer en  las zonas rurales constituyen el  
soporte ge neracional bá sico para que el m edio rural siga subsistiendo a pesar de que  
poseen unas condiciones más desfavorables, ya que son las menos formadas sufren peores 
condiciones laborales y mayores proble mas de inserción.  Est as investigaciones están en 
la línea de lo que ha  venido a denominarse  “la nueva  ruralidad” perspectiva que  
recientemente analiza las actitudes de arraigo rura l entre las jóvenes (Díaz Méndez, 
2005).  Estas nuevas percepciones  del m edio r ural dan l ugar a nuevas  categorías de  
análisis para el estudio de la revalorización del medio rural. Como apuntan los estudios de 
Cànoves y Blanco (2008) la idea e s que el  me dio rural y sus activida des son soc ial, 
económica y medioa mbientalmente i mprescindibles para la  socieda d, l a economía  y el  
equilibrio territorial, por lo que e stamos asistiendo a una revalorización de lo rural ya que 
representa una mejor alt ernativa de vida desde un punto de vista cultural. Este paradi gma 
se asienta en la restructuración de l as áreas rurales a partir de la diversificación y la  
terciarización, en las pautas de consumo de la rur alidad y en los cambios en las dinámicas 
espaciales que hemos introducido más arriba. 

 

1.2. LOS ESTUDIOS SOBRE I NMIGRACIÓN Y EMPRENDIMIENTO EN 
ESPAÑA 

1.2.1. El debate sobre el aporte económico de la inmigración 

La presencia creciente de población inm igrante en España durante las dos últim as 
décadas, ha suscitado el debate sobre su impacto en la economía de nuestro país. Al hilo 
de las teorías económicas neoclásicas, que conciben la migración como beneficiosa para 
los países de recepción de la m igración, la mayor parte de estudios qu e han abordado 
esta cues tión han venido a coincidir en el impacto m acroeconómico positivo de la 
inmigración en España. Se han alienado as í con las valoraciones que tam bién se han 
producido fuera de nuestras fronteras, cuando, por ejem plo, la Organización 
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Internacional para las Migraciones señala que en el  país de recepción los beneficios de  
la inm igración pasan por una m ayor disponibilidad de mano de obra, una m ayor 
movilidad ocupaciona l y la redu cción de la s presiones salar iales e inf lacionistas, 
conduciendo a un uso m ás intensivo del capit al productivo y al increm ento de las 
exportaciones y el crecimiento económico (IOM, 2005: 163). 

Sin embargo, la existencia de las evidencias empíricas en torno al impacto positivo de la 
migración, no siem pre ha podido –com o las encuestas de opinión han m ostrado en 
España– evitar una percepción negativa de los efectos  de la inmigración, que se  
expresaría en tres terrenos: 1) los migran tes quitan em pleos a la población local; 2) la 
inmigración presiona a la ba ja los salar ios; 3)  los inm igrantes son  un a carg a pes ada 
sobre el sistema de asistencia social del país.  

A este respecto, el inform e de la Organización Internacional para las Migracio nes 
(2005) pone en cuestión los tres discursos y apor ta datos que desmienten su validez. Por 
ejemplo, en Gran Bretañ a los migrantes contribuyeron con sus im puestos en 4 billon es 
de dólares m ás al PIB de lo que reci bieron com o benefici os entre 1999 y 2000. El 
Informe sostiene que la per cepción de que los m igrantes son m ás una carga que una  
ventaja para los países de acogida no se sost iene si atendemos a la  in vestigación. El 
informe también señala cómo en una amplia variedad de empleos en Europa Occidental 
hay raras v eces com petencia directa entre in migrantes y trabajadores locales. Los 
trabajadores m igrantes ocupan em pleos en todos los niveles, con una concentración 
particular en los escalones m ás alto e in feriores del m ercado, realizando a m enudo el  
trabajo que los nacionales son incapaces o no están dispuestos a hacer. 

Si atendemos al caso español, los dif erentes informes publicados en el mom ento en que 
el auge de la inm igración coincidió con el auge de nuestra econom ía, han venido a  
reforzar las mismas conclusiones antes señaladas. 

En 2006 la Oficina Económica del Presidente publicó su Informe “Inmigración y economía 
española: 1996-2006”, donde seña laba que el  30% del crecimiento de la déca da estudiada 
puede ser atribuido al pr oceso de inmigración, y que si sólo se refiriese a los últimos cinco 
años el po rcentaje se elevaría al 50 %. Ad emás, má s de  un t ercio de  los  doc e punt os 
porcentuales de aum ento de la tasa de ac tividad femenina nativa en el período 1996-2006 
sería atribuible al fenóm eno de la inm igración. Igualm ente, la inm igración habría 
contribuido a  r educir la  t asa de  de sempleo e structural e n ca si dos punt os. Por últ imo, el  
porcentaje de t rabajadores extr anjeros sobre el  to tal d e la  f uerza de trabajo pasó de 
representar el 1.2% en 1996 al 12.1% en 2005. E n 2005 los inmigrantes aportaron 23.402 
millones de euros a las arcas públicas (2,6% del PIB) y, por contra, originaron un gasto de 
18.618 millones de euros (2,1% de l PIB). La aportación neta de la inm igración fue pues de 
4.784 millones de euros (0,5% del PIB) (OEP, 2006). 

El trabajo de Juan Dolado y Pablo Vázquez (2007) “Ensayo sobre los efectos económicos 
de la inm igración” cif ró la dif erencia entre aportaciones y gastos en 2.000 m illones de 
euros. De acuerdo con la evidencia disponible, decía el estudio, “los ingresos derivados de 
la inm igración (IRPF, c otizaciones sociales, IVA e i mpuestos especiales, etc.) exceden 
actualmente a los gast os (dese mpleo e inserc ión y exclusivos de la  inm igración, 
pensiones, educación y sanidad, etc.) en cerca de € 2.000 millones (0,02 % del PIB), saldo 
positivo que alcanzará un máximo de casi € 3 .000 millones a f inales de esta década” 
(Dolado y Vázquez, 2007: 14). El estudio ta mbién advertí a que, no obstante, las cosas  
pueden cambiar en el futuro, pues “cabe apuntar que los cálculos anteriores pueden pecar 
de optimistas en la medida en que la edad media de los inmigrantes implica que el número 
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de hijos y el riesgo de enfer medades sean todavía reducidos (…) Si los inm igrantes 
permanecen en nuestro país y eventual mente cobran sus pensiones, el problem a se 
traslada al futuro, e n otras palabras, el pan para hoy puede c onvertirse en hambre para 
mañana. Adicional mente, los  trata dos i nternacionales s uscritos por  España gener an 
derechos para los inmigrantes que retornan a sus países de origen, una carga que, también, 
se ignora con frecuencia” (Dolado y Vázquez, 2007: 14-15). 

El extenso estudio de Caixa Catalunya publicado en 2006 af irmaba que: “En la actualidad, 
el avance demográfico que provoca el crecimiento toma un canal diferente del crecimiento 
vegetativo de la población, la vía rápida de la inm igración. Es decir, la oferta de  
trabajadores reacciona de for ma mucho más inmediata a  la mejora de  las  condiciones de  
vida, gracias a la contribución de la inmigración. Además, ésta constituye una contribución 
poblacional que afecta básicamente a la población activa (proporción de dependientes en el 
colectivo de inmigrantes es menor a la del resto de población), por lo que el efecto s obre el 
crecimiento económico provocado por el diferencial de avance entre población y población 
activa es máximo” (Caixa Catalunya, 2006: 115). Y añade: “La con tribución demográfica 
de la inmigración tiene su correspondiente impacto en términos de crecimiento del PIB per 
cápita. En ausencia de inm igración, en España el PI B per cápita se habría reducido en un  
0,6% anual” (Caixa Catalunya, 2006: 118). 

El cuarto estudio producido en ese m ismo período, a cargo del BBVA,  reproduce en buena 
medida las mismas valoraciones. Según el BBVA, la aportación total de  los inmigrantes al 
PIB por  habit ante se ría de 0,7 punt os por  cada año del período  1997-2005, lo que 
representaría la t ercera parte del total crecimiento de la economía española (BBVA, 2006: 
28). Especialmente importante es el efecto de la com pra de vivienda, ya  que  “durante e l 
primer semestre de 2006, el 14 % de las compras de vivienda en España fueron realizadas 
por extranjeros” (BBVA,  2006: 30). El estudio concluye que “la inm igración se consolida 
como un elem ento d inamizador del crecimiento y, m ás específ icamente, también para el  
mercado inm obiliario. El choq ue de inm igración que vive la econom ía espa ñola es de 
magnitud superior al que se de sarrolla en otras econom ías vecinas y es tam bién de origen  
geográfico muy diverso, con una  distribución por edades y en el territorio nacional distinto 
al de la población na tiva, lo que acentúa su complementariedad. Además, su impacto en el 
mercado laboral es aún más intenso que el demográfico debido a las elevadas y persistentes 
tasas de actividad y empleo de los inmigrantes” (BBVA, 2006: 1). 

Vistos los resultados de los cuatro est udios citados, podemos avanzar que el im pacto 
económico y laboral de la inm igración en España ha tenido un balance enorm emente 
positivo, sólo frenado por una situación de crisis financiera que, pese a todo, tam poco 
ha llevado im plícita una reducción drástica  de la m igración, sino m ás bien un 
ralentizamiento de las llegadas  de modo coyuntural. Con crisis o sin crisis económica la 
migración se ha hecho necesaria para las dos partes y genera una mayor dependencia de 
la misma. Como nos recuerda Dhananjayan Sriskandarajah, la migración también puede 
tener ventajas económicas significativas para los países desarrollados. Considerando las  
preferencias de la m ano de obra de estos país es, los trab ajadores m igrantes ocu pan 
habitualmente pues tos v acantes en los em pleos m ás sucios, pelig rosos y difíciles. A  
medio plazo, las industrias de los países desarr ollados se benefician de la m ano de obra 
disponible en exceso en países en vía de desa rrollo para cubrir sus propias necesidades. 
A largo plazo, se generará una necesidad de  atraer a trabajadores m igrantes para 
mantener una economía dinámica (Sriskandarajah, 2005: 4). 
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1.2.2. El papel del emprendimiento de los inmigrantes en la economía española 

A partir del consenso existent e en torno al impacto positi vo de la inm igración en la 
economía española, diferentes investigaci ones se han ocupado de profundizar en la 
presencia de los inmigrantes en los diferentes sectores del mercado laboral, y un número 
mucho m ás reducido de ellas se ha intere sado por lo que se ha denom inado como 
“empresariado étnico”, es decir, los negoc ios y actividades económ icas im pulsadas o 
protagonizadas por los propios inmigrantes. 

Los dos estudios nacionales de gran al cance sobre esta nueva realidad económ ica y 
laboral fueron publicados con m uy poca di ferencia de tiem po, mostrando así la 
dimensión que el fenómeno del em presariado étnico o inmigrante empezaba a tomar en 
nuestro país desde comienzos de la década de  los 2000.  El t rabajo de síntesis realizado 
por Beltrán, Oso y Ribas, preced ido de otras publicaciones de los m ismos autores, fue 
publicado en 2006 con el título de “El em presariado étnico en España”. Poco tiempo 
después, S olé, Parella y Cavalcanti ( 2007) publicaron  el es tudio titu lado “El  
empresariado inm igrante en Españ a”. En ese mism o tiem po, se pub licaba otra de las 
investigaciones que abordaba la cuestión desd e el ám bito local, e l trab ajo de Arjo na 
(2006) titulado “Los colores del escaparate. Emprendedores inmigrados en Almería”. 

En el trabajo de Beltrán, Oso y Ribas (2006) se emplea el concepto de empresariado étnico 
definido c omo “ aquel c onjunto de a ctividades empr esariales reali zadas por personas 
pertenecientes a grupos étnicos, de origen migrante o no, y con una significativa, aunque no 
absoluta, dependencia del capital social proporcionado por los recursos étnicos. Entre éstos 
recursos podemos señalar: el  valor de la  lealtad y l a confianza, los lazos de s olidaridad y 
reciprocidad, el  empl eo de co étnicos, la ayuda f amiliar, la s facilidad es d e p réstamo de 
dinero por  pa rte de  fa miliares, a migos y ve cinos, l a s ocialización é tnica y li ngüística e n 
determinados valores y actitudes, así como el peso que juegan  las tradiciones y estrategias 
económicas étnicas (a m enudo vinculadas a lo s lugares de origen)” (Beltrán, Oso, Ribas, 
2006: 27). Los m ismos autores advierten so bre la necesidad de: 1) considerar la 
complejidad de la cu alificación de l o étnico (en contraste con lo autóct ono, la extranjería, 
las identidades nacion ales); 2 ) v alorar cóm o lo s rec ursos étnico s pu eden ser 
complementarios de lo s recu rsos de clas e; 3)  pers eguir un a nálisis crítico de sus 
atribuciones como “de refugio y supervivencia”; 4) ir más allá de la cons ideración exótica 
de sus productos y del servicio a la clientela coétnica (Beltrán, Oso, Ribas, 2006: 28). 

El e studio de  Solé , Par ella y Ca valcanti ( 2007) ve en  el em presariado inmigrante “la  
capacidad de la inmigración de constituir, por sí misma, una fuente de creación de empleo”. 
El trabajo concluye qu e “las tray ectorias em presariales que se presentan en el  estudi o, 
aunque heterogéneas, apuntan hacia la misma dirección: el cuestionamiento de la imagen de 
la autoocupación de los colect ivos inmigrantes y de  las minorías étnicas como fenómeno 
anómalo, confinado a posiciones periféricas, con escaso potencial de cr ecimiento, rasgos 
preindustriales y asociado a pr ácticas ileg ales y activ idades con denadas a la ex tinción” 
(Solé, Parella, Cavalcanti, 2007 : 174). El est udio distingue también entre cinco categorías 
de negocios: negocios de orientación étnica –se caracterizan por su papel como promotores 
de productos, sím bolos y se rvicios destinados a las de mandas de las com unidades 
nacionales y/o étnicas in migradas en España–, empresas circuito –se t rataría de l as 
empresas que nacen de la necesidad de mantener un contacto regular con sus connacionales 
en el país de origen–, empresas especializadas en población inmigrante –s e de dican 
exclusivamente, en su m ayoría, a so lucionar problemas de  un públi co inmigrante, ya se a 
por la carencia de los permisos de residencia y de trabajo, por las di ficultades lingüísticas, 
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por abrir nuevos mercados, etc.–, empresas que explotan lo exótico –se caracter izan por 
utilizar lo étnico, como exótico, para un público amplio, se encuentran algunos restaurantes, 
tiendas de artesanía, terapias alternativas y f iesta y an imación– y empresas generalistas –
aquellas nuevas actividades com erciales de los inm igrantes que bu scan progresivam ente 
desmarcarse de una orientación étnica, pa ra inte ntar acceder  a una parcel a mayor  del 
mercado, que incluya a los autóctonos, inmigrantes y extranjeros en general–. 

Por su parte, el estudio de Arjona incide en mayor medida en las dificultades que los  
inmigrantes encuentran a la ho ra de acceder a otros tipos de activ idades, y considera el 
comercio étnico como una estrategia puesta en m archa por los inmigrantes para escapar 
a la segm entación del m ercado de  trabaj o, estableciendo que “la configuración de un 
mercado de trabajo compuesto por em prendedores étn icos im plica la concentración 
anterior de una com unidad inmigrada, la uti lización de recursos de  clase y étn icos o la 
contratación de em pleados co-étnicos, entr e otras” (Arjona, 2006:  10). Asim ismo, y 
dentro de lo que ha venido a denominar como “economía étnica”, la autora distingue, no 
obstante, dos variantes: las minorías intermediarias –aquellos negocios regentados por 
inmigrantes pero cuya actividad no se dirige  sólo a otros inm igrantes, sino que cuentan 
con una clientela m ás am plia entre la que  se incluye la población autóctona– y los 
empresarios de enclave –aquellos negocios orientados a cubrir las dem andas de la  
propia población inmigrante e instalados en zonas de alta concentración de la misma–. 

Los tres trabajos citados coinciden en la importancia numérica que habrían adquirido en 
los últimos años los negocios em prendidos por los inmigrantes, aunque también parece 
que los tres incidan m ás bien en el im pacto de los m ismos dentro del m undo de la  
inmigración que en el conjunto de la sociedad  y la economía españolas. Igualmente, los 
tres trabajos destacan el papel de los negocios étnicos o el emprendimiento inmigrante –
las categorías em pleadas no siem pre coincid en– com o una alternativa de ocup ación 
laboral, aunque no haya un acuerdo com ún en torno al papel o no de refugio que 
podrían desempeñar los m ismos. Fi nalmente, los tres estudios proponen tipologías de 
negocios sustancialmente diferentes, atendiendo a criterios diversos. 

 

1.2.3. Las dimensiones de género y ruralid ad en el estudio del emprendimiento 
inmigrante 

Pese a que la m igración de las mujeres ha adquirido un notable espacio en la 
investigación española sobre las migraciones, la conexión de la migración femenina con 
otros ám bitos com o el em prendimiento o su  presencia es pecífica en el ám bito rural 
sigue siendo m uy reducida. Es m ás, entre el reducido núm ero de estudios sobre el 
empresariado inm igrante en Españ a, las re ferencias o las conexiones, tanto con la 
dimensión de género como con el ámbito rura l, son realmente muy escasas. En realidad, 
el g rueso d e los  es tudios se ha centra do en el terreno de los negocios étnicos 
protagonizados por hombres en el medio urbano. 

Aunque el estudio sobre el em presariado inm igrante de S olé, Parella y Cavalcanti 
(2007) no tom a la variable de género como un elem ento estructurador de la 
investigación,  en el mismo sí aparece alguna mención sobre aquello que sería necesario 
tener en cu enta en f uturos trab ajos. Así, se af irma que “el género c onstituye una 
variable determinante a estudiar. El género, por razones culturales, condiciona el acceso 
a los «recursos étnicos» y, por con siguiente, la probabilidad de es tablecer un negocio y 
la forma de gestionarlo. Además, por la escasez de oportunidades laborales acordes con 
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el nivel educativo de las m ujeres inmigrantes. Es un condicionante de que, quienes se 
planteen el asentam iento definitiv o en la  sociedad receptora, cons ideren la au to-
ocupación c omo proyec to de m ovilidad labora l a m edio plazo, en cu anto reún an los 
suficientes ingresos para establecer su propi o negocio. Ser empresarias se erige, en este 
caso, como la única estrategia a su alcance para lograr la movilidad social, abandonando 
los sectores laborales qu e les son reservados , como la lim pieza, el cuid ado de niño s y 
ancianos, la hostelería o la prostitución” (Solé, Parella, Cavalcanti, 2007: 182). 

En un trabajo posterior de Solé, Parella y Alarcón, los autores van a profundizar en las 
razones esp ecíficas qu e llevarían  a las mujeres inm igrantes a to mar la vía  del 
autoempleo como emprendedoras de negocios, apuntando dos tipos de explicaciones: 1) 
una respuesta a las condiciones marginales que ocuparían en el mercado de trabajo y las 
escasas opo rtunidades de m ovilidad labora l; 2) una re puesta a la  necesidad  de 
compatibilizar e l traba jo rem unerado con el cuidado de lo s hijos  de un a m anera más 
flexible (Solé, Parella, Alarcón, 2009: 174) . A mbos tipos de razones se solaparían 
realmente, de m odo que la opción de las m ujeres inm igrantes por el autoem pleo se 
debería a la confluencia de la dis criminación por razón de género, etnia y clase so cial, 
con el d ébil cap ital so cial, econó mico y cu ltural qu e és tas poseería n, así com o la 
necesidad de conciliar la vida laboral y familiar (Solé, Parella, Alarcón, 2009: 193). 

Uno de los pocos estudios realizados en Espa ña que incorporan la dim ensión de género 
en el análisis del em prendimiento inmigrante, es el realizado por Laura Oso en 2004 
para el Ins tituto de  la  Mujer,  con  el t ítulo d e “El em presariado étn ico com o una 
estrategia de m ovilidad social para  las m ujeres inm igrantes en España”. En dicha 
investigación (Oso, 2004) se entiende el em prendimiento étnico com o una estrateg ia 
fundamental de m ovilidad social para las mujeres inm igrantes, desde el m ercado de 
trabajo secundario y desde aquellas activid ades que conllevan m ayores relaciones de 
explotación laboral y de desi gualdad de género. Desde esta  perspectiva, Oso establece 
cuatro de terminantes  princ ipales en el or igen y la for ma que tom a el em presariado 
étnico, entre los que se incluye la propia dimensión de género. Estos serían: 1) la 
antigüedad de la corriente m igratoria, la necesidad de servicios para la com unidad 
inmigrante, la presencia de “enclaves” étn icos, la estructuración de las redes sociales y 
comunitarias, así com o la estabilid ad juríd ica; 2) la situa ción f amiliar y el tipo de 
migración; 3) la experiencia empresarial p revia y la so cialización en el traba jo p or 
cuenta propia; 4) los factores culturales y las relaciones de género.  

A partir de  estos cua tro determ inantes, Oso y Ribas (2006) hablan de “diferentes 
estrategias migratorias empresariales que puede n ir d esde la estrateg ia refugio ante la 
situación de precariedad que viven las mujeres marroquíes empresarias de sí mismas, la 
estrategia re fugio o de movilidad laboral de  la s dom inicanas par a sa lir del se rvicio 
doméstico, la f amilia-empresa como estra tegia de m ovilidad labora l o  social pa ra las 
mujeres marroquíes ayudantas de sus maridos, la empresa como una estrategia familiar 
protagonizada por las mujeres dom inicanas, hasta el em presariado como una estrateg ia 
de continuidad profesional para las m ujeres dom inicanas que ya eran peluqueras o 
profesionales liberales en el país de orig en” (Oso, Ribas, 2006: 225-226). Nos m uestran 
así los diferentes perfiles que podemos enc ontrar entre las mujeres inmigrantes que han 
optado por desarrollar actividades em presariales y, m uy especialm ente, el tipo de  
estrategias que responderían a dicha opción, en  contraste con otros tipos de estrategias 
desplegadas por los hombres. 
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Sin embargo, como ya apuntábamos antes, tanto el estudio de  conjunto de Solé, Parella y 
Cavalcanti (2007), como el estudio de Oso ( 2004) desde una perspectiva  de gé nero, o el 
de Arj ona ( 2006) a nivel local, ha n tenido  como centro de interés a  la poblaci ón 
inmigrante en el medi o urbano (vé ase ta mbién el estudi o dirigido por  Aur ora Ga rcía 
Ballesteros (2006) en la Comunidad de Madrid). En este sentido, la laguna existente sobre 
el conocimiento del m edio rural sigue siendo prác ticamente absoluta. La paradoja reside  
en que los estudios que han de stacado el papel de la mujer  en el desarrol lo rural no han 
tenido en cuenta a las mujeres inmigrantes (véas e el trabajo de Pa stor y Esparcia  (1998)  
sobre la Comunidad Va lenciana, o e l más reciente de Sampedro y Camarero (2007) para  
el conjunto de Espa ña), mientras que los estudios que sí han considerado a las m ujeres 
inmigrantes lo han hec ho dejando al m argen el m edio r ural. El result ado es que  la 
investigación del e mprendimiento inmigrante femenino en el ámbito rur al apenas cuenta 
con referencias destacables, pese a que a dis tintos trabajos de cam po han podido percibir 
esta realidad ta mbién en los puebl os español es ( véase el trabajo de Cristina Benlloch 
(2010) sobre las mujeres inmigrantes búlgaras en la localidad valenciana de Enguera). 

Igualmente, los igual mente escasos trabajos en los que se ha estudiado a la población 
inmigrante en el medi o rural español, ha n venido desta cando la i mportancia de s u 
presencia, no sólo a ni vel de mográfico, si no ta mbién a nivel económic o y social. Por  
ejemplo, la investigación vinculada a la iniciativa Rural In titulada “Los pueblos r urales 
afectados por la des población y los nuevos p obladores extranjeros”, resalta cómo la 
inmigración hasta hace un tiempo temporal vinculada a la agricultura –fundamentalmente 
masculina– ha dado pas o a una inmigración de  asentam iento en lo s pueblos, tanto de  
hombres que desarrollan otras actividades labora les no vinculadas sólo al momento de la 
recolección agrícola, como de mujeres que han acudido par a desempeñar servicios a la 
dependencia o trabajos en el sector de la hostelería y el turismo rural. 

La m isma investigación aporta una lista de las razones que habrían llevado a hom bres y 
mujeres inmigrantes a orientarse hacia el medio rural, así como las ventajas que encuentran en 
el mismo. Entre los principales motivos cita los siguientes: Necesidad de encontrar trabajo no 
cualificado; Flexibilidad para trabajar en servicios: cuidados, servicio doméstico, residencias, 
pero  tam bién, “de com pañía” o p rostitución; N ecesidad de en contrar traba jo cualif icado: 
perfiles sociolaborales relacion ados con tareas ru rales tradicionales (explotaciones agrícola-
ganaderas) y m odernas (tecnificación, com ercialización agra ria, tu rismo rural,  desa rrollo 
sostenible); Poder afr ontar gastos cotidianos con el m enor desem bolso, con el m áximo 
ahorro; Necesidad de escolarización y educación para menores a cargo, en conciliación con la 
vida laboral; “Personalizar” su proyecto m igratorio, necesidad  de entorno social favorable 
para instala rse con la f amilia; Movilizac ión por  r edes m igratorias que ya  f uncionan en  el 
lugar; Búsqueda de entornos naturales similares a los de origen y calidad de vida, si proceden 
de zonas rurales. En cuanto a las ventajas comparativas de los territorios rurales con respecto 
a las ciudades, identificadas por los propios inmigrantes, estas serían: Facilidad para encontrar 
trabajo y garantizarlo a lo largo de todo el año; Posibilidad de ocupación de las m ujeres 
inmigrantes; Profesionales y técnicos con experi encias de origen  que encuentran su espacio 
en el m arco de estos cam bios productivos ; Mejor relación gasto/ingreso (vivienda  
especialmente) y  m ayores posib ilidades de a horro; Menor densidad de alumnos por aula, 
mayor f acilidad para la  integ ración educativ a; Mejor conciliac ión en tre vida labora l y  
familiar; M ayor éxito para la negociaci ón, m ejores oportunid ades de convivencia 
mutuamente provechosa y codesarrollo (win-win); En el ámbito local acotado, el control de la 
información y el f uncionamiento de las redes pa ra f acilitar la  m igración es m ás ef iciente; 
Mayor facilidad para “sentirse como en casa” y apreciar el medio, especialmente si proceden 
de zonas rurales; Poder afrontar gastos cotid ianos con el m enor desembolso, con el m áximo 
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ahorro; Necesidad de escolarización y educación para menores a cargo, en conciliación con la 
vida laboral; “Personalizar” su proyecto m igratorio, necesidad  de entorno social favorable 
para instala rse con la f amilia; Movilizac ión por  r edes m igratorias que ya  f uncionan en  el 
lugar; Búsqueda de entornos naturales similares a los de origen y calidad de vida, si proceden 
de zonas rurales (Malgesini, 2006: 25-26). 

La presencia en aum ento de población inm igrante extranjera en el m edio rural en 
condiciones de inserción favorables –donde en muchas ocasiones la llegada responde a 
una demanda por parte de la propia poblaci ón local–, abre un nuevo escenario en los 
posibles m odelos de convivencia (véase el  trabajo de Yolanda Bodoque sobre las  
llamadas “caravanas de mujeres”). Al m ismo tiempo, la incorporación de m ujeres a ese 
flujo genera nuevas posibilidades de dina mización del tejido soci al y productivo en 
zonas que están experim entando una im portante reconversión hacia nuevas actividades 
económicas que conllevan una mayor apertura al exterior. 

 

1.3. LA INMIGRACIÓN EN ESPAÑA Y EN LA COMUNIDAD VALENCIANA  

El enfoque de género en el estudio de las migraciones es imprescindible si tenemos en 
cuenta el hecho de que las m ujeres suponen en la actualidad la m itad de la población 
migrada (49%, OIM) 4. Los roles y las relaci ones de género, la de sigualdad influyen en 
el hecho y decisión de em igrar y en las consecuencias sobre su entorno, en origen y en 
destino así como sobre las propias mujeres constituyen un tema de especial interés.  

Los flujos m igratorios fe meninos en el marco de las m igraciones interna cionales 
presentan una serie de características com o son: su progresiva igualación –y previsible 
tendencia al aumento- respecto a los flujos masculinos, una creciente diversificación de 
países implicados, las características de sus empleos y/o la multiplicidad de modelos de 
proyectos m igratorios y sus correspondien tes estrategias de decisión, m otivación y 
objetivos. L as aproxim aciones al trabajo de  las m ujeres inm igrantes han subrayado 
fundamentalmente la i mportancia de éstas co mo iniciadoras de la s cadenas m igratorias 
(Orozco, 2007) y de su protagonismo en la dinámica global de tran sferencia de carg as 
reproductivas desde unos países a otros (Parella, 2003).   

En este est udio, pretendemos dest acar la presencia en el m edio r ural de mujer es 
inmigrantes iniciadoras  de pr oyectos e mpresariales, es de cir que se  han inclinado a  
desarrollar su actividad laboral por cuenta propia en estos entornos, y conocer y visibilizar 
las posibles experiencias laborales en activid ades eco nómicas a lternativas a las de tipo 
reproductivo. Entender qué represe ntan las i niciativas de emprendimiento de mujeres  en 
sus proyectos migratorios que se han decantado  por una residencia rural y la repercusi ón 
de estos procesos de inserción económ ica y so cial en los entornos rurales constituye en 
estos momentos un interrogante en la realidad demográfica de nuestro país. 

 En los últimos años el aum ento de la poblac ión extranjera en Espa ña se ha convertido  
en una de las realidad es so ciales m ás i mportantes. No so lo por el increm ento de 
población sino por su marcado carácter de gé nero debido al protagonismo asum ido por 

                                                 
4 Tendencias de las Naciones Unidas relativas al contingente internacional total de migrantes: La revisión 
de 20 08 http://www.iom.int/jahia/Jahia/facts-and-figures/lang/es. Organización Inte rnacional para  las 
Migraciones. 
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las m ujeres com o iniciadoras de nuevos pr ocesos m igratorios significados con las 
expresiones de “la cadena migratoria5” y “cadenas globales de cuidados6”. 

Según el últim o Informe Anual sobre Migr aciones e Integración de Ceinmigra (2010-
2011), en E spaña la inm igración representa un 12,2% de la poblaci ón en el año 2011, 
cifra que s e m antiene desde el año  anterior . L a evolución de los porcentajes anuales 
muestra una progresión ascendente desde finale s de la década de los 90, siendo el año 
2000 el que m arca una fase te rcera fase expansiva de in migración asociada a l a 
globalización social y económica de España. 
 

Cuadro 1 

Evolución de la población extranjera en España (2000-2011) 
 

 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 

% Extranjeros 2,3 3,3 4,7 6,2 7,0 8,5 9,3 10,0 11,4 12,0 12,2 12,2 

% Extranjeros 
extracomunitarios 

1,4 2,3 3,6 4,9 5,6 6,7 7,2 6,2 6,9 7,1 7,2 7,1 

Fuente: In forme Anual  s obre m igraciones e Int egración. M igraciones y proce sos de empobrecimiento, 
marginación y  exclusi ón s ocial. Cein migra 2 010-2011. (Datos procedentes de M TAS, M TIN, I NE, es 
decir, referidos a Población empadronada y permisos en vigor en España y la Comunidad Valenciana). 
 

La población extranjera com unitaria EU-27 es la m ás num erosa (41,7%), destacando 
entre ellos los rum anos (864.278) que han e xperimentado un importante incremento en 
términos absolutos durante 2010, con un aumento de 33.043. Otras nacionalidades 
europeas son el Reino Unido (390.880) y los alem anes (195.842). Le siguen los 
ciudadanos de Am érica del Sur, que suponen un 24,8% del total de extranjeros, según 
los datos del informe (Ceinmigra, 2010-2011). 
La Com unidad Valenciana es una de la s que cuenta con m ayor proporción de  
extranjeros (17,2%) después de les Illes Balears (21,8%), y seguida de Madrid y Región 
de Murcia (am bas con 16,4%) (INE, 2011). No obstante, se aprecia un descenso de 
población extranjera en Com unitat Vale nciana (-16.081) del año 2010 al 2011, 
representando el 1,8% de decrecim iento.  La evolución de la poblaci ón extranjera en la 
Comunidad Valenciana muestra una fase ascendente desde el año 2000 hasta el 2009 en 
que se estanca la cifra reduciéndose ligeramente en el 2011.  
 

                                                 
5 Las cadenas migratorias hacen referencia a un subconjunto particular de redes migratorias que vinculan 
a migrantes, antiguos migrantes y potenciales migrantes o no migrantes en un proceso de un intercambio 
de información y soporte que reduce sustancialmente la incertidumbre y los costos afectivos y materiales 
del traslado y q ue facilita en u n primer momento la in serción del emigrante en  la so ciedad de destino, 
siendo por ello especialmente explicativas de las decisiones de emigrar (Massey et al., 1998).  
6 Las cadenas globales de cuidados son cadenas de dimensiones transnacionales que se conforman con el 
objetivo de sostener cotidianamente la vida, y en l as que los hogares se t ransfieren trabajos de cuidados 
de unos a otros en base a ejes de poder, entre los que cabe destacar el género, la etnia, la clase social, y el 
lugar de procedencia (Orozco, 2007). 
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Cuadro 2 

Evolución de la población extranjera en la Comunidad Valenciana (2000-2011) 
 

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 

3,8 4,7 7,0 9,3 10,2 12,5 13,9 14,9 16,8 17,5 17,5 17,2 

Fuente: In forme Anual  s obre m igraciones e Int egración. M igraciones y proce sos de empobrecimiento, 
marginación y exclusión social. Ceinmigra 2010-2011. Población empadronada y  permisos en vigor en  
España y la Comunidad Valenciana (procedentes de MTAS, MTIN, INE). 

 
Los datos de este inform e m uestran que en la Com unidad Vale nciana la población 
extranjera alcanza la cifra del  10,8% en re lación al conjunto español,  distribuyéndose 
de una manera similar entre varones y mujeres: 
 

Cuadro 3 

Población extranjera en España, Comunidad Valenciana y provincias valencianas en 2011 en 
números absolutos. Porcentaje de población de la Comunidad Valenciana  respecto a España 
 

    España    C. Valenciana    % 
CV/E    Castellón    Valencia  Alicante 

2011 47.190.493 5.117.190 10,8 604.344 2.578.719 1.934.127 

Hombres 23.283.187 2.541.780 10,9 302.855 1.274.365 964.560 

Mujeres 23.907.306 2.575.410 10,8 301.489 1.304.354 969.567 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Padrón Municipal Continuo: Revisión del Padrón Municipal. 
<http://www.ine.es> INEbase 1 enero 2011. 
 

La presencia de m ujeres inm igradas en Es paña representa actualm ente el 47,8% del 
total de los inm igrantes em padronados en España (INE, cifras de l Padrón Municipal, 
2011). En cuanto a la distribución por sexo en el colectivo extranjero, la proporción de 
mujeres es m ayor en la s nacionalidades ib eroamericanas y europeas. En cam bio hay 
más varones en la mayoría de las nacionalidades africanas y asiáticas. 
España responde a un modelo m igratorio sim ilar al de los países de sur de Europa 
(Italia, Portugal o Grecia), un m odelo m igratorio que se deriva tanto de los cam bios 
producidos por la econom ía global com o de  factores políticos y socioeconóm icos 
nacionales. La inm igración se produce en un contexto de pleno crecim iento del s ector 
servicios y  de f lexibilización d el e mpleo, de ahí que la dem anda de m ano de obra  
femenina sobre todo en los sectores reproductiv os se ha m ostrado con cierta intensidad 
(Parella, 2003).  
 
1.3.1. Efectos de la crisis económica en la estructura ocupacional  
En este contexto se desencadena la cris is económica a finales de 2007. Tras una larga 
fase de aceleración del ciclo económico a finales de ese mismo año se ha entrado en una 
etapa de recesión en la que no sólo se es tá observando una dism inución del ritm o de 
crecimiento económ ico, sino también cam bios específicos sobre la dinám ica del 
empleo, con una inflexión del fuerte y c onstante increm ento experim entado durante 
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estos años (Pajares, 2008). A pesar de la m uy intensa destrucción de empleo producida 
en España desde entonces, todavía a fi nales de 2011 estaban ocupados cerca de 3 
millones de personas extranjeras. En conj unto, se puede hablar de una relativa 
estabilidad sociolaboral de la inmigración (Oliver, 2011). 
El es tudio de Oliver indica que la p rimera reacción de  la  inmigración es la  sa lida del 
país. Hay que matizar que esta salida corresponde a una franja de edad  joven (de 20 a 
29 años), contrarresta da por las entradas netas de in migrantes de 30 y m ás años. Los  
jóvenes inm igrantes parados, con m enor capacidad d e resisten cia y m ayores 
posibilidades fuera del país, han com enzado a abandonar España, m ientras que 
aquellos/as con responsabilidades familiares, más protegidos del desempleo que los más 
jóvenes, han continuado m anteniendo, y au mentando, sus posiciones. Esta pérdida 
ocupacional refleja comportam ientos dispar es según sectores. La  contracción se 
experimenta fundamentalmente en la construcción (-27,4%). En la ocupación industrial, 
los inmigrantes han sufrido una caída  mayor que los nativos (-2,3% frente al -1,7%), es 
en los servicios dónde m ás preocupante es la nueva dinámica de la ocupación 
inmigrante (2011: 35). 
El desempleo ha sufrido un aumento de un 8,6% desde 2010 a 2011 lo que ha situado la 
tasa de desempleo de la inmigración en el 31,3% de su población activa, tres puntos por 
encima que la registrada en 2010, siendo  una  cifra m ás elevada que la experim entada 
por los nativos. En el caso de los varones extranjeros la cifra se sitúa en el 31% p ara el 
año 2009, mientras que para las m ujeres representa una cifra del 24% (EPA, 2009). La  
tasa de paro de la población extranjera co ntinua increm entándose, situándose en el 
segundo trimestre de 2012 en un 35,76%, 13 puntos superior a la de las personas de  
nacionalidad española (EPA, 2012). 
Las actividades vinculadas al sector terciario  (en especial, en el comercio, la hostelería, 
los servicios a las perso nas y el ser vicio doméstico) la participac ión de la inm igración 
no solo no se ha reducido con la  crisis, sino que, en términos relativos respecto del total 
del empleo, ha aumentado. En este sector las mujeres inmigrantes tienen un mayor peso, 
tanto en lo que respecta a población activa como a la ocupación, así com o su m ayor 
concentración en posiciones ocupacionales bajas. Especialización sectorial, ocupacional 
y m ayor presencia fem enina dibujan un em pleo inm igrante con notab le capacidad de 
resistencia a la crisis (Oliver, 2011: 38). 
Oliver apunta un segundo factor que ayuda a com prender la relativa estabilidad 
sociolaboral de la inm igración es el de la distribución del paro y del em pleo en los  
hogares in migrantes. Más del 83 % de las fa milias con presencia en el m ercado de  
trabajo en las que el sustentador principal ha nacido fuera de España tienen al m enos un 
ocupado, y casi el 37% tiene dos o más (2011: 38).  
La lectura d e es tos dato s en clav e de géne ro nos describe una si tuación de pérdidas 
ocupacionales de los inmigrantes fundamentalmente en la construcción y en la industria 
lo que se traduce en destrucciones de ocup ación masculinas. Sin em bargo, la ganancia 
del sector servicios expresa el proceso contra rio, es decir, de m ejora femenina ya que 
las mujeres localizan sus em pleos en esas actividades. Por otra parte, Oliver (2011:39) 
hace hincap ié en que la m ayor estabilidad de la inm igración se da en personas con 
responsabilidades fam iliares y, por tant o, edades m ayores, así com o en los 
autónomos/as y en empresarios/as individuales (un 11,5%, frente al 17% de los nativos). 
Estos datos se deben interpretar en clave de  género para comprender la im portancia de 
las mujeres en los proyectos migratorios personales y familiares,  lo que nos contribuye 
a la motivación del estudio de las experiencias  e iniciativas empresariales femeninas en 
este contexto.  
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1.3.2. El espacio rural valenciano y las migraciones 
Según el Program a de desarrollo R ural de la Comunidad Valenciana (P DR-CV, 2007-
2013)  el espacio rural de la  Comunidad Valenciana atravi esa una crisis dem ográfica 
que ha hecho que pierda un gran volum en de población, por m otivos económ icos, 
geográficos y sociales, lo que  refleja que se requieran actuaciones para frenar el 
fenómeno del despoblamiento. Los ejes 3 y 4 de dicho Plan, que se refieren a m edidas 
de diversificación económica y mejora de la calidad de vida, se con templan como el 
impulso m ás adecuado para que los m unicipios adquieran un potencial de núcleos 
atractivos para vivir y trabajar y con ello superar los problem as de falta de  
sostenibilidad demográfica. 
La estructura de población del espacio rural valenciano, por edades, dibuja un territorio 
especialmente envejecido. Los mayores de 65 son el 26,3% de la población en las zonas  
Rural-17 y el 18,8% en el Rural-2. El resto de municipios de la región cuentan con una 
población en edad de jubilación del 15,8% (PDR-CV, 2007-2013:159). Por provincias, 
la de Castellón es la m ás envejecida, con el 27,4% de mayores de 65 en los m unicipios 
del espacio Rural-1, seguido del espacio ru ral alicantino, con el 26%. En el Rural-1 
valenciano, el 25,2% de la población supera los 65 años.    
La masculinización es  o tro de los ra sgos de  la  e structura poblacional po r sexo  en lo s 
espacios rurales valencianos destacado en  el P DR-CV (2007-2013). E l predominio de  
los varones es del 50,87% en los municipios Ru ral-1, al contrario de  lo que ocurre con 
los municipios del resto del territorio regi onal cuya población cuenta con un 49,74% de 
los hombres.  Destaca el territo rio Rural-1 de la provincia de Valencia, con un 51,08%  
de la población masculina. 
El medio rural valenciano sigue la tendencia  de las economías haci a la reducción de la 
importancia del sector prim ario en la econom ía. Así, solo un 17,1% de las personas 
ocupadas en los m unicipios Rural-1 se dedi can a la ag ricultura y la ganadería. E l 
modelo productivo rural tiende  a asemejarse cada vez m ás al urbano observándose una 
diversificación de las actividades productiva s que sitúa al sector  servicios en cabeza 
(41,7%), seguido de la industria  (20% de las personas ocupad as) y de la construcción, 
con un 13,5% de la ocupación en estas zonas. La tasa de paro global del espacio rural 
valenciano (R1 y R2) se sitúa en un 8,1%, siendo in ferior a la del re sto del territorio 
regional (1 1,8%). Destaca Castellón, la m ás rural de las tres p rovincias, con  un 
porcentaje de parados del 5,6% (PDR-CV, 2007-2013: 166). 
De especial interés para este estudio es la atención a la pres encia de la población 
inmigrante en los espacios rurales que cont empla este Plan  de Desarrollo Rural (PDR-
CV, 2007-2013). La población extranjera que se asienta en las zonas rurales del 
territorio valenciano queda reflej ada en el siguiente cuadro, apreciándose el peso de la 
población extranjera en el territorio rural de la Comunidad Valenciana: 

                                                 
7 La denominación Rural 1 y Rural 2 y Resto de m unicipios corresponde a la clas ificación del Programa 
de D esarrollo Ru ral d e la Co munitat V alenciana 2007 -2013 (PD R-CV) r especto al esp acio ru ral 
valenciano. Esta clasificación es r ealizada ex profeso para la aplicación de los e jes 3 y 4 del Plan, donde 
los términos municipales calificados como Rural-1 son los que gozan de preferencia para recibir fondos 
de estos ejes . Para su elaboración se  han t enido en cue nta indicadores como la pi rámide de eda des, l a 
densidad de población y los usos del suelo.    
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Cuadro 4 

Población total y extranjera en zonas rurales 1 y 2 del Programa de Desarrollo Rural de la 
Comunidad Valenciana 2007-2013 de las provincias de Alicante, Castellón y Valencia y  
porcentaje de extranjeros respecto a la población total 
 

 P OBLACIÓN TOTAL 

RURAL-1 Y RURAL-2 

POBLACIÓN 
EXTRANJERA EN 
TERRITORIO R-1 Y R-2 

% EXTRANJEROS 
RESPECTO A LA 
POBLACIÓN RUAL 

Alicante  60.468 10.577 17,49 

Castellón  79.827 8.736 10,94 

Valencia 180.051 12.162 6,57 

TOTAL POBLACIÓN 
EXTRANJERA 

- 31.475 9,82 

TOTAL POBLACIÓN 
RURAL 

320.346   

Fuente: Programa de Desarrollo Rural de la Comunidad Valenciana (PDR-CV, 2007-2013: 161). 

 
Como residentes en m unicipios rurales se  registran un total de 31.475 extranjeros cifra 
que representa un 9,82% del tota l de la población rural, por centaje que es inferior al 
existente en el resto de la región (14,19%). 
Por provincias, es la provincia de Alicante con un 17,49% de extranjeros, la que alcanza 
un mayor número de residentes extranjeros en su territorio rural, seguida de Caste llón 
con un 10,94%.  Respecto a su origen, el grupo m ayoritario es de países  de la UE, 
representando un 43,7% de extranjeros en la s zonas rurales, por centaje ligeram ente 
superior al de ciudadanos UE en e l rest o de los m unicipios (un 34,6% del total de  
extranjeros), territorios donde , no obstante, es el grupo mayoritario. Hay que señalar 
que el segundo grupo en im portancia varía en unas  y otras zonas: en la s rurales es el de 
“Resto de Europa”, con un 30,58% del total de residentes extranjeros, m ientras que en 
las zonas de la Comunidad valenciana no incluidas en el espacio rural el segundo grupo 
por su volum en es el de latinoam ericanos, que representan un 27,2% de la población 
extranjera (PDR-CV, 2007-2013:162).  
Los modelos migratorios en la Comunidad Valenciana, responden m ayoritariamente a  
los que se producen en España. Así se pueden identificar a) el m odelo de m igraciones 
de retiro protagonizadas por jubilados centroeuropeos que desde los años 80 que  
encuentran en las áreas costeras  (Balear es, A lmería o Alicante) enfocado hacia la 
mejora de las condiciones de vida para el peri odo de inactividad laboral.; b) otro perfil 
es el de las  personas retornadas d escendientes de inm igrantes que se asientan en los  
lugares donde conservan lazos fam iliares, y que emprenden su trayectoria m igratoria a 
raíz de cr isis en los lu gares de pr ocedencia (Latinoam érica y Centroeuropa); c) de  
especial relevancia para este estudio s upone la m igración llegada desde la segunda 
mitad de la década d e los 90, puesto  que representa població n inmigrada en sus edad es 
activas y co n una trayectoria m igratoria enfocada a las expectativas  de desarro llo vital 
de las personas (Camarero, 2010: 44). Del anális is que realiza Camarero de la Encuesta 
Nacional de Inm igración referido a 2007, destacam os para este estudio la singularidad 
del efecto del género en las corrientes m igratorias y la relevancia que otorga en su 
análisis a la organización familiar de las migraciones. 
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2.- METODOLOGÍA  
 
Para conseguir los objetivos pl anteados y ten iendo en cuen ta el carácter exploratorio y 
descriptivo del estudi o, la presente inve stigación está basada en una aproxim ación 
cualitativa al estud io de casos. Desd e una pers pectiva de género, el estudio se focaliza  
no solo a la detección d e casos de autoem pleo de las m ujeres inmigradas en las áreas 
rurales, sino al análisis de los aspectos relativos al acceso al trabajo por cuenta propia y 
a la trayectoria migratoria de los casos estudiados.  
En la investigación se ha optado por un diseño metodológico cualitativo que nos ha permitido 
acceder a las trayectoria s, experiencias y m otivaciones de las m ujeres autoem pleadas. En 
concreto, para alcanzar los objetivos 8 planteados, el análisis  cu alitativo se ha  constru ido a  
partir del soporte de los discursos individua les procedentes de entrevistas en profundidad 
como técnica principal. Esto ha perm itido conocer el tipo de  negocio, la titu laridad de  los 
mismos, la existencia de soporte institucional, las motivaciones, expectativas de estas mujeres 
y las dificultades y sus estrategias de afront amiento tanto de su pr oyecto migratorio como 
empresarial. Se han realizado 18 entrevis tas en profundidad a partir de un guión 
semiestructurado, durante el periodo de enero-junio de 2012, tras una fase piloto desarrollada 
en octubre de 2011. Las mujeres entrevistadas ha n sido seleccionadas teniendo en cuenta la  
variedad y la tipicidad en cuanto al área o pa ís de origen de procedencia y a la distribución 
equitativa entre las tres provincias, de Castellón, Valencia y Alicante. 
La acotación territoria l de la investigación se ciñe a l á mbito g eográfico ru ral de la  
Comunidad Valenciana, di stribuido en sus tres provincias y en espe cial se  ha tenido en 
cuenta el criterio de ruralidad derivado del Primer Programa de desarrollo Rural Sostenible 
(2010-2014)9 que en su  capítulo 4 clasif ica los términos municipales del medio rural y los 
organiza en zonas rurales delimitadas y calificadas de acuerdo con los siguientes tipos10: 
 

                                                 
8 Los objetivos fundamentalmente del 3º al 8º referenciados en la página 1. 
9 Aproba do por el Real Dec reto 752 /2010, de 4 de junio, en a plicación de la Ley 45/2007, de 13 de 
diciembre, para el desarrollo sostenible del medio rural.   
10 La elección de esta clasificación es  la que se ha considerado más óptima por responder tanto a un a  un 
criterio estatal combinado con la delimitación y calificación de las propias comunidades autónomas y por 
contemplar en su formulación mayor número de criterios e indicadores, como  l a densidad poblacional, 
estructura laboral, niveles de renta, aislamiento geográfico y vertebración territorial.      
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Cuadro 5 

Clasificación de las zonas rurales según el Primer Programa de Desarrollo Rural Sostenible 
(2010-2014) y sus características 

 

Zonas Rurales Características 

Zonas rurales a revitalizar 

 

Aquellas con escasa densidad de población, elevada significación de 
la actividad agraria, bajos niveles de renta  y un importante 
aislamiento geográfico o dificultades de vertebración territorial. 

Zonas rurales intermedias 

 

Aquellas de baja o media densidad de población, con un empleo 
diversificado entre el sector primario, secundario y terciario, bajos o 
medios niveles de renta y distantes del área directa de influencia de 
los grandes núcleos urbanos.  

 

Zonas rurales periurbanas 

 

Aquellas de población creciente, con predominio del empleo en el 
sector terciario, niveles medios o bajos de renta y situadas en el 
entorno de las áreas urbanas o áreas densamente pobladas.  

Fuente: Primer Programa de desarrollo Rural Sostenible (2010-2014). Ministerio de Medio 
Ambiente, Medio Rural y Marino. 

 
Estas zonas rurales están com puestas po r agregación de m unicipios rurales con 
población inferior a 30.000 habitantes y una densidad inferior a 100 habitantes por km2, 
o en su caso de entidades locales menores. En el territorio de la Comunidad Valenciana 
se localizan un total de 13 conglom erados de municipios ubicados en las tres provincias 
con la sigu iente clas ificación ru ral por el Prim er Program a de desarro llo Ru ral 
Sostenible (2010-2014): 
 
Cuadro 6 

Número de tipos de zonas rurales por provincia según el Primer Programa de Desarrollo Rural 
Sostenible (2010-2014) 

 
 Zona Rural A Revitalizar Zona Rural Intermedia Zona Rural Periurbana 
Valencia 3 - 4 
Castellón 2 1 2 
Alicante 1 1 1 

Fuente: Elaboración propia a partir del Primer Programa de Desarrollo Rural Sostenible (2010-2014). 

 
Nuestro interés po r conocer las exp eriencias de autoempleo de las m ujeres inmigradas 
nos llevó a  loca lizar a  las  m ujeres prio rizando las  zonas  m ás rurale s (denom inadas 
Zonas Rurales a revitalizar). No obstante, tras la fase piloto, el hecho de detectar escasa 
presencia de mujeres extranjeras en los municipios pertenecientes a las  “Zonas rurales a 
revitalizar”, se decidió ampliar el radio de estudio hacia municipios rurales clasificados 
como “Intermedios” o “Periurbanos”.  
Las técn icas de loca lización de las mujeres ob jeto de e studio f ueron la entr evista a 
informantes clave y la observación participante. Si bien los informantes clave reflejados 
en el diseñ o del estud io estaba p revisto que fueran los /as agentes de em pleo y 
desarrollo local de los m unicipios, m ancomunidades o com arcas, vinculados a los 
municipios por ser los profes ionales conocedores de la di námica socio-económica de la 
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zona, tras la fase piloto el perfil se am plió a  otros profesionales y personal (com o 
trabajadoras sociales, técnicos d e la red A MICS11, otros técnicos/as y personal 
administrativo de los pequeños ayuntam ientos que no c ontaban con profesionales 
específicos de desarrollo local), o bien informantes anónimos del municipio. Además de 
esta técnica,  la búsqued a se com plementó con el análisis do cumental procedente d e la 
revisión de las páginas web de los propios ayuntamientos, mancomunidades, comarcas.  
Asimismo, después de la experim entación de la fase piloto y debido a que en m uchas 
ocasiones se detectaba una ausencia de inform antes clave, se decidió incorporar la 
técnica de la observ ación partic ipante por parte de las/os i nvestigadores en el propio 
desarrollo del trabajo de cam po en las zonas para la localización de mujeres extranjeras 
portadoras de actividad económica en las zonas de estudio. 
Las m ujeres inm igradas em prendedoras lo calizadas en cad a una de  las provincias se 
distribuyen del siguiente modo: 
 
Cuadro 7 

Casos de las mujeres inmigradas emprendedoras localizadas por provincias y tipo de zonas 
rurales 

 
PROVINCIA DE VALENCIA  
 Nacionalidad Casos Municipio 
Zona A revitalizar Argentina 1 Andilla 
 Colom bia 2 Calles 
 Holanda 1 Chelva 
 Corea 1 Chelva 
 China 1 Chelva 
 Rumania 1 Higueruelas 
 M arruecos 1 Ademuz 
 Ecuador 1 Torrebaja 
 Rumania 1 Torrebaja 
 

Zona Periurbana  Portugal 1 Marines 
 Rumania 3 Pedralba 
 China 1 Villardel Arzobispo 
 Pakistán  1 Villardel Arzobispo 
 Rum ania 2 Villardel Arzobispo 
 Marruecos 1 Macastre 
 Argentina 1 Beniparrell 
 China 1 Buñol 
 Marruecos 1 Chera 
 Ecuador 1 Requena 
 Rumania 1 Siete Aguas 
 Chile 1 Silla 
 Rumania 3 Utiel 
 Argentina 2 Yátova  
 Reino Unido 1 Yátova 
 China 1 Vallada 
Fuente: Elaboración propia a  partir de  la clasificación del tipo de zonas rurales del Pri mer Programa de 
Desarrollo Rural Sostenible (2010-2014). 
 
 
 

                                                 
11 Agencia de mediación para la integración y la convivencia social puestas en marcha por la  Conselleria 
de Ju sticia y Bien estar Social d e la Gen eralitat v alenciana. So n oficinas lo cales d e in formación, 
mediación, ase soramiento y  ori entación para el  col ectivo i nmigrante, c on el  fi n de poner a su al cance 
todos los recursos que la Administración y otras entidades disponen en la materia. 
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PROVICIA DE CASTELLÓN 
 Nacionalidad Casos Municipio 
Zona A revitalizar Colombia 2 Aras de Maestre , 

Villafranca del Cid 
 Reino Unido 1 Aras del Maestre 
 Lituania 1 La Mata de Morella 
 Rumania 1 Morella 
 Brasil 1 Morellla 
 Rumania 3 Rosell, Serra 

d’Engarcerán, Tirig 
 

Zona Intermedia Rumania 5 Salzadella, San Mateo 
 

Zona Periurbana Rumania 1 Segorbe 
Fuente: Elaboración propia a  partir de  la clasificación del tipo de zonas rurales del Pri mer Programa de 
Desarrollo Rural Sostenible (2010-2014). 
 
PROVICIA DE ALICANTE 
 Nacionalidad Casos Municipio 
Zona A revitalizar Alemania 1 Vall de la Gallinera 
 Argentina 1 Vall de la Gallinera 
 Reino Unido 2 Quatretondeta, Tollos 
 Bolivia 1 Penáguila 
 Colom bia 1 Alcoleja 
 

Zona Intermedia Ucraniana 1 Benilloba 
 EUA 1 Bocairente 
 Reino Unido 2 Cocentaina, Alcalalí 
 

Zona Periurbana Reino Unido  7 Jalón, Llíber, Orba, Pinoso 
 Rumania 2 Orba 

Fuente: Elaboración propia a  partir de  la clasificación del tipo de zonas rurales del Pri mer Programa de 
Desarrollo Rural Sostenible (2010-2014). 

 
2.1.- DISEÑO DE CONDUCCIÓN DE LAS ENTREVISTAS 
Para la realización d e las entrevistas, las temáticas abordadas por las/el entrev istador se 
han ajustad o al contexto y a las caracte rísticas y circunstancias de las m ujeres 
entrevistadas. La inform ación generada a través de las en trevistas ha sido  tratada 
mediante el análisis d e contenido categorial temático. El análisis de datos ha consistido 
en la o rganización conceptual de la info rmación producid a durante la realización del  
trabajo de campo, sobre la base de categoría s significativas, priori zando los contenidos 
derivados de los objetivos de este estudio. 
El diseño de conducción de las entrevistas se estructuró de la siguiente manera: 

1.- Introducción estándar 
2.-  Recuerdo y reconstrucción espontánea  de la entrevistada a partir de las siguientes 
claves proporcionadas por la/el investigador/a: 

2.1. Reconstrucción del surgimiento de la idea del negocio 
2.2. Recuerdo de la motivación de emprenderlo en el medio rural 
2.3. Retrospectiva de la trayectoria (migratoria/personal/familiar) realizada hasta 
emprender el negocio 
2.4. Recuerdo y reconstrucción de las dificultades y apoyos encontrados en el proceso 
2.5. Reconstrucción del contexto social y familiar 

3.- Agradecimientos y cierre   
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2.2.- DISEÑO DE LAS ENTREVISTAS: SELECCIÓN DE LOS CASOS 
Para el diseño de las entrevistas se tuvo en  cuenta el criterio geográfico. Es decir, 
localización de cualquier tipo de negocio rege ntado por una mujer extranjera en la zona 
señalada por este orden de prioridad  “zona  a revitalizar”, “zona in termedia” y “zona 
periurbana”.  Ante la ausencia de casos  en las primeras zonas prioritarias, esto es, en las 
“zonas rurales a revitalizar”, d ecidimos  avanzar h acia la localización de pos ibles 
entrevistas en las siguientes zonas “zona rural intermedia” y “zona rural periurbana”.  
No hemos pretendido analizar a to das las m ujeres localizadas, tam poco hemos tratado de 
realizar una muestr a repr esentativa de  las m ujeres, ya que no buscam os una 
representatividad estadística, sino analizar exp eriencias que nos permitan captar el p or qué 
se asientan en l as zonas rura les para em prender un negocio, cómo ha s ido su proceso de  
negocio vinculado al modelo migratorio y qué repercusiones tiene para el entorno y para el 
desarrollo rural de la zona. H emos tratado de  re sponder al c riterio de proporcionalidad 
según su n acionalidad por zona rural, asimismo hemos seguido el cr iterio de oportunidad 
para poder realizar las seis entrevistas en cada una de las tres provincias. 
El estudio de los casos seleccionados se ha centrado en la exploración de los siguientes 
ejes analíticos en cada una de las tres provincias:  

1. Introducción 
2. Contexto de desarrollo rural y emprendimiento 
3. Mujeres inmigrantes emprendedoras 
4. Tipo de actividad emprendida  
5. Motivación para el emprendimiento  
6. Trayectoria migratoria  
7. Limitaciones y dificultades 
8. Conclusiones  
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3. ANÁLISIS Y RESULTADOS 
3.1. EMPRENDIMIENTO DE MUJERES INMIGRANTES EN LAS ZONAS 
RURALES DE LA PROVINCIA DE  VALENCIA 
3.1.1. Introducción 
A partir de l análisis d etallado de  una serie  de entrevista a m ujeres inm igrantes 
emprendedoras y técnicos que han trabajado en colaboración con ellas, tratarem os de  
demostrar en las sigu ientes pág inas cóm o la realidad d e la m ujeres inm igrantes 
emprendedoras asentadas en los ám bitos rurales de la provincia de Valencia da cuenta  
de la com plejidad del fenóm eno a nalizado y de las sinergias que caracterizan l a 
condición de género como vari able principal que articula el  análisis. La complejidad de 
esta realidad deriva, precisam ente, de la  con vergencia analizada en  los capítu los 
precedentes sobre el emprendim iento de la s mujeres en  espacios rurales d esde la 
condición de mujer inmigrante. 
Al abordar el em prendimiento nos m overemos en los ejes recogidos en  las 
investigaciones de Sampedro y Cam arero (2007), así como alguna de las categorías  
tipificadas en los estudios de Solé, Pare lla y Cavalcanti (2007) y de Oso y Villares  
(2005). Por una parte, siguiendo a S ampedro y Camarero el análisis de las entrevistas 
cualitativas muestra que  el contexto  familiar y social se ar ticula con el valor subje tivo 
del emprendimiento que estas mujeres lideran. Mérito que en muchos casos sobrepasa el 
valor objetivable de pr oductividad monetaria. Por otra pa rte, tratando de  establecer un 
paralelismo en las  categorías de n egocio es tablecidas en el estudio  de Solé, Parella y  
Cavalcanti, en el ámbito rural los tipos de negocio sufren un efecto embudo propio de la 
escasa diversificación empresarial del rural valenciano, que orientan el emprendim iento 
a em presas y servicios generalistas cuyos pr incipales clientes se sitúan entre los 
conciudadanos y conciudadanas con quienes comparten el espacio social. Y, por último, 
trataremos de delimitar, siguiendo el trabaj o de Oso y Villares (2005: 8), qué variables 
determinan las es trategias empresariales de las mujeres emprendedor as inmigrantes en 
las áreas a revitalizar y periurbanas de la provincia de Valencia. 
La trayectoria migratoria que estas mujeres han experimentado expresa la diversidad de 
las experiencias em prendedoras en el ám bito rural, recogiendo particularidades 
expresadas en los  estudios citados, tanto para las m ujeres rurales autóctonas como para 
las mujeres inmigrantes que han devenido en  emprendedoras en su propia trayectoria 
migratoria. 
Las lim itaciones y retos  están aline ados, a trav és de los discursos que configuran la 
percepción negativa de la inmigración en el contexto de crisis financiera internacional, a 
los que hacíam os referencia en el epígra fe sobre Inm igración y em prendimiento en 
España, junto a otros condicionamientos que dificultan los emprendimientos. 
 
3.1.2. Contexto de desarrollo rural y emprendimiento  
A partir del contacto con los profesionales del medio rural se han obtenido las primeras 
informaciones relativas  a la realid ad de lo s municipios valencianos com o espa cios 
abiertos para posibles em prendimientos de  mujeres inm igrantes, constándose que, 
especialmente, en los municip ios a revitali zar la situación genera l del emprendim iento 
está poco desarrollada. Hemos extraído el perfil profesional de los/as informantes clave, 
contactados telefónicamente y entrevistados, que se reflejan en las siguientes tablas: 
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Cuadro 8 

Relación de informantes clave contactados en la provincia de Valencia 

 

INFORMANTES CLAVE CONTACTADOS 

Trabajador/a Social 21 
Agente de Desarrollo Local (ET-V2)12 9 
Técnico Red AMICS 2 
Técnico Turismo 1 
Técnico CEAR (ET-V1)13 1 
Personal Administración municipal  4 
TOTAL PROFESIONALES 38 
TOTAL MUNICIPIOS 47 

Fuente: elaboración propia. 

   
Hemos recogido a través de los diversos contactos con los  técnicos frases como la de 
una Agente de Desarrollo Local del Valle Jú car-Gabriel, que expr esan la contundencia 
de una realidad que hemos encontrado en todos los municipios a revitalizar: 
 

“Ya te lo puedo decir (…) el tema del emprendimiento aquí está muy mal”. 

 
Lo que viene a confirmar lo ya constatado, y no resuelto, por el Programa de Desarrollo 
Rural vigente en la Comunidad Valenciana, y es que “los datos parecen indicar que a  
pesar de los sucesivos periodos de in tervención pública ( LEADER, LEADER I I, 
LEADER PLUS) los territorios m ás despoblados de esta región persisten, aún hoy, e n 
esa s ituación de c risis demográfica. Las nuev as estrategias  de desarrollo a definir por  
los GAL de berán realizar un auténtico es fuerzo innovador y de búsqueda de nuevos 
enfoques que perm itan, en este periodo de pr ogramación, realizar un salto cualitativo 
real respecto a la situación de partida” (PDRCV 2007-2013, 2008: 154). 
En las áreas periurbanas, m unicipios con una densidad de población m ás alta y 
próximos a la ciudad de Valencia, encontram os la misma línea argumental por parte de 
los y las técnicos, en el caso de Alcàsser y a través de los técnicos de Servicios Sociales, 
se refieren a: 
 

“un municipio que tiene aproximadamente un 10% de población inmigrante, hombres y 
mujeres, se trata de m unicipio que no es rural ni urbano, r odeado por términos 
municipales mucho más extensos, y  muy próximo a la ciudad, y  aquí no ha y mujeres 
inmigrantes emprendedoras”.14 
 

                                                 
12 Técnico entrevistado, de nacionalidad española, en la mancomunidad de La Serranía. 
13 Técnico entrevistado, de nacionalidad polaca, en el CEAR (Centro Español de Acogida al Refugiado) 
de Buñol. 
14 Con sultado el Padr ón m unicipal actu alizado, 2011, se con stata qu e el po rcentaje d e pob lación 
inmigrante e n el  municipio de Al càsser es  de 9, 5% ( sobre u n t otal de  94 39 habitantes, l a po blación 
extranjera es de 904 personas, de las que 409 son mujeres). 
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Destaca de las informaciones obtenidas, en el periodo octub re 2011-enero 2012, que en 
las zonas a r evitalizar, generalmente, las mujeres inmigrantes trabajan en el cuidado de 
personas mayores, servicio dom éstico, hos telería o en alm acenes de agricultura 
(vinculados a la producción cítrica propia de la provincia). Los profesionales técnicos  
destacan también que en el caso de las m ujeres autóctonas  tampoco se encuentra una 
tradición de em prendimiento, sino que éste ha estado visibilizado en la figura de los 
varones. Y, adem ás destacan un fenó meno que se ha ido articulando  durante el último  
quinquenio vinculado a los “nuevos rurales” com o em prendedores/as en el espacio 
rural, cuyos em prendimientos se prom ueven com o alojam ientos y servicios de  
restauración que preconizan la marca de ruralidad como producto innovador15. 
También podemos destacar, que a través de lo s contactos establecidos con los técnicos 
que trabajan en las zonas estud iadas en la provincia de Valencia, y específicamente, en 
las consideradas como zonas a revitalizar, de forma generaliza, nos destacan la profunda 
huella que la “cr isis” está dejando en estos municipios , y en quienes ocupan las 
posiciones m ás vulnerables de la estructura social. La técnico de Adem uz nos relató 
que: 
 

“El perfil: mujer, inmigrante, emprendedora en Ademuz ‘ninguna’. La inmigración que 
reside en Ademuz procede de Rumania y Marruecos. Aproximadamente hay 20 mujeres 
inmigrantes. En el caso d e las mujeres que  trabajan ocupan e mpleos por cuenta ajen a 
(ayudante de supermercado, cam arera en ba r, cuidado de anci anos). En rel ación a l 
cuidado de ancianos había una empresa (que ahora ya se ha dado de baja) que contrato a 
cinco mujeres inmigrantes”. 

 

En esta línea de argum entación, en la elaboración del PDRCV 2007-2013, los Grupos 
de Acción Local, a través del órgano gestor del Programa, la Agencia Valencian a de 
fomento y Garantía Agraria, manifestaron un exceso de atención de medidas dirigidas al 
turismo rural y a la creación de alojam ientos y las lim itaciones en  otras m edidas de 
fomento de  la diversificación de actividad es en las anteriores program aciones de 
desarrollo rural, y proponían “e l fomento de las microempresas, la creación de servicios 
básicos en el m edio rural, o la diversificac ión de la of erta de tur ismo rural”  (PDRCV 
2007-2013, 2008: 525). En este caso, tam poco se han podido constatar, a través de las 
informaciones recogidas, avances que corrijan la excesiva focalización sectorial. 
 
3.1.3. Mujeres inmigrantes emprendedoras  
En la provincia de Valencia encontramos, a partir del trabajo de cam po realizado en tre 
municipios en las tipologías de  zonas a revitalizar y periurba nas, un total de 32 m ujeres 
inmigrantes emprendedoras. 

                                                 
15 Queremos destacar que ent re las zonas a revitalizar en  la provincia de Valencia, se encuent ran Cortes 
de Pallás y Andilla, los municipios “trending topic” en las redes sociales durante los últimos días de junio 
de 2 012, de bido a se ndos i ncendios f orestales, que se mantuvieron a ctivos y  desc ontrolados d urante 
varios días, a fectando a  más de 50.000 hectáreas de  masa forestal. La técnico de Cortes de Pallás nos 
refería en octubre de 2011 que “los emprendimientos están vinculados a alojamiento y restauración, pero 
se trata de emprendimientos liderados por locales o nacionales”. Hemos podido constatar, en un recorrido 
realizado días después de los incendios forestales, que éstos han arrasado gran parte de las zonas rurales a 
revitalizar en  la p rovincia de Valen cia (zo nas 6  y 8), y q ue prev isiblemente lo s efecto s rep ercutirán 
negativamente en cu ántos em prendimientos d e turism o rural se han desarrollado du rante el último 
quinquenio en las zonas, así como en las posibilidades de desarrollo en los próximos años. 
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El total de municipios a revitalizar en la pr ovincia de Valencia es de cuarenta, de los 
que se han realizado entrevistas telefóni cas a técnico s que trabajan en veinte 
municipios, y se han entrev istado a 2 m ujeres inm igrantes em prendedoras. Según el 
Padrón m unicipal revisado para  2011, en los cuarenta m unicipios, que com ponen las  
tres zonas a revitalizar en la provincia de Valencia, hay 1.174 m ujeres inm igrantes, 
sobre una población total de 29.240 personas. Es decir, que el 4% de la población 
empadronada en m unicipios a revitalizar en  la provincia de Valencia son m ujeres 
inmigrantes, y tras la búsqueda en el 100%  de municipios que componen el universo de 
estudio en esta provincia, hemos localizado 10 mujeres inmigrantes emprendedoras. 
En la categoría de zonas periurbanas resi den un total de 432.641 habitantes, de los que 
las m ujeres inm igrantes representan el 5%. En térm inos absolutos, en los 105 
municipios que com ponen las cuatro zonas pe riurbanas, categorizadas en la provincia 
de Valencia, residen 21.684 m ujeres inm igrantes, y hem os hallado un total de 23 
mujeres inmigrantes emprendedoras. 
De los 33 casos de em prendimientos liderados por mujeres inmigrantes en la provincia 
de Valencia, en municipios considerados a revitalizar y periurbanos, 18 se corresponden 
con la restauración, 10 con pequeños com ercios sin carácte r específicamente étnico, 4 
servicios especializados y 1 al sector agropecuario. 
 
Cuadro 9 

Relación de entrevistas a mujeres inmigrantes emprendedoras de las zonas rurales de Valencia 

 

ENTREVISTAS A MUJERES INMIGRANTES EMPRENDEDORAS DE LAS ZONAS RURALES DE   
VALENCIA 

Entrevistada País de  

Origen 

Edad Nivel de  

Estudios 

Tipo de  

Negocio 

Duración   

Proyecto   

Migratorio 

Duración 
Residencia 
Municipio 

Duración 
Proyecto 

Emprendedor 

EM-V1 Ecuador 43 Superior Bar 13 años 10 años 4 años 

EM-V2 Rumania 35 Básico Chiringuito 

 Municipal 

9 años 6 años 3 años 

EM-V3 China 25 Medio Restaurante  

asiático 

6 años 2 años 2 años 

EM-V4 Rumania 28 Básico Comercio por 
menor-
alimentación 

8 años 4 años 8 meses 

EM-V5 Rumania 41 Medio Bar 12 años 10 años 6 años 

EM-V6 Rumania 25 Superior Bar 3 años 3 años 2 años 

Fuente: elaboración propia 

 
3.1.4. Tipo de actividad emprendida  
Siguiendo a Sa mpedro y Ca marero (2007), apun tamos como significativo en esta parte 
de nuestro trabajo la preci sión terminológica entre “em prendedora” y “em presaria”, en 
la que “el p rimer término alude a un a cualidad o atributo psicológi co (…) y el segundo 
a la persona que realmente dirige una empresa o negocio. Al empresario o empresaria se 
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les supone dos características qu e constituyen el m odelo id eal de empresarialidad: la 
asunción de riesgos y la autonom ía a la ho ra de tom ar decisiones (Brunet y Alarcón, 
2004), mientras que la condición de asalaria do implicaría por el contrario seguridad y 
dependencia. En este sentido todo  em presario sería por definición emprendedor” 
(Brunet y Alarcón, 2004: 127). S iguiendo co n la precisión term inológica, debemos 
apuntar que al estudiar a las mujeres inmigrantes en el medio rural destacan dos matices 
novedosos: son m ujeres em prendedoras que se auto-reconocen com o mujeres 
trabajadoras, y hay mujeres inmigrantes emprendedoras que no son asalariadas y no son 
empresarias. 
La prim era novedad se detecta a partir de  las entrevistas a mujeres inm igrantes 
emprendedoras en el ámbito rural, ya que manifiestan un sentido claro de empresariado, 
pero también, y en la mism a medida, de mujeres trabajadoras, en el sentido de atrib uto 
de clase social en las estruc tura social local en la que se han insertado, al m enos 
temporalmente. En el primer eje de novedad, una mujer rumana era muy explícita en su 
argumentación: 
 

“Nosotros somos gente qu e nos h emos podido acostumbrar muy  rápido en el país, no 
hemos tenido problemas, a lo mejor porque yo soy muy abierta, me gusta hablar, me gusta 
hacer bromas, me gusta trabajar, que es lo más importante, que me gusta trabajar (…) Si 
este b ar no funcion a tamp oco se me v an a caer los anillo s si v oy a barrer l a call e, 
vergüenza no hay, vergüenza es para robar, no para trabajar. A mí si el día de mañana esto 
no funciona, cierro la puerta, y si me dicen tengo trabajo barriendo en la calle o limpiando 
váteres, que tampoco pasa nada. Ni he nacido dueña, ni voy a morir dueña” (EM-V5). 

 
La segunda novedad se detecta a partir de las entrevistas a técnicos que trabajan en los  
municipios estudiados, ya que no he mos entrevistado a  m ujeres desem pleadas o 
asalariadas por cuenta ajena. La categoría  de emprendedora puede estar directam ente 
vinculada al género, independientem ente de la m odalidad laboral (autónom a o 
asalariada por cuenta ajena) y situación laboral (empleada o desempleada). 
En la entrevista reali zada a la técnico de B uñol, que trabaja en CEAR 16, destacaba que 
las m ujeres inm igrantes revie rten sus hab ilidades, personales y profesionales, en 
emprendimientos que les perm iten buscar su forma de vida, sin ser autónom as o sin 
estar contratadas: 
 

“aquí los pocos lazos que habían eran de personas que estaban trabajando en el s ervicio 
doméstico, y conozco a esta chica porque me cuida, pero nada más. Por ejem plo, la s 
mujeres marroquíes que hacen unas cosas espectaculares en la cocina, han empezado en 
la feria, y  han acabado haciendo encargos en su casa par a otras familias, haciendo 
dulces y  tartas por encarg o. Claro, ellas est án aquí por reagrupación fam iliar, pero no 
tienen legalmente trabajo. Algunas, sus mari dos no quieren que ellas trabajen, pero hay 
muchas, que ellas sí que quieren trabajar, que buscan trabajo pero no las contratan. Pero 
ellas hacen innovación y emprendimiento, aunque no tengan el nombre oficial si, y  es 
muy im portante. Por eso, cuando tú me llamaste y m e preguntaste, y o pen sé, bien  
porque ha y tantas, pero l uego dijiste que  sean autónomas, y  yo dije, no hay , no 
conozco” (ET-V1). 

                                                 
16 CEAR acrónimo de Comisión Española de Ayuda al Refugiado, Organización No Gubernamental que 
trabaja e n l a defensa y  p romoción de l os Derechos Humanos y  el  desarrollo i ntegral de l as personas 
refugiadas, a pátridas y migrantes con nec esidad de prot ección intern acional y/o ries go de excl usión 
social. 
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En el trabajo de Cànoves y Blanco (2009) se destaca que “el sector servicios es el que 
ocupa a un mayor número de extranjeros, pero al distinguir por sexo se observa que los 
hombres están en m ayor núm ero en la cons trucción, m ientras que las m ujeres están 
fuertemente concentradas en los servicios” (Cànoves y Blanco, 2009: 266). Del total de 
población en las zonas a revitalizar y periur banas de la provincia de Valencia, 461.881 
habitantes (IVE, 2012), encontramos que 50.049 son población extran jera, de la que 
22.858 son mujeres. Por lo tanto, las m ujeres representan el 45,7% de la población 
extranjera residen te en  las áreas analizadas. Este aspec to ha quedado claram ente 
corroborado a través del trabajo de cam po inicia l, (entrevistas tele fónicas a técnicos), 
tanto en las zonas a revitalizar c omo en  las periurbanas. Podem os recopilar las  
siguientes ocupaciones laborales  v inculadas con  las  mujeres inmigrantes en las zona s 
rurales: cu idado a m ayores, em pleos de hostelería, ayuda a dom icilio, em pleadas en 
comercios, o, empleadas en el servicio doméstico. 
 
3.1.5. Motivación para el emprendimiento 
 

“Yo llegué aquí m uy jov en, a mí me gusta más el pueblo, estoy  m ás tranquila, hay  
menos restaurantes chinos que en una ciudad, en Valencia hay mucha gente, pero en una 
calle puedes  encontrar cinco restaura ntes chinos. Así es mejor, poco a poco, u n 
restaurante pequeño en un  pueblo peq ueño, y voy adquiriendo experiencia, y  si quiero 
montar otra cosa seguro que será más fácil” (EM-V3). 

 
Nuestras entrevistadas más jóvenes nos apor tan algunas de las claves para com prender 
por qué el espacio rural puede ser una m ejor opción para llevar adel ante su proyecto de 
emprendimiento, s in co nsiderar los  f actores so ciofamiliares im plícitos en la s m ujeres 
inmigrantes emprendedoras que llegan al espaci o rural a través de su relación de pareja 
y el cuidado de sus hijos/hijas 17, que se sustenta en la revalorización del espacio social 
rural como un espacio  en el  que predom ina la idea del buen vivir18 (Tortosa, 2011) y, 
además, se presen ta c omo m enos com petitivo en térm inos socio económicos. Las 
inversiones económicas en el emprendimiento rural se valoran como menos arriesgadas, 
toda vez que el contexto relacional es más amable y facilitador de la cotidianidad en un 
contexto de “natural” desarraigo propio de la condición de sujeto inmigrante. 
 

“A mí me gusta Torrebaja, nosotros c uando vinimos estábam os en Teruel, l legamos 
desde Bucarest, y al estar toda la vida en la ciudad, para nosotros en el pueblo se e stá 
más tranquilo, lo prefiero a la ciudad. Desd e que he venido aquí, a mí me ha gustado la 
zona. A ver si esto cambia, con paciencia, cambiar tiene que cambiar, hay un montón de 
gente parada, en un pueblo  se nota menos, hay gente mayores, y los jóvenes que hay  si 
que trabajan, en Teruel está peor” (EM-V2). 

                                                 
17 Aquí hacemos referencia a la idea de “familismo”, ya que para nuestras entre vistadas que m antienen 
relaciones de pareja con  hombres esp añoles ap lica tam bién la id ea de una fam ilia ru ral co mo un to do 
integrado, en el q ue operan los elementos de interrelación más tradicionales. Como señala Cecilia Díaz  
“esta concepción de familia rural parecía (o parece) perdida en el tiempo y asociada a la ruralidad agraria. 
Sin em bargo, hem os enco ntrado una t endencia fue rte ent re est as jó venes a respo nder a l os desi gnios 
familiares dejando en un segundo lugar sus opciones como individuo” (2005: 71). 
18 Concepto tomado de José María Tortosa, que se refi ere, desde un planteamiento holístico, a evi tar los 
reduccionismos que identifican bienestar y desarrollo con los bienes materiales, y compre nder que bajo 
este co ncepto se a mplía l a id ea d e buen vivir haci a otros val ores com o el conocim iento y el 
reconocimiento social, la relación con la naturaleza o la visión de futuro, entre otros. 
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Además, a través de las  entrevistas manifestaban la inviabilidad econó mica del m ismo 
emprendimiento en un ám bito urbano, dada la falta de red social y los gravám enes 
económicos en zonas urbanas: 
 

“si ya esto puesto aquí ya vale un dine ro, imagínate en la ciudad es mucho más, a lo  
mejor no hubiéramos podido comprar un local o alquilarlo, con lo que está pasando hoy 
en día, estaríam os mucho peor. Una ciuda d es mucho más cara. Cuando nos otros nos 
vinimos, y a nos quería cobrar 900 eu ros por el alquiler de un piso, pero un  piso de 
antaño, en G alapagar, era  un piso viejo, para calentar ese piso era mucho gasto, en 
aquellos tiempos” (EM-V1). 

 
“Que el nego cio esté aquí es porque est aba aquí mi familia, y además porque luego lo 
hemos pensado, porque mi hermano y yo tenemos coche, pero mi madre y mi tía no, y  
si hubiéram os montado u n negocio fuera del pueblo, tendríam os que haber ido de  
alquiler a otro sitio, y vale mi madre se hubiera venido conmigo, pero mi hermano y mi 
tía tendrían que haber venido todos los días” (EM-V6). 

 
Los em prendimientos liderados por nuestras entrevistadas están t odos ubicados en el 
sector servicios, y puede c onsiderarse que el espacio  so cial rural e s un elem ento 
facilitador p ara su  éx ito, sin em bargo tam bién hem os encontrado fracasos. Podemos  
señalar en este sentido, al m enos, dos variables explicativas que nos  aproximan al éxito 
o fracaso del emprendimiento: por una parte, la experiencia laboral previa en el sector y, 
por otra parte, las redes sociales con las que se cuenta en el m unicipio antes de  
establecer el em prendimiento. De las cinco categorías de emprendim iento establecidas 
en el estudio de Solé, Parella y Caval canti (2007): negocios de orientación étnica, 
empresas circuito, em presas especializad as en población inm igrante, e mpresas que 
explotan lo exótico y empresas generalistas , nuestras entrevistadas dan cuenta de la 
puesta en marcha de emprendimientos de carácter generalista, abiertos al espacio social 
comunitario en el que se desarrolla el emprendimiento. 
 

“Las que han  cogido los bares, eran bares que ya funcionaban bien, han mantenido los 
precios, incluso qu e lo s p recios lo s tienen b astante econó micos, lo h acen bi en, h an 
aprendido a cocinar la cocina que se cocina aquí. De hecho hay un plato que sólo se come 
aquí en Pedralba que se llama ‘vitaminas’, y los hacen e llas, la Micaela, que es sepia o 
calamares, n o sé, en  su tinta, todo n egro, que lo ves y no te lo comerías, pero está 
buenísimo, y ella ha aprendido y lo hace. Y, la otra también, estuvo trabajando antes en un 
bar, y hacen la comida que se come aquí (…) La otra chica, abrió una frutería, y yo creo 
que no le h a funcionado porque aquí, enfrente de ella misma, hay otra, y , a lo  mejor la 
gente prefiere ir a comprar a la de siempre, que es del pueblo” (ET-V2). 

 
En los caso s referidos en los bare s coinci den los siguientes aspectos: hablam os de 
mujeres, en prim era persona o su ento rno relacional m ás próxim o y de apoyo, que 
previamente cuentan con una experiencia laboral en  el sector de m ás de cinco años, y 
además con una trayectoria d e residencia en  el m unicipio de entr e 8 y 10 años. E n un 
caso, la actual propietaria fue asalariada en el m ismo bar durante años, de forma que es 
una persona conocida y reconocida como miembro de ese espacio social compartido. En 
el otro caso , la tía m aterna de la propietar ia trabajó durante 8 años en un bar de la 
localidad, su madre llegó al municipio hace 6 años y su hermano es empleado asalariado 
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de la única estación de servic io desde hace 2 años, y ad emás la joven que lidera este 
emprendimiento ha pasado sus vacaciones estiv ales en el municipio desde que tenía 17 
años, y cuenta con un círculo amplio de amistades entre las y los jóvenes del pueblo: 
 

“Cuando empecé a venir en verano, ya en las fiestas y todo conocía a mucha gente. En 
verano como iba a la piscina, pues quieras o no te juntas con la gente de aquí. Y, aquí en 
los pueblos la gente va po r cuadrillas, por edades, y me llevo super bien con t odos. Yo 
tengo aquí m i cuadrilla, lo que pasa es que yo no salgo m ucho, ellos vienen muchas 
veces aquí a cenar, y  de aquí salen, y yo salgo de aquí y me voy a dormir, porque al día 
siguiente. O, me voy, me hago un cubata con ellos y me voy a casa” (EM-V6). 

 
Sin embargo, el tercer caso que encontramos, se trata de una joven que convive con una 
pareja de origen español y son padres de una  niña de seis años, llegaron al m unicipio 
buscando un lugar próximo a la ciudad de Valencia donde poder com prar una vivienda 
en propiedad e instalarse. Iniciar el negocio  en el m unicipio ha sido circunstancial, 
vinculado a la posib ilidad de acceso a una vi vienda en propiedad por parte del hom bre, 
y la experiencia laboral previa en el sector,  comercio de venta al por m enor de frutas y 
verduras, era nula: 
 

“Lo máximo que hemos vendido en un día han sido 200 euros, pero los días eran de 20 
euros máximo (…) la cosa está mal” (EM-V4). 

 
Por lo que observam os, en este proyecto de em prendimiento no aparecen las variables  
explicativas señaladas,  pero s í la  idea d e “f amilismo” al que no s hem os referido 
anteriormente. Teniendo en cuenta que Pastor y Esparcia (1998) al analizar el papel de 
las mujeres autóctonas en el ámbito rural interior de la Comunitat Valenciana, concluían 
que “el trab ajo agrario de la m ujer como ‘ayuda familiar’ y su dedicac ión preferente a 
actividades económ icas de m uy m odesta enve rgadura, opciones que elige, entre otras 
razones, por su dedicación casi exclusiva a otras tareas en el seno de la familia, la sitúan 
a menudo dentro de la economía informal, lo que dificulta su proceso de concienciación 
como trabajadora y repercute en su bienes tar socioeconómico y em ocional” (Pastor y 
Esparcia, 1998: 541), también queremos destaca r, en este últim o caso, que la decisión 
del emprendimiento nace desde la influencia de la única red de apoyo con la que cuenta 
la entrevistada en el municipio:  
 

“Es mi parej a la que piensa en montar una tien da, es que nosot ros hem os visto una 
tienda. Mi suegro vive en Castellón, en O nda y ahí había una tienda que vend ía, como 
venden ahora los árabes, tres kilos a un euro, y, entonces, de ahí viene el origen de la  
idea, pensaba hacer eso. Pero, a mí no me ha gustado mucho, pero. Es que la gente, aquí 
en el pueblo es así, a mí no me gusta mucho el pueblo, por la gent e, la gente tiene sus 
ideas” (EM-V4). 

 
El resultado es un fracaso, que genera en la  en trevistada u na situac ión-sensación de 
frustración generalizada, que afecta, más allá de lo socioeconómico, a su vida familiar y 
social y, a su propio bienestar personal y emocional: 
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“Yo de conseguir, en Espa ña no he conseguido nada. Yo a Rumania no he vuelto, ni de 
vacaciones n i nada, porque no me puedo perm itir ni ir de vacaciones. E n esto s 
momentos to davía estoy  pagando el préstam o, y  tengo otra deud a en Bancaja de 800  
euros. Lo que me han dado son deudas, no he ganado nada, deudas, que te llaman todos 
los días para reclamártelo” (EM-V4). 

 
3.1.6. Trayectoria migratoria  
Al tratar de ajustar la delim itación de las variables que pueden ser determ inantes en el 
emprendimiento, podem os concentrarlas en la búsqueda y resolución de un proyecto 
social y f amiliar compartido en un enclav e rural.  Com o proyec to s ocial, la  mujer  
inmigrante busca la inserción  en  una so ciedad ru ral de des tino, en el que el 
emprendimiento aparece com o factor sec undario (pero, tam bién, necesario com o parte 
del susten to fa miliar). Y, en todos los cas os analizados el nivel de m aduración del  
proyecto de arraigo so cial aparece com o variab le favorecedora del éxito en el 
emprendimiento. De hecho, com o hem os seña lado m ás arriba, el caso en el que el  
arraigo social falla, el emprendimiento también es fallido. 
Y podem os destacar que una de las dim ensiones determ inantes en el nivel de 
maduración del proyecto de arraigo social viene determ inada por la m aternidad. La 
condición de m ujeres y m adres es el presen te de m uchas de estas m ujeres que narran 
una parte de su historia. No se trata, en ninguno de los casos  estudiados, de una 
“maternidad transnacional” en la actualidad, sino de un motor de su propia estrategia  
emprendedora: el aquí y ahora del proyecto familiar es una particularidad de las mujeres 
emprendedoras en lo  rural aportando una revisión de com plementariedad a los e studios 
consultados y que están focalizados en los es pacios urbanos. Nuestras entrevistadas dan 
cuenta de cómo un proyecto migratorio se articula con el proyecto socio-familiar de las 
mujeres inmigrantes, mostrándonos, al menos, dos perfiles socio-familiares: 

- Mujeres que inician su proyecto m igratorio siguiendo a sus m aridos, y 
posteriormente tr ayendo a sus hijo s/as a travé s de la reag rupación f amiliar, y 
además según los casos, amplían en destino la unidad familiar. 

- Mujeres que inician su proyecto migratorio sin pareja en origen, y que a lo largo 
del mismo encuentran pareja de su m isma nacionalidad o, tam bién, nacionales 
del país de destino, y sus hijos/as han nacido en el país de destino. 

En unos casos u otros, las y los descendien tes ocupan una priorida d al proyectar el 
futuro del proceso m igratorio en relación a los resultados esperados y /o alcanzados a 
través del emprendimiento. 
 

“Al co mienzo no pensaba ni quedarm e. Al com ienzo yo venía con otra m entalidad, 
porque la verdad yo no  vi ne económicamente mal de mi tierra. Cuando era pequeña, 
tenía una madrina en Estados Unidos, yo soñaba con irm e algún día a los Estados 
Unidos, pero no era aquí (…) Cuando nos vinimos acá, yo le dije a mi marido, yo te 
sigo hasta tu tierra, pero cuando ya estemos entonces te vienes tú a mi tierra, me sigues 
tu a mi, yo aspiro, aunque tengo a mi niño y tengo tiempo aquí, pero yo aspiro volver a 
mi tierra. La tierra jala también” (EM-V1). 

 
“La expe ctativa de futuro es ir me de  E spaña, es que y a. No, no vo y bien ni  con mi 
pareja, es que co mo no llegas a final de m es, llegan las peleas y  todo eso. Y, te 
reprocha, te insulta, piensa que cuando una persona que no tiene nada, piensa que si 
tienes una cama donde dormir y  un techo, piensa que ya tienes mucho, y te lo reprocha. 
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Pero, claro, yo en Ru mania también tenía mi casa, con mis padres y  tenía mi sueldo, y 
claro, te pones a pensar en que m e podría ir a Inglaterra porque mi hermana está ahí,  
pues está casada y puedo ir, pero por la niña no puedo. Pero, en España ya no se puede, 
primero no hay trabajo, pero claro tengo que estar. Claro para el futuro, no sé qué voy a 
hacer, en el futuro no sé qué voy a cambiar” (EM-V4). 

 
“Mi proyecto es que si mi hija se queda aquí, yo me quedo aquí, es hija única y es todo 
lo que tengo. Y nos gusta, nos gusta aquí, y nosotros queremos algo mejor para nuestra 
cría. No podem os decir, y o no puedo de cir, que en Rumania no hem os tenido com ida, 
no hem os tenido trabajo,  no hem os tenido una  casa, no, hem os tenido, pero hem os 
querido alg o mejor para nuestra hija. Por que nosotros hem os estudiado, y con los 
estudios que nosotros hemos hecho allí no se nos valoró” (EM-V5). 

 
3.1.7. Limitaciones y dificultades  
Las lim itaciones y dificultades que han enfrentado las m ujeres inm igrantes 
emprendedoras en el ámbito rural valenciano encuentran paralelismos entre ellas, que se 
matizan al tener en  cuenta facto res com o el  lugar de procedencia,  la  expecta tiva del 
proyecto migra torio y  la s ituación socio -familiar en o rigen tra s el in icio d e la  
experiencia migratoria. 
La primera coincidencia se establece en relación a la diferencia que se produce entre las 
expectativas puestas en las ayudas económicas a percibir como mujeres emprendedoras 
en el ám bito rural y la ayuda real concedid a. Además, la profunda diferencia entre las  
subvenciones que reciben y la expectativa generada sobre las a yudas, hacen que las 
mujeres in migrantes lo perc iban com o un trato desigual por parte de las 
administraciones públicas y sus técnicos, reproduciendo ellas mismas los imaginarios de 
percepción negativa de los que son objeto: 
 

“Todavía hay personas qu e te h acen sentir que co mo somos de f uera, todo nos lo dan 
hecho, todo nos lo dan gratis, o todo nos lo  dan, y eso es mentira. Nosotros cuando 
empezamos aquí, nos dijer on que tienes que ir  allá,  que te tienes que inscribirte, qu e 
tienes que hacer unos cursillos, y que l o m ás posible es que te d en el 75% del gasto 
presentando las facturas, l lego un m omento que presentam os t odos los gastos, y  de 
todas las facturas sólo 10. 000 euros. Y , luego me enteré, a unos que son de aquí, que 
pusieron una  e mpresa, o sea una empresa que ya tiene años, y  que pedía dinero, los 
hijos ya mayores, que tien en pisos para alquilar, y porque querían montar otro tipo  de 
negocio también estaban en esa misma formación. Y, como lo conocen más, y como era 
quién era, y  las ayudas a él, no sé si le dieron el 100% o el 75% del gasto que hizo del 
negocio. Y, a nosotros nos dieron 10.000 euros” (EM-V1). 
 
“Como extranjera nadie te da nada, ay uda nada, ninguna. Me dijo una chica, de Villar 
del Arzobispo, de la Manc omunidad, que co mo mujer emprendedora, que  te dan  
ayudas, no sé qué. Nada, nada. He hecho papel es, he ido donde tengo que ir, y nada, te 
dan una cosa por p untos, y nada, m e mandaron un a carta a casa que no m e daban 
ninguna ayuda. Entonces todo lo hemos hecho a través del préstamo” (EM-V4). 

 
En segundo lugar, m encionan la burocratización en los procesos de licencias para la 
puesta en marcha de los em prendimientos, agravados por las barreras del idiom a según 
el país de origen: 
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“Decían que te daban 7.000 euros pero tení as que comprar el mobiliario nuevo, y  claro 
eso no te lo perm ites, porque he pedido un préstamo de 7.000 euros para comprar todo. 
Y, claro, hacer el proy ecto, que lo he mos hecho por m edio del gestor, y fue barato, lo 
más barato 600 euros, solo el proyecto. Y todo eso es dinero” (EM-V4). 
 
“Dificultades bastantes, porque hay que pedir un mogollón de permisos, y claro cuando  
un bar lo tenían alquilado ocho años, pues claro te viene la inspección un montón de 
cosas que tienes que actualizar (…)  Total que  hemos estado en unos rollos. Luego,  
venían los de la inspección, que esto hay  que cambiarlo, que esto hay que reformarlo, y 
yo decía: por favor, no se acaba de una vez” (EM-V6). 
 
“Porque en China en un mes,  o en dos meses como mucho, a l o mejor y a tienes un  
restaurante montado, y y a pueden empezar el negocio, y nosotros tardamos casi ocho 
meses, y eso son muchos meses para nosotros” (EM-V3). 

 
Un tercer paralelismo se establece en las dificultades encontradas durante los periodos 
de estancia en el país de destino como m ujeres inm igrantes en situación “irregular”, 
matizado según los casos por cómo se había producido el inicio del proyecto migratorio 
en origen (deudas contraídas por las propias inmigrantes o sus familias en origen, y que 
debían pagar m ediante su trabajo en desti no, el salto al proyecto m igratorio desde una 
beca de estudios, o a través de una visita de vacaciones a casa de amigos o familiares). 
 

“Nosotros, al principio, cu ando hemos venido, hemos venido ileg al, y eso, co mo venía 
todo el mundo, y hacías lo que te salía, y lo que te pagaban. Porque yo, al principio, he  
llegado a trabajar, a coger espárragos a 6 euros al día , entonces eran pesetas. Luego, al 
cabo de los 6  meses, empecé a trabajar  en una cocina, en un restaurante, allí em pecé a 
aprender a cocinar, a hablar, y , por la n oche estaba trabajando con una señora ciega, la 
estaba cuidando” (EM-V5). 
 
“Fue un poco duro, un poco chungo, como se dice. Vinimos en abril, y en junio-julio yo 
ya me quería ir porq ue no me adaptaba, no en contraba, veía todo  diferente, no  quería. 
Entonces, el trabajo ta mbién, te encue ntras gente buena y  gente  mala. Gente que s e 
quiere aprovechar de la g ente que venimos, a mí me toco eso. Y, ya hasta que conocí a 
mi esposo, ya éramos amigos, y él me decía que por qué me iba a ir, y bueno por él me 
convenció. Y, mi amiga, también me decía que me quedará, que vinimos juntas, que por 
qué me iba ir, y ella si  que tenía deuda . Y, p ues, me quedé, m e quedé hasta el día de 
hoy” (EM-V1). 

 
La crisis ha sido uno de los ejes, que durante  el periodo de realiz ación del trabajo de 
campo, ha a rticulado gran parte de las dificu ltades que aparecían en los discursos de 
nuestras entrevistadas: reducción de lo que se  consume en los establecimientos abiertos, 
márgenes de beneficios m uy ajustados, subi da de precios e im puestos. Incluso, como 
mujeres inm igrantes en el espacio rural, han constatado el éxodo rural de las y los  
jóvenes autóctonos en los m unicipios en lo s que residen, algunas de  ellas desde hace 
una década, y las consecuencias que ese p roceso migratorio provocan en sus lugares de 
destino migratorio: 
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“Hay muy poco gente joven, estam os nosotros, y, y  cada año menos, cuando llegam os 
en Casa E milio para ver el partido de fin de  semana tenías que ir a las seis de la tarde 
para coger sitio, y ahora vas cuando quieres que h ay sitio de sobra. Gente joven ha 
quedado muy poco,  y los que están, están m irando para salir de aquí, p orque no hay 
nada para ell os, la mayoría trabaja en Teruel, en V alencia, tanto chicos co mo chicas,  
todos el mundo se va, la gente de 30 o 35 años” (EM-V2). 

 
Y, por último, debemos destacar la xenofobia como una dificultad que aparece, con más 
o m enos c ontundencia, en todas las entrevis tas realizadas a m ujeres inm igrantes, 
además el racism o como dificultad  a la que s e enf rentan las  m ujeres inm igrantes 
también ha sido referido por las profesionales técnicos con las que hemos hablado: 
 

“Al principio, y  eso yo todavía lo escu cho en algunas personas, es que los d e fuera 
tienen más posibilidades, que les dan más ayudas, y yo muchas veces, aunque no sea 
conmigo, yo me meto, porque eso es mentira” (EM-V1). 
 
“Si, muchas veces quiero volver a China, y como ahora China está muy bien, muy bien, 
y como aquí ahora mucha gente piensa que China es un país pobr e, cuando me llam an 
chinita, chinito no m e gusta, som os extranjeros, China es el nombre del país. Siempre 
que quiero volver a Chin a es porque me parece que y o en China puedo tener muchos 
amigos y todo el mundo somos iguales” (EM-V3). 
 
“Pues si el emprendimiento ya tiene peros, si lo vinculamos a inmigración más todavía, 
porque se ve la tesitura de que la gente no lo entienda, o que si son negocios pues tienen 
que ser personas que ya estén muy integradas para que tengan ge nte del pueblo. Que si  
abren un bar, o abren una tienda, de hecho, esta chica abrió la tienda y la tuvo que  
cerrar, y  era una verdulería, y solo hay  esto, y hay m ucha gente en Pedralba, que  
probablemente hubiera fun cionado si la hubier a pue sto otra persona, no lo sé. Sabes, 
que tiene que ser gente que y a esté muy familiarizada, que te conozcan, porque en esto s 
pueblos son pueblos pe queños, siempre van a lo mismo, a lo que conocen porque es 
quien es” (ET-V2). 

 
Pese a las limitaciones señaladas, y a los retos que enfrentaran en su futuro, las mujeres 
inmigrantes em prendedoras vinculan en su  d iscurso la  motiv ación para liderar un 
emprendimiento con  la m isma motivación  que tuvieron al iniciar su  trayectoria 
migratoria, lo definen como un riesgo, que puede ser positivo o negativo, en el que nada 
está asegurado, pero el motivo siempre es seguir adelante y mejorar: 
 

“En la vida nos tene mos que arriesgar y , si quieres hacer algo, tienes que arrie sgar y si 
no es difícil s eguir para ad elante. A mí, aquí en el p ueblo me tien en muy bien, a mí, a 
mi hija y a mi marido. Pero, ha y gente aquí en el pueblo y te dicen: que no sab en cómo 
un extranjero de mierda –porque te lo dicen así- y te lo dicen a la cara, hace cuat ro días 
llego aquí en España y abre un negocio. Y, ellos, que están toda la vida aquí en España 
no han p odido abrir el negocio. No es eso, es que te tienes que arriesgar, y  tienes que 
saber que un negocio puede funcionar sea bar, sea construcción, sea lo que sea, como un 
campo, que e ste año pued e hacer naranjas o no. Entonces, tienes  el riesgo de  perder o 
ganar, y  te tienes que mentalizar así, si te has metido en un negocio tienes q ue saber 
ganar y  perder, porque to da la  vida no puedes ganar, hay  que saber ganar y  perder, y  
salir para adelante” (EM-V5). 
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3.1.8. Conclusiones  
Los e mprendimientos liderados por m ujeres en las zonas periurbanas, próxim as a  la 
ciudad de Valencia, son muy escasos, y se pod ría apuntar que la proximidad a la ciudad 
es un factor que inhibe el em prendimiento local, ya que la ciudad se convierte en polo 
de atracción para el trabajo por cuenta ajena m ás factible, reduciendo la posibilidad de 
establecer redes sociales  a través  del espa cio social com partido que supone desarrollar 
un trabajo asalariado en  los p ropios municipios como factor facilitador de un posterior  
emprendimiento. 
El trabajo realizado nos  interpela a p lantear la creatividad de las mujeres inmigrantes a 
partir de sus habilidades y de strezas como un motor de em prendimiento, que si bien no 
se m aterializa en una modalidad laboral al uso propio del binom io emprendim iento-
empresariado, sería preciso estud iar para  ser capaces de captar analíticamente la 
potencialidad y diversidad  que aportan éstas m ujeres a la innovación y al 
emprendimiento, no sólo com o proyecto pe rsonal, sino de form a m ás potente como 
anclaje en la estructura social receptora y multiplicadora de redes sociales comunitarias. 
Así, podríamos referirnos al em prendimiento inform al, como una particularidad del 
emprendimiento, cuand o lo lideran  m ujeres inmigrantes en el ám bito rural que han 
desarrollado un proyecto social en el municipio. 
De entre las variables determ inantes de la  estrategia empresarial cuando ésta es 
emprendida por m ujeres inm igrantes, pode mos concluir la co incidencia con las 
señaladas p or Oso y Villares (20 05: 8-ss ), pero inco rporando necesariam ente las 
particularidades del emprendim iento en el  espacio social ru ral, lo que im plica 
matizaciones en cada una de las variables: 

- Situación socio-familiar y experiencia migratoria 
- Las redes sociales y comunitarias en destino 
- La experiencia laboral en el sector de emprendimiento 
- Los valores culturales de origen y los in corporados a trav és de la ex periencia 

migratoria 
Y que podemos sintetizar en dos: 

- Desarrollo de un proyecto social a partir  de la experiencia m igratoria que 
culmina en emprendimiento 

- Desarrollo de un proyecto familiar compatible con el emprendimiento iniciado 
 
3.2. EMPRENDIMIENTO DE MUJERE S INMIGRANTES EN LAS ZONAS 
RURALES DE LA PROVINCIA DE CASTELLÓN 
3.2.1. Introducción 
La provincia de Castellón cuenta con un elevado porcentaje de población extranjera, 
principalmente de nacionalidad rumana. A diferencia de las provincias de Alicante –con 
una inmigración residencial– y Valencia –c on una inm igración mixta–, la provincia de  
Castellón se ha venido caracterizando por una  inmigración de carácter princip almente 
laboral, presente tanto en el  medio urbano como rural, y por una notable concentración 
de la inm igración procedente de Rum ania –es la provincia española con m ayor 
población rumana tras la Comunidad de Madrid–. 
En 2011, y según los datos del INE en base al Padrón Municipal, el núm ero de 
extranjeros en la provincia de Castellón alcanzaba los 111.402   (un 18% del total de 
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población), mientras que la población rum ana se situaba en 56.009 personas (un 50% 
del total de los extranjeros). Si nos ubicam os en el medio rural, el número de residentes 
en 2011 en l os 120 municipios no urbanos de la provincia de Castellón era de 190.957 
personas, de las que 28.897 eran  extranjeras (15% sobre el total), y aproxim adamente 
una cuarta parte de ellas, 7.534, procedían de  Rumania. En concreto, en los treinta y 
nueve m unicipios periurbanos de la provincia de Castel lón residían 20.060 personas 
extranjeras (con un prom edio del 9% sobre el  total de población en el conjunto de los 
municipios), de las que 9.659 eran m ujeres, y 5.426 procedían de Rum ania; en los  
nueve municipios intermedios de la provinc ia residían 5.268 pers onas extranjeras (con 
un promedio del 23%), de las que 2.441 eran mujeres, y 803 procedían de Rum ania; y 
en los setenta y dos municipios a revitalizar de la provincia de Ca stellón residían 3.569 
personas extranjeras (con un prom edio del 9%), de las que 1.645 eran mujeres, y 1.305 
procedían de Rum ania. Ade más, debem os destacar que la prevalencia de m ujeres 
extranjeras sobre lo s h ombres era m ayor en los m unicipios de interior que en los  
municipios costeros de la provincia. 
 
3.2.2. Contexto de desarrollo rural y emprendimiento 
Los casos de m ujeres inm igrantes em prendedoras identificado s en nuestra 
investigación, tanto a través del trabajo de campo directo com o de las inform aciones 
obtenidas de ayuntamientos y otros recursos como la red de centros CEDES (Centros de 
Dinamización Económica y Social), nos m uestran un m apa provincial con un núm ero 
no muy elevado de experiencias, algo que ta mbién ocurre con los hom bres, y entre los 
que es difícil encontrar un patrón común. 
 
Cuadro 10 

Relación de informantes clave contactados en la provincia de Castellón. 

 

CUADRO INFORMANTES CLAVE 

Trabajadores Sociales Municipales 22  

Técnicos Red CEDES 5  

Fuente: elaboración propia. 

 
Las instituciones contactadas 19, como el CEDES de Morella, destacan casos recientes de 
emprendimiento por parte de población inmigrante del Este de  Europa y América Lati na, 
relacionados principal mente con la restaur ación (bares y cafeter ías) y los servicios 
(locutorios y peluquerí as). Si n e mbargo, muchos de los  negoci os s on en reali dad 
propiedad de hombres, aunque e n ellos tr abajen m ujeres (la excepc ión serían l as 
peluquerías). Ta mbién se  destacan los casos  de  mujeres  inmigrantes que  trabajan en la 
hostelería como empleadas (aquí las mujeres se a firma que tienen más oportunidades que 
los hombres), pero muy excepci onalmente como propietarias de los negocios. Asimismo, 
la participac ión de hombres y muje res inm igrantes en las acciones for mativas par a el 
emprendimiento que se desarrollan en diferentes municipios ha sido por el momento muy 
limitada (por ejem plo, desde el CED ES Mo rella se realizó en 2011 una jornada para 

                                                 
19 Se han realizado tanto contactos telefónicos como entrevistas en situación cara a cara. 
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emprendedores en la que participaron dos hombres inmigrantes, mientras que un curso de 
formación de informadores turísticos habría participado una mujer de Rumania). 
 
3.2.3. Mujeres inmigrantes emprendedoras 
Igualmente, cabe decir que los casos de  m ujeres inm igrantes em prendedoras 
identificados a lo largo  de la inve stigación se ubican principalm ente en m unicipios 
catalogados com o zonas interm edias o a re vitalizar, y en m enor medida en zonas 
periurbanas. De este m odo, las cinco entrevista s realizadas en la provincia de Castellón 
se han concentrado también en m unicipios de las m ismas catego rías, que presentan  
además como característica un elevado por centaje de mujeres extranjeras –zona 
intermedia: Sant Mateu (21% de m ujeres extranjeras), La Sa lzadella (15% de m ujeres 
extranjeras); zona a revitalizar: La Mata (22% de mujeres extranjeras), Morella (15% de 
mujeres extranjeras), Tírig (12% de mujeres extranjeras)–. 
 
Cuadro 11 

Relación de entrevistas a mujeres inmigrantes emprendedoras de las zonas rurales de Castellón. 

 

Entrevistada País de 
Origen 

Edad Nivel de 
Estudios 

Tipo de 
negocio 

Duración 
Proyecto 

Migratorio 

Duración 
Residencia 
Municipio 

Duración Proyecto 
Emprendedor 

EMC1 Lituan ia 44 Superior Concesión 
piscina y 
restaurante 
municipal 

12 años  - 5 años 

EMC2 Rumania 39 Medio Peluquerí a 12 años  12 años 6 meses 

EMC3 Rumania 35 Superior Peluquería 9 años  9 años 2 años 

EMC4 Rumania 37 Medio Concesión 
bar piscina 
municipal 

11 años  4 años 2 temporadas 

EMC5 Rumania 19 Básico Peluquería 4 años  4 años 1 año 

EMC6 20 Rumania - - Bar - - - 

Fuente: elaboración propia. 

 
3.2.4. Tipo de actividad emprendida 
Como nos ha sido relatado y hemos podido constatar sobre el terreno, cada vez son má s 
frecuentes los traspasos de bares en  numerosos pueblos donde las m ujeres figuran en la 
mayor parte com o empleadas, aunque en algunos casos sean ellas m ismas las 
protagonistas de la iniciativa (m ujeres ru manas, por ejem plo, en pueblos com o Sa nt 
Mateu). Esta crecien te estrateg ia empresar ial c oincide con  la din ámica detectada por 
Solé, Parella y Alarcón (2009), para quienes “la disponibilidad de negocios por traspaso 
está relacionada con el progres ivo abandono por parte de los com erciantes autóctonos 
de sus negocios, que son sustituidos a m enudo por comerciantes inm igrantes  (la 
posibilidad de ocupar los puestos vacantes). Cabe recordar que  las inic iativas 
                                                 
20 Debido a la vaguedad en las respuestas en esta entrevista, no ha sido posible incorporar el análisis en la 
interpretación de datos. 
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empresariales vincu ladas a lo s es tablecimientos com erciales resu ltan atr activas y  
cómodas pa ra los em presarios inm igrantes. Por un lado, no requieren una elevada 
acumulación de capital ni complicados procesos formativos. Además, en un traspaso de 
negocio se facilitan enormemente los trámites para conseguir la licencia” (Solé, Parella 
y Alarcón, 2009: 187). 
Como ya hemos señalado, no resulta fácil encontrar un patrón com ún entre los casos 
detectados en el con junto de m unicipios ru rales. No obstante, y a diferencia de la 
diversidad de situaciones detectadas tanto en la hostelería como en el pequeño comercio 
(propietarios autóctonos que dan em pleo a mujeres inmigrantes, hombres inmigrantes 
que han traspasado negocios en los que e mplean a m ujeres inm igrantes, u hom bres 
inmigrantes que han creado su propio negocio y emplean en él a mujeres inmigrantes de 
su propia f amilia), los  dos tipos principa les de activid ad que nos m uestran las  
entrevistas realizadas sí resultan p rácticamente exclusivos para las m ujeres inmigrantes 
que trabajan por cuenta propia con independencia de los hombres.  
La prim era de las  actividades esp ecífica en tre mujeres in migrantes es el acceso  a la 
concesión de servicios municipales com o la gestión de bares y piscinas, que sin ser una 
actividad que conlleve la creación d e una em presa sí com porta la adquisición de una 
responsabilidad en el desarrollo y gesti ón de una iniciativa económica. Los casos  
detectados con este perfil en municipios de interior han sido varios –no sólo los dos que 
reflejan las entrev istas– y parecen responde r a una tendencia crecien te. La seguridad 
que puede o frecer una reducida inv ersión y la  posibilidad de conc iliar vida laboral y 
familiar, aún al coste de unos bajos ingresos , parece convertirse en un atractivo para las 
mujeres que se instalan en los m unicipios de  in terior tras  h aber pasado por el m edio 
urbano, en lo que podríam os denominar como una “actividad refugio”. En este caso la 
presencia d e m ujeres inm igrantes perm ite el m antenimiento de una actividad con un 
claro componente social  (bares y cafeterí as de locales com o hogares de jubilados que  
son espacios clave de interrelación, o pi scinas que actúan com o espacios de  
esparcimiento en localidades donde no existe n otras alternativas  de ocio) que la 
población autóctona no siempre garantiza. 
La segunda de las actividades que también resulta específica de las mujeres inmigrantes 
es la apertura o reapertura de peluquerías en pueblos donde había desaparecido este tipo 
de servic io com ercial (tres de las mujeres entrevis tadas, todas ella s de nacionalid ad 
rumana, comparten esta actividad). En este caso hablamos de una actividad propiamente 
empresarial, bien m ediante el trasp aso de  un espacio ya existente o la creación del 
mismo negocio, lo qu e perm itiría el m antenimiento de una of erta de servicios  en 
declive. Por otro lado, la r eapertura de este tipo de negocios no necesariam ente se  
realiza de acuerdo con el m ismo modelo  que venía funcionando. Por ejem plo, en 
pueblos donde la peluquería estaba dirigida a los hombres y las m ujeres eran atendidas  
en domicilios particulares, ahora la p eluquería se dirige a un público m ixto de hombres 
y mujeres, tanto autóctonos como inmigrantes. 
 
3.2.5. Motivaciones para el emprendimiento 
Tanto en un tipo de actividad com o en la ot ra, las m ujeres entrevistadas valoran sob re 
todo la posibilid ad de conciliar la vida labo ral y fa miliar a través d el emprendimiento, 
tanto por la  cercanía de l lugar de tr abajo al  do micilio f amiliar (tam bién m ayor en el 
medio rural que en el medio urbano), com o por la posibilidad de que los hijos puedan 
permanecer en los negocios en  contacto con  las madres, convirtiendo estos en espacios 
de la vida familiar: 
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“Tengo a mi hija pequeña y  a m i madre aquí, y estoy contenga porque tengo casa y  el 
trabajo muy cerca” (EM-C1). 

 
La flexibilidad que ofrece el autoempleo también se extiende a la posibilidad de entrar y 
salir de l lug ar de trab ajo pa ra atender otros com etidos, o dejar el m ismo a cargo de 
alguien en caso de necesidad. 
Los discurs os de las e ntrevistadas coinci den igualm ente en buena m edida con las  
apreciaciones de Solé, Parella y Alarcón (2009), cuando establecen que “la opción de  
abrir un negocio obedece principalm ente a la  estrategia de ab andonar las posiciones 
marginales en la estructura ocupacional.  Estab lecer un neg ocio propio es un proyecto 
factible para m uchas personas (p or ejem plo, para algunas m ujeres), con niveles  
educativos elevados y con la intención de asentarse, de forma más o menos permanente, 
en la socied ad receptora. Se trata de personas q ue no se co nforman con las posiciones 
laborales que les asigna el proceso de etno- estratificación del m ercado general” (S olé, 
Parella y Alarcón, 2009: 177).  
Todo ello puede verse claram ente en varias de nuestras entr evistadas, para quienes el 
emprendimiento no deja de ser una forma de superación personal: 
 

“Al principio hacía f aena en casas,  lim piando, fábrica textil de toallas, lueg o en un 
supermercado, en una reside ncia de tercera edad..., pero y o puedo mucho más que 
limpiar” (EM-C2). 

 
Para las m ujeres entrevistada s el emprendim iento no sólo  representa una oportunidad 
laboral, sino también una forma de reconocimiento por parte de la población local y, por 
tanto, una vía de integración social: 
 

“Me gusta la vida aquí, p orque tú sales y  te conoce todo el m undo, puedes h ablar con 
cualquier persona. En un pueblo grande tú er es nada, allí no te conoce nadie. Yo estoy  
aquí y noto que soy una persona” (EM-C1). 

 
“Para mí es importante integrarme, tener una identidad, no solo soy  la extranjera, que 
me llamen por mi nombre, estar bien. Al principio fue muy duro” (EM-C2). 

 
3.2.6. Trayectoria migratoria  
En cuanto a las m otivaciones que encontram os entre las m ujeres entrevistadas para el 
emprendimiento, estas m ismas parecen ocupar un lugar secundario en  su proyecto ; es 
decir, las m ujeres no han em igrado a los puebl os para iniciar un em prendimiento, sino 
que es la vida en los pueblos y las oportuni dades encontradas en ellos lo que les ha  
hecho plantearse tom ar esa vía aún sin for mar parte de su proyecto. E s sobre todo la 
búsqueda de un nuevo contexto vital, y no sólo laboral, que permita un tipo de vida que 
facilite una mayor harmonía personal y familiar, lo que habría dec idido a estas mujeres 
a desplazars e prim ero, a perm anecer después,  y a tom ar una iniciativa em presarial 
posteriormente. De m odo que, m ientras que en general las m ujeres autóctonas buscan 
en los m ercados urbanos una m ayor autonomía (Camarero y Sa mpedro: 2008), puede  
que entre las mujeres inmigrantes ocurra al contrario. 
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3.2.7. Limitaciones y dificultades 
Sin embargo, las dificultades y los obstáculos a la integración también existen, así como 
se percibe en ocasiones el rechazo de la población local: 
 

“He intentado integrarm e, que la gente conf íe en m í. He estudiado política, historia, 
geografía, pero ha y gente que no quiere venir porque soy  inmigrante. Todos t enemos 
que vivir” (EM-C2). 

 

“Nos miran mal a los extranjeros, porque pi ensan que por nuest ra culpa han perdido el 
trabajo. También ellos han sido inmigrantes” (EM-C5). 

 
Por par te d e las  m ujeres se  valo ra tam bién el papel que se jueg a en  relación  co n la 
comunidad al poner en m archa actividad es que la benefician, actuando com o 
dinamizadoras de la vida local (la idea de mantener una actividad que la población local 
no garantiza, pero que sirve para que ésta continúe viviendo allí en m ejores 
condiciones). 
Pero en la decisión de permanecer en el medio rural pesan especialmente las ventajas de 
las que habla Graciela Malgesini (2006), esp ecialmente en lo que se refiere a la 
personalización del proyecto m igratorio y la necesid ad un de entorno social favorable 
para instalarse con la familia (Malgesini, 2006: 26): 
 

“Es un pueb lo pequeñ o, muy buena gente”. “Aquí todo  es mucho m ás fácil,  En 
Castellón no hay  trabajo, aquí a los niños l es gusta mucho estar, están m uy integrados  
(els xiquets parlen valencià)” (EM-C4). 

 
 Y, sobre todo, la posibilidad de educar a lo s hijos en un nuevo contexto alejado de los 
“problemas” del medio urbano: 
 

“También esto y feliz por mis niños, porque  puede n salir a la calle y  volver  cuando 
quieren, y están al aire libre. Es diferente, pero mejor el pueblo que la ciudad” (EM-C1). 

 
Además, en el actual co ntexto de crisis s e ha acentuado la percepción d e que el m edio 
rural ofrece más oportunidades, tanto económicas como de vida:  
 

“Y ahora co n la crisis mejor el pueblo. Aquí  la gente sube pa ra desc ansar el fin de 
semana, y nosotras vivimos y descansamos” (EM-C1). 

 
Todos estos factores hacen que pensem os que los casos de em prendimiento detectados 
parecen obedecer m ás a lo que en  la literatu ra sobre el tem a se ha d enominado como 
factores pull, que a factores push. A este respecto, Solé, Pa rella y A larcón (2009) 
sostienen que “los factores push motivan a las personas a establecerse po r su cuenta no 
tanto por una opción personal,  sino como resultado de la necesidad, generalmente como 
consecuencia de la falta de  ingresos, la insatisfacción ante las oportunidades laborales 
que ofrece el m ercado general (asalariado), el desem pleo o la dificultad de encontrar 
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empleo. Los factores  pull, en cam bio, se basan en el pot encial de atracción que tiene 
para las personas el  hecho de disfrutar de autonom ía laboral y asp irar a un futuro más  
próspero, en términos de ingresos, independencia, cont rol del propio destino, a mbición, 
inconformismo, logro de estatus social, poder, contri bución a la m ejora de la so ciedad, 
etc” (Solé, Parella y Alarcón, 2009: 176). 
La elección de la vía empresarial no parece en consecuencia obedecer tanto al “enfoque 
de la de sventaja” (estrategia para superar los obstáculos derivados del género y de la 
condición de inmigrantes en la sociedad receptora), como a una respuesta a las  
“estructuras de oportu nidades” favorables en  la socied ad recep tora. Estructura de  
oportunidades vinculada a las ventajas del prop io contexto rural frente al urbano, y a la  
existencia de oportunidades laborales para el emprendimiento aunque éste no estuviese  
contemplado en el proyecto m igratorio, e incluso cuando las m ejoras económ icas no 
siempre sean evidentes: 
 

“No me sale un sueldo, solo para tom ar un caf é, o para salir un p oco, no gano más d e 
100 euros al mes. Tenemos precios económicos. Muchos días no viene nadie” (EM-C5). 

 
3.2.8. Conclusiones 
Como conclusión, podemos decir que los tipos de negocios encontrados en el ámbito 
rural de la provincia de Castellón no re sponden a lo que ha venido denom inándose 
como “comercio étnico” (m ás propio de un m edio urbano en el que los negocios de los 
inmigrantes tienen como público p rincipal a  otros inm igrantes), sino m ás bien a la 
ocupación de pequeños nichos de em pleo no cubiertos por la  población local por 
distintas razones (extensos horarios de apertura incluso en períodos festivos, como en el 
caso de las piscinas m unicipales, o peque ños negocios de los que se duda de su 
viabilidad, como en el caso de  las peluquerías), pero que prestan servicio al conjunto de 
la com unidad. Hablamos fundam entalmente de actividades propias de un pequeño 
empresariado inmigrante, y alejadas  del m odelo de negocios de enclave im pulsado por 
un e mpresariado étnico. De hecho, los em prendimientos se relacionan todos, de un 
modo u otro, con el sector de  los servicios como principa l fuente de ocupación rural 
ante e l dec live de las activ idades trad icionales. Se tra ta d e serv icios no dem asiado 
cualificados, pero que perm iten gozar de un estatus m ayor que el que otorgan a las 
mujeres otros trabajos  com o el servic io dom éstico o el cuidado de personas 
dependientes.  
En cambio, el turismo rural (la otra actividad que ha dinamizado de forma importante el 
desarrollo rural en los ú ltimos años con la  recepción de considerables ayudas públicas) 
sigue siendo un sector donde se insertan casi en exclusiva las m ujeres autóctonas, 
mientras que las m ujeres inmigrantes emprendedoras (también habría que destacar que 
ninguna de las m ujeres entrevistadas ha recibido ayudas públ icas, sólo apoyo 
económico familiar) se insertan en la hostele ría o en pequeñ os servicios dirigidos tanto 
a otros inm igrantes como a la población au tóctona. Este últim o tipo de negocios no 
responde a un elevado grado de  innovación ni incorpora el uso de nuevas tecnologías; 
se tiende más bien al negocio de reem plazo (el traspaso o la reapertura de un negocio 
que ya venía funcionando). En cualquier caso el núm ero de casos de m ujeres 
inmigrantes em prendedoras es reducido, y se  alude com o expli cación a la escasa  
capacidad de inversión, al control que los hombres ejercen sobre las m ujeres o a las 
reducidas posibilidades que ofrece la economía local. 
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Podríamos apuntar que m ientras que en gene ral las m ujeres autóctonas buscan en los 
mercados urbanos una m ayor autonom ía (Camarero y Sam pedro, 2008), puede que 
entre las  mujeres  inm igrantes ocur ra al contr ario. La parad oja se ría qu e, m ientras las 
mujeres autóctonas –muchas de ellas con estu dios superiores– em igran a la ciudad en 
busca de la posibilidad de ser m ás autónomas y una m ejor com patibilidad entre vida 
laboral y f amiliar, las  m ujeres in migrantes –f recuentemente tam bién con estudios  
superiores– busquen lo mismo en los lugares que las primeras abandonan. 
 
 
3.3. EMPRENDIMIENTO DE MUJERE S INMIGRANTES EN LAS ZONAS 
RURALES DE LA PROVINCIA DE ALICANTE 
3.3.1. Introducción 
Según el Padrón Municipal de Habitantes ( 2011) el conjunto de m unicipios rurales21 de 
la provincia de Alicante presentan una población de 219.595 habitantes 22 de los cuales  
41.772 corresponde a población extranjera (19%).  La distribución de varones y m ujeres 
extranjeros es prácticamente equitativa en los municipios qu e componen esta provincia.  
En lo que se refiere a población femenina en las zonas rurales  alicantinas presenta una 
población de 108.482 mujeres, de las cuales  19.840 son extranjeras (18’2%). Las 
mujeres inm igradas se distribuyen geográf icamente por l as siguien tes zonas rurales 
siguiendo la clasificación del Program a de Desarrollo Rural Sostenible (2010-2014), de  
España: 
Zona rural a revitalizar: en los veinticinco  m unicipios que la com ponen residen 644 
mujeres extranjeras de un total de población femenina de 3.738 m ujeres. A su vez, las  
mujeres extranjeras superan el 20% de la población f emenina en nueve de los  
veinticinco municipios. Por nacionalidades, hay que destacar que son las provenientes 
de Reino unido las m ás numerosas poblando la  mayoría de los m unicipios, seguidas de 
las Frances as y Alem anas presen tes en trec e de los veinticinco m unicipios. Señalar 
también que las provenientes de Rum ania experim entan una gran  concentración 
poblacional en seis de los m unicipios de esta zona.  Otras nacionalidades con presencia 
en m unicipios de esta zon a corre sponden a mujeres latinoam ericanas, 
fundamentalmente de Ecuador (presentes en ocho municipios) y procedentes de Perú y 
Venezuela, Bolivia, Brasil y Colombia,  en escasos municipios.        
Zona rural Intermedia: Los trece municip ios que componen esta zona rural cuen tan con 
una población fe menina de 21.537 m ujeres, de los cuales 1.300 son extranjeras. Se  
distribuyen por nacionali dades de la siguiente manera: es  reino Unido la nacionalidad 
más representativa seguida de la rum ana, las cuales tienen presencia en la m ayoría de 
municipios. Por su parte, las m ujeres procedentes de Asia, China y Pakistán presentan 
escasa residencia en muy pocos municipios, ya que los porcentajes no alcanzan el 10%. 
En general, las mujeres latinoamericanas aumentan su proporción y distribución en más 
municipios de esta zona si la comparamos  con las zonas más rurales a revitalizar.    
Zona periurbana: esta es la zona rural m ás poblada en la provincia de Alicante y cuenta  
con un total de 83.207 mujeres, de  las cuales 17.896 son extran jeras. De los cuarenta y 
tres municipios que integran la zona veintinueve de ellos cuentan con una proporción de 
mujeres que supera el 2 0% en cada municipi o. Por nacionalidades, des taca la presencia 
de m ujeres británicas en todos los m unicipios alcanzando porcenta jes que se sitúan 
                                                 
21 Según la clasificación del Programa de Desarrollo Rural Sostenible (2010-2014), de España. 
22 Datos del INE, Padrón Municipal de Habitantes, 2011. 
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entorno al 50% y hasta el 70%. Las m ujeres alem anas presentan unos porcentajes 
considerables en todos los m unicipios (20%) en  muchos de ellos. En tercer lugar, hay 
que destacar la presencia de las mujeres rumanas con una importante presencia en todos 
los municipios aunque sus valores máximos se sitúan entorno al 15% y 19%. Respecto a 
los países de Latinoamérica, son las m ujeres de Ecuador las m ás num erosas, cuyos 
porcentajes de población se sitúan entre el 10% y el 22%. Le siguen Colombia y Bolivia 
con porcentajes y distribución con valores muy inferiores.         
 
3.3.2. Contexto de desarrollo rural y emprendimiento 
La aproximación a las zonas rurales se ha  dirigido hacia el contacto con los/as 
informantes clave. Se ha entrev istado23 a técnicos/as de d esarrollo ru ral y otros /as 
profesionales de la adm inistración pública de los municipios o demarcaciones mayores 
que han constitu ido los inf ormantes cla ve para la pr imera aproxim ación de la 
repercusión de las mujeres inmigradas emprendedoras en el desarrollo rural de la zona y 
orientar en la loca lización de las mujeres emprendedoras. En concreto, los perfiles se 
detallan en la siguiente tabla: 
 
Cuadro 12 

Relación de informantes clave contactados en la provincia de Alicante. 

 

Informantes Clave 

Agentes de Desarrollo Local  7 
Trabajadoras Sociales 12 
Técnicos de turismo 2 
Técnicos del ayuntamiento sin especificar 6 
Personal administrativo 4 

Fuente: elaboración propia. 

 
De las entrevistas se desprende que en genera l la repercusión de las m ujeres inmigradas 
en el desarrollo rural de las zonas rurales s e reconoce en cierta m anera como agentes 
presentes en las dinámicas de desarrollo rural, especialm ente en el perio do anterior a la 
crisis económica. No obstante, es ta participación ha consistido m ayoritariamente en el 
hecho de ser la m ano de obra trabajadora en las iniciativas de emprendim iento, 
fundamentalmente agrícola, de em prendedores/as de la zona o m ayoritariamente en 
explotaciones agrarias ya existentes (recolección manipulación en almacén de productos 
frutícolas). Asimismo,  m anifiestan que es tas mujeres han contactado con la agencia y 
con los se rvicios so ciales pa ra in iciar su inserción labora l en la  zona. Otra de las 
apreciaciones apuntadas sobre los nichos de empleo de estas mujeres son las actividades 
vinculadas al trabajo dom éstico, destaca ndo aquí las nacionalidades provenientes de 
Latinoamericana y d e los p aíses del Es te de Europ a. Para el caso d e estas 
nacionalidades, los informantes clave coinciden en remarcar que: 
 

“El principal factor de atracción de las mujeres hacia estas zonas rurales es el relativo a 
la migración laboral por falta de trabajo en sus países de origen”.  

                                                 
23 Las entrevistas se han realizado en situación “cara a cara” o telefónicamente.  
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Por otra parte, se ha evidenciado l a i mportancia de las iniciativas europeas para el 
desarrollo rural de las zonas. La i mplantación de planes y progra mas de desarrollo rural 
en las zonas de Alicante, como el LE ADER; LEADER II, LEADER  PLUS y EQUAL, 
básicamente, han signi ficado una transfor mación de envergadura pa ra las zonas  
beneficiarias (fundamentalmente en las zonas más prioritarias como son la s zonas rurales 
a revitalizar y las zonas rurales intermedias). Por lo que respecta a la participación de las 
mujeres en los mismos, el despliegue de estos programas ha constituido la piedra angular 
de la política europea de desarrollo rural co n la intención de f omentar el espíritu  
emprendedor en las muj eres. Se ha de resaltar que la partici pación en dichos programas 
ha estado protagoniza da m ayoritariamente por  la pobla ción fe menina a utóctona, co n 
alguna contada excepción por parte de alguna mu jer procedente de país europeo.  Como  
se relata desde la Agencia de Desarrollo Local de Planes:  
 

“Muchas mujeres del municipio han dando un paso al frente y se han hecho cargo de los 
negocios familiares (bares, comercios, cultivos agrarios, ...)”. 

 
En la actualidad desde las agencias de desa rrollo local, como apuntan desde la agencia 
de La Vall de la Ga llinera, o grupos de acción local se con tinúa con un trabajo para el 
fomento socio-económico de la zona: 
  

“En los últim os años, desde la agencia de  desarrollo local, se están llevando a cabo 
diferentes iniciativas de promoción y poten ciación del com ercio co mo cursos de  
formación para e mpresarios y  la organización de eventos c omo el M es de la 
Gastronomía. La rehabilitación y puesta en valor del rico patrimonio histórico y cultural 
de La Vall d e Galliner a t ambién pueden favor ecer el em prendimiento y  el desarrollo 
local. Las mujeres extranjeras, tan to em presarias co mo t rabajadoras, vienen 
participando en estos pro gramas pro movidos por el  Ay untamiento del municipio po r 
medio de su agencia de desarrollo local”. 

 

Otra de las constantes de relevancia referidas por los/as informantes clave es la alus ión 
a la coyuntura resultante tras la cris is económ ica y financiera de España. Sus  
consecuencias han reportado que en muchos de los municipios de las zonas rurales de la 
provincia de Alicante se defina la actua l situación com o desfa vorable para el 
emprendimiento. El rasgo que ha quedado pate nte en todas las entrevistas es que se han 
registrado un im portante número de casos de  abandono de los m unicipios por parte de 
mujeres extranjeras a partir de la crisis económ ica, produciéndose una salida 
considerable de m uchas personas ex tranjeras procedentes de nacionalidad es como son: 
países del Este de Europa, Marruecos, Latinoamérica… Así lo relatan desde la Agencia 
de Desarrollo Local de Planes: 
 

“Si nos referim os al i mpacto laboral de estas mujeres, antes de la crisis financiera no 
había ningún problema, existía trabajo suficiente para la gente de la zona co mo para los 
muchos inmigrantes que llegaban. Pero desd e que esta mos en cri sis, muchos de estos  
inmigrantes se han marchado debido a la escasez de trabajo”. 

 
Finalmente, se ha de constatar,  a partir de es tas entrevis tas, que se sigue cifrando la 
potencialidad del desa rrollo ru ral en las in iciativas de turism o rural. Estas experiencias, 
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mayoritariamente, están en manos de mujeres autóctonas y se localizan en las zonas cercanas 
a la costa como indican desde la Agencia de Desarrollo Local de La Vall de la Gallinera:  
 

“Las potencialidades de la zona son  la cercanía a l a costa, au mento de la de manda de 
turismo rural y cultural, el entorno natural y paisajístico de muy alta calidad, el aumento 
de la población extranjera en los últimos años, aumento de la demanda de productos de 
calidad, etc”.  

 
3.3.3. Mujeres inmigrantes emprendedoras 
La selección de las m ujeres para la f ase de las entrevistas se ha  realizado siguiendo el 
criterio del peso relativo de  las nacionalidad es sobre el conjunto y el criterio de 
oportunidad. Así, las seis en trevistas correspondi entes a la provincia  de Alicante se 
concretan en el siguiente cuadro: 
 
Cuadro 13 

Relación de entrevistas a mujeres inmigrantes emprendedoras de las zonas rurales de Alicante 

 

ENTREVISTAS A MUJERES INMIGRANTES EMPRENDEDORAS DE LAS ZONAS RURALES DE 
ALICANTE 

Entrevistada País de 
Origen 

Edad Nivel de 
Estudios 

Tipo de 
negocio 

Duración 
Proyecto 

Migratorio 

Duración 
residencia
Municipio 

Duración 
Proyecto 

Emprendedor 

EM-A1 Colombia 32 Básicos Tienda 
alimentación 

11 años 3 años 3 años 

EM-A2 Reino 
Unido 

64 Superiores Restaurante 20 años 12 años 11 años  

EM-A3 Ucrania 39 Básicos Bar 9 años 1 año 1 año 

EM-A4 Reino 
Unido 

54 Medios Casa Rural 20 años 20 años 20 años  

EM-A5 Rumania 39 Superiores Bar 4 años 2 años 9 meses 

EM-A6 Rumania 31 Básicos Bar 10 años 6 años  5 meses 

Fuente: elaboración propia. 

 
Estas experiencias se han local izado tanto en zo nas rurales “a  revitalizar”, en las zo nas 
rurales “intermedias” así com o en las zonas  rurales “periurbanas”. Los pe rfiles de  la s 
mujeres responden por lugar de origen a m ujeres británicas, mujeres procedentes de los 
países del Este de Europa y también de Latinoamérica. Esta presencia es proporcional a 
las nacionalidades más presentes en estas zonas de la provincia  de Alicante. La edad de 
las mismas refleja dos fases migratorias, una más antigua protagonizada por las mujeres 
británicas que hoy se encuentran  en la edad de jubilación o cercana a ella, y otra oleada  
migratoria iniciada al final de los noventa c on la entrada de m ujeres  de los países del 
Este de Europa y Latinoam erica, mujeres que se sitúa en la  f ranja de los 30 a los 40 
años y que representa un rejuvenecimiento de las zonas rurales. Respecto a la formación 
de las mujeres es variada en cuanto a su ni vel, habiendo casos de m ujeres con estudios 
universitarios, medios y básico s.  Finalm ente, los tipos de  negocio están  enfocados al 
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sector servicios, concretamente a la hostelería donde abundan los bares, aunque también 
hay una experiencia de restaurante y de una casa rural.   
Las entrev istas realizadas a las mujeres no s perm iten una aproxim ación a las 
experiencias socio económicas com o em prendedoras en zon as ru rales a  través d e s us 
propias percepciones. El estud io de los cas os seleccion ados se ha centrado en  la 
exploración de los siguientes ejes analíticos: 1) Tipo de actividad 2) Mo tivación para el 
emprendimiento 3) Trayecto ria m igratoria 4) Lim itaciones o dificultades y su 
afrontamiento dependiendo del contexto social y familiar. 
 
3.3.4. Tipo de actividad emprendida 
Para las mujeres extranjeras en los entornos rurales, al igual que para las autóctonas, las 
actividades económicas emprendidas se centran  fundamentalmente en la hostelería y el 
pequeño comercio. Se trata de actividades re alizadas tradicionalmente por m ujeres de 
manera inform al o en e l ám bito del autoconsu mo fa miliar o bien emprendiendo una 
nueva activ idad desde u na situación  de in actividad dom éstica o de  trab ajo as alariado 
(Sampedro y Camarero, 2007: 127). 
En el caso de los negocios de restauración los definen como negocio familiar en el que 
está implicada toda la familia: 
 

“Yo creo que este tipo de negocio funciona si es una pareja y los dos tienen y lo hacen 
juntos con uno o dos hijos y que sea un negocio familiar, en este sentido puede ser más 
rentable” (EM-A2). 

 
En el caso del negocio de turism o rural an alizado, se trata de un negocio em prendido 
por nuevos pobladores de clase m edia con cierta capacidad adquisitiva que plantean un 
modelo de turismo alternativo al masivo de la costa. Se trata de uno de los dos tipos de  
negocio turístico estudiado por Pastor y Esparcia (1998 ) protagonizado por nuevos  
pobladores:  
 

“Después de unas vacaciones deci dimos a ver si podíam os montar el negocio aquí y al 
principio compré tierras con la idea de montar una casa rural o fonda en el campo”(EM-
A4). 

 
El resto de los establecim ientos de hostelería son un pequeño rest aurante y bares donde  
predomina la dedicación a jornada com pleta.  Otra de las actividades estudiadas es u na 
tienda de comestibles.  
 

“Aquí por la mañana, por la noche, hay comida, bebida, estoy de camarera, de cocinera, 
estoy de to do aquí, no par o. De aquí acabo a las 4 de la tarde todos los días me voy a 
casa a ducharme hasta las 6  y cambiarme a descansar un ratito y vuelvo. Esto está bien, 
trabajo para mí” (EM-A4). 

 

“Yo he estado de empleada siempre, aquí y en Rumania, es la primera vez que llevo un 
negocio yo… Esto es una concesión del ayuntamiento yo he hecho un contrato con ellos 
y soy yo, ellos no me pagan nada, soy yo la que estoy de autónoma” (EM-A6).  
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3.3.5.  Motivación para el emprendimiento  
Las m ujeres extran jeras com parten con las autóctonas dos de las m otivaciones para 
emprender una actividad económ ica, estas so n: la necesidad de crear el puesto de 
trabajo que el m ercado no proporciona y el po der com paginar la vida laboral con la 
familiar. El emprendimiento protagonizado por las m ujeres extranjeras como respuesta 
a las condiciones m arginales que ocuparían en el m ercado de trabajo y las escasas 
oportunidades de movilidad laboral (Solé, Parella, Alarcón, 2009:174) son rasgos que se 
observan en los casos estudiados. L as m ujeres adoptan la estrategia refugio ante la 
situación de precariedad para salir de ocupaciones secundarias del mercado de trabajo o 
bien de in existencia de ocupación.  La motivación de em prender por neces idad se 
ejemplifica en el caso d e la m ujer latinoamericana. Por otra parte, la motivación de la 
movilidad social se aprecia en los casos de las mujeres provenientes del Este de Europa 
que deciden iniciar por su cuenta un proye cto em presarial com o modo de vida y de  
realización personal. Si bien en esto s casos la actividad ha podido estar relacionada con 
recientes ocupaciones  en España en calidad de em pleadas, las  pro tagonistas ap recian 
más la voluntad de trab ajar para sí mismas como situación m ás ventajosa que hacerlo 
para un tercero.  Finalm ente, el tercer patrón de em prendimiento se observa en las 
mujeres b ritánicas, caso s en los q ue la m otivación respo nde pr ioritariamente a  la  
intención de  compaginar el desar rollo de la vía labora l con un estilo de  vida que han  
decidido priorizar.  
Para abordar las m otivaciones de las m ujeres utilizaremos el planteam iento de Solé, 
Parella y Alarcón (2009) desde el cual se perfilan determ inadas motivaciones asociadas 
a diversos factores determinantes en la decisión de emprender el negocio. Dentro de las 
motivaciones para em prender determ inadas por las necesidades (las debilidades y 
carencias d el m ercado de trabajo ), el es tablecerse com o negocio  propio desd e la 
estrategia de refugio, se sitúan los casos de mujeres que huyen de los m ercados de  
trabajo precarios en el que trabajan o sufren discriminación como empleadas por cuenta 
ajena:  
 

“Como trabajaba para alguien que me estaba explotando he dicho no puede ser, no gano 
casi nada y trabajo todos los días y digo tengo que hacer algo para mí. Y he cogido esto, 
lo he alquila do, estaba un a ruina, he h echo la reforma y  ahora e stoy bien, tra bajo para 
mí, para nadie, trabajo para mí” No trabajo para nadie y  no tengo que aguantar a nadie. 
(EM-A5).  

 
La vía em presarial como respuesta a las  estructuras de oportunidades favorables en la 
sociedad receptora son las m ás frecuentes en la s experiencias entrevistadas. En el caso 
de la mujer rumana que optó, junto a otros/as solicitantes, a regentar el bar del club de 
jubilados de la localidad donde reside es uno de los ejemplos: 
 

“Como no tenía trabajo, buscando, buscando, pues se me presentó eso, al estar en paro, 
estaba ya buscando desde hace mucho tiempo trabajo, estaba echando curriculum  por  
ahí y  nada, como no encontré nada y  salió esto de llevar el bar d e los jubilados, pues 
digo, a intentarlo. A ver qué tal.”(EM-A6). 

 
Otros casos  están marcados por el fenómeno de la despoblación, quedando 
posibilidades de negocio para los n uevos pobladores.  Es el caso de fam ilia británica a 
la que se le ofreció la oportunidad de re gentar bar m unicipal y que continuaron el  



 53

proyecto empresarial transformándolo en un rest aurante. En otras localidades la oferta  
de bares es muy elevada por su particular tejido asociativo, que es propicio a la creación 
de negocios relacionados con el m ovimiento festero, como el de los m oros y cristianos 
en esta provincia, existiendo bares vinculados a las “filàs 24”, y que precisan ser 
gestionados, como el caso del bar de una de las entrevistadas (filà mora). 
 

“Entonces desde marzo del año pasado estoy con todo en regla, el local es de la filà y yo 
tengo contrato de alquiler con ellos, ex cepto dos semanas en vera nos que ellos tienen  
reservado para sus fie stas. Es un poco complicado porque es en Agosto y esas fechas 
son buenas para el negocio” (EM-A3). 

 
Otro tipo de m otivaciones estud iadas s on las que vinculan las motivaciones de 
emprendimiento a la prioridad de reside ncia en la zona y el com paginar las 
responsabilidades laborales y  fam iliares. El deseo de res idir en  la lo calidad ru ral en 
búsqueda de un estilo de vida concreto, dent ro de lo que se ha denom inado el “idilio 
rural”, condiciona la actividad laboral  para que perm ita com paginar las  
responsabilidades laborales y disfrutar de la familia:  
 

“Estuvimos yo y mi marido con buenos trabajos en Inglaterra los dos sin disfru tar de la 
vida, sin disfrutar de la vida y de los niños, los niños siempre en guardería. Pensamos en 
montar un negocio que pudiéramos estar juntos con nuestros hijos al lado” (EM-A4).  

 
El m otivo de em prender un negocio por necesidad, debido a la situación de 
empeoramiento de las condiciones económ icas en España derivadas de las crisis y con 
repercusión en la situación de desempleo de  los m iembros de la fam ilia ha provocado 
que una de las m ujeres entrevistaras decidiera tom ar las ri endas y ponerse al frente de  
un negocio. En el caso d e la mujer colombiana el acceso a un negocio lo cal a través de 
la “estructura de oportunidad” (Solé, Pare lla y Alarcón, 2009) que ofr ece la zona por 
disponibilidad de negocio en traspaso de com erciante autóctono jubilado en un pueblo 
de montaña de cincuenta habitantes aparece in icialmente como tabla de salvación de la 
economía fa miliar. Es una oportunidad com ercial que inicialm ente res ulta atractiv a y 
cómoda, que no requiere elevada inversión de capital ni elevados procesos form ativos y 
que cuenta con f acilidades administrativas para iniciar la a ctividad (Kloosterman, Van 
der Leun y Rath, 1999, citado en Solé, Parella y Alarcón, 2009).   
 No obstante, hay que seña lar que en este último caso coexiste tam bién una cultura 
emprendedora, ya que a pesar de no contem plar inicialmente el auto empleo como  
objetivo laboral, la experiencia previa de or igen está definida por el m antenimiento de 
un pequeño negocio propio. Estos recursos de clase han sido elem entos determinantes 
para el surgimiento de su empresa (Solé, Parella, Alarcón, 2009, 27: 190). Este espíritu 
emprendedor ha actuado también como impulso personal de la mujer para proponer una 
alternativa laboral y de supervivencia familiar: 
 

                                                 
24 Un  Filà es una ag rupación de personas constitu ida con  el  fin  primordial de tomar parte activa en la  
representación de la Fiesta de Moros y Cristianos que se celebran en la provincia de Alicante.  
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“Yo tenía un  negocio  pro pio en  Colo mbia que fu ncionaba, u na heladería… Yo, sin 
embargo,  lo hice y  funcionó, lo cerré por  venirme par a acá,  no era par a hacerse 
millonario pero funcionaba. Yo  vengo de un sitio que ha es tado en crisis, caído, caído, 
pero yo vivía, y  m e d ecían eso no s e va a vend er, y  sí se vendía. Yo hacía mis 
promociones, yo promocionaba mis productos en m i negocio, eso ayudaba mucho, por 
eso duré m ucho con m i negocio, 7  años y vi vir, que para tener un negoci o 7 años  
(silencio) ya es, además p agaba alquiler, pagaba un impuesto, pagaba luz, pagaba agua 
y vivía”(EM-A1). 

 

El caso estudiado también responde a un rol de género desarrolla do en el país de origen 
(Colombia),  que condiciona a las mujeres al mantenimiento económico de sus hijos. Se 
trata de identificar el rol de género en la cultura latinoamericana, donde acostumbran a 
poner en marcha estrategias empresariales en la economía informal, como atestiguan los 
trabajos de Oso y Villares (2005) para el cas o de las mujeres dominicanas empresarias. 
Por ello coincidim os con Solé, Parella y Al arcón (2009) en que la vía empresarial que  
tiene lugar en España de casos sim ilares de riva de la existen cia de una cultur a de 
autosuficiencia y supervivencia, como c onsecuencia de las dificultades económ icas 
padecidas en el país de or igen y de las responsabilida des que han de asum ir como 
principales sustentadoras económicas de la fam ilia ante la falta de responsabilidades de 
los varones.    
A excepción de este cas o, la experiencia p revia es prácticamente inexistente y  se puede 
apuntar que en general no se detecta cultura emprendedora en los casos estudiados en la 
provincia de Alicante. Se puede afirmar que ninguna de las mujeres tenía experiencia en 
un anterior negocio de similares características. La trayectoria laboral en España, en los 
casos en los que la habido, ha sido en trabajos precarios y sin cualificación debido sobre 
todo a la falta de regularización administrativa: 
 

“Cuando llegué a España llegué a Guardamar de Segura mi primer trabajo era fregar los 
platos de una cocina porque no sabía idioma. Poco a poco me fui incorporando haciendo 
platos, haciendo paellas, es lo que aprendí en España, entonces poco a poco luego pasé a 
un restaurante a trabajar. El único problema que había que no tuve papeles” (EM-A3). 

 

Si bien la experiencia previa no ha sido el común denominador, hay que destacar, sin 
embargo,  la seguridad en las propias capacidades y habilidades que manifiestan las 
entrevistadas:  
 

“No tuve experiencia pero y o sola me decidí. Como estaba trabajando en Guardam ar, 
haciendo ped idos, para la gestión y to do, d ije yo puedo llegar, yo me vi capaz, a mi 
siempre, a parte de aprend er el idiom a, siempre he estado pregunt ando y esto com o es 
como, siem pre quise estar independient e y  si m ando yo m ando yo, no por m andar y 
pero siempre digo yo me gusta que todos que estamos estemos bien” (EM-A3). 

 

Este potencial personal del que las mujere s son conscientes sigue siendo un recurso 
personal determinante en las iniciativas emprendedoras. Incluso en los casos de fracaso 
empresarial se vuelve a plantear la idea de e mprender un nuevo negocio. Este es el caso 
de una de las entrevistadas que está en fase  de cierre del negocio  (pequeña tienda de 
comestibles):   
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“Ahora, si a mí se me presenta la oport unidad, otra vez, y yo tengo la oportunidad de  
montarme otro negocio, lo haría, porque me gusta trabajar por mi cuenta. Si tuviera otra 
oportunidad más adelante me gustaría montar una frutería con verduras, una v erdulería 
y frutería, me encanta”(EM-A1). 

 
3.3.6. Trayectoria migratoria 
Se puede afirmar que los casos estudiados responden a proyectos migratorios femeninos 
en su integ ridad o  bien  realizados  en fa milia al m ismo tiempo. No se han en contrado 
casos de mujeres que hayan salido del país de origen para seguir al varón en su proyecto 
migratorio. Observam os, pues, una inversión en el pap el social de las m ujeres. Las 
mujeres se han m ostrado capaces d e encontra r un cam ino de futuro para ellas y su  
entorno a partir de una decisión personal invirtiendo la jerarquía de género que antes las 
posponía.  
Se observan casos de trayectoria m igratoria para asegurar y mejorar la subsistencia del 
grupo familiar, especialmente enfocado a la m ejora social de los hijos. Se trata de un 
perfil en el que la m otivación económica es predominante. Suelen ser las m ujeres las  
principales, cuando no las únicas, proveedoras  de rentas m onetarias para el grupo 
familiar que permanece en el país de origen. Uno de los casos entrev istados responde 
claramente a este pe rfil, de m ujer colom biana sustentadora  de f amilia que se plantea  
unipersonalmente el proyecto m igratorio, en el que co ntemplaba únicam ente una 
estancia temporal para ahorrar dinero y volver al país de origen:  
 

“La madre de un vecino me presentó la emigración a España porque me lo pintaba muy 
bien, decía q ue estaba sup er bien todo, me pintó el o ro y el moro, me pintó que lo que 
allí costaba 10 o 11 años, aquí en m eses lo podía recoger y ya ser una m ujer…lo cual 
fue todo lo contrario”(EM-A1). 

 
No obstante, este m odelo definido por el patrón migratorio de em igración económica 
con retorno a corto plazo ha sufrido una tr ansformación cambiando el perfil m igratorio. 
No es infrecuente que con el tiem po y por la confluencia de factores personales las 
trayectorias migratorias redefinan la configuración de las familias transnacionales.   
 

“Yo  llegué aquí con la idea de trabajar, no de  montar negocio, trabajar, mi venida aquí 
era temporal, pero lo conocí a él y m ira, me quedé (silencio), m e enamoré de él y aquí 
me quedé, pero esa no era mi idea. Yo me compré un pasaje de ida y regreso, esa era mi 
idea” (EM-A1). 

 
Especialmente relevante es el caso de las mujeres procedentes de los países del Este de 
Europa en los que se observan perfiles de  em igración fem enina alternativos a los 
modelos habituales de proyecto m igratorio de este país. El caso de la mujer ucran iana 
revela este nuevo perfil: 
 

“Mi amiga y yo pensamos desde allí que los maridos salieran a bu scar la vida com o se 
hacía entonces, no había en Ucrania trabajo, para salir del país era la tr adición los  
hombres salieran porque no había trabaj o allí, salían muchos hombres. Si se va y  puede 
trabajar que mande dinero para Ucrania pa ra vivir y  luego si se puede d espués ir 
nosotras. Pue s bien, en m i caso m i marido no quiso salir y entonces mandamos a l 
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marido de m i amiga que pasó medio año m uy mal solo, aqu í, luego vino mi amiga a 
Guardamar con su marido, ella me buscó para mi trabajo. Yo llegué el 30 de junio y el 
día 1 de julio ya estaba fregando los platos en un bar” (EM-A3). 

   
Se observan proyectos m igratorios de mujeres solas surgidos en destino tras la visita al 
país. Este es el caso de las m ujeres rumanas que tras estancia va cacional se plan tean 
proyectos de vida personal y laboral en E spaña. Son m ujeres solteras o  separadas que 
deciden reiniciar su vida en España como proyecto personal individual. Son trayectorias 
migratorias que obedecen a m ovimientos m igratorios iniciados en Europa desde los 
años noventa e inicios del 2000 por la situación de crisis social y económica en origen y 
que tienen a España uno de sus países de destino: 
 

“Me ha gustado el sitio, dejo la carrera y  dejo todo ¡para 300 euros que trabajaba al 
mes!, me voy a España y  allí limpiando los aseos cobro más. Allí la situación peor, con 
la crisis se cobra 200 euros al mes” (EM-A5). 

 

Otro tipo de trayectoria m igratoria es la que definen las mujeres extranjeras qu e optan 
por un estilo de vida diferent e al urbano. Si bien esta tr ayectoria lleva aparejada la 
búsqueda de un modo de sustento económico en la zona de destino, no está marcada por 
la necesidad económica propia de otros perfiles , sino por la prioridad en la búsqueda de 
un estilo de vida que podem os identificar como “idilio rural” definido en sí m ismo por 
el área rural y la naturaleza. 
 

“Vivíamos en Madrid 7 u  8 años, luego cu ando los  niños eran pequeños hemos visto 
una casa aquí, queríam os salir de Madrid y vivir e n un am biente más s ano para los 
niños” (EM-A2). 

 
En relación a las ventajas de emprender en una zona rural, se destacan tanto las ventajas 
por la menor inversión que im plican los negoc ios en estas áreas com o por el ento rno y 
clima que ofrece este m arco. Se observan rasgos coincidentes con algunas conclusiones 
aportadas por el estudio de la Cruz Roja, dirigido por Malgesini (2006) en el que se 
enumera una serie de ventajas comparativas de los territorios rurales en relación con las 
ciudades respecto a la despoblación de las zonas rurales y la nueva población extranjera: 
 

“El hecho de  venir a este pueblo m e gustó mucho el cli ma, montaña, la naturaleza que  
yo siempre había tenido en mi país por la gente que es bastante buena y encima nevó un 
invierno y eso para m i era… y  eso de cidí abrir ne gocio, p orque en principi o estaba 
mirando por la costa pero era mucho más difícil para tener un bar tienes que tener más 
dinero para traspaso”(EM-A3) 

 
3.3.7.  Limitaciones y dificultades  
Como se ha  puesto de m anifiesto para las mujeres autóctonas el contex to rural no es  
especialmente favorecedor para las indicativ as emprendedoras (Sam pedro y Cam arero, 
2007: 125). Se han evidenciado problem as so bre todo al inicio del emprendim iento 
fundamentalmente referidos a los frenos fa miliares, la incom prensión y el recelo de s u 
propia comunidad y a la falt a de apoyo de las ins tituciones (Sam pedro et al, 19 96; 



 57

Langreo, 2000; Palenzuela, Cruces y Jordi,  2002; Sampedro y Camarero, 2007). A ello 
se le añaden las dimensiones del propio entorno rural y el fenómeno de la despoblación. 
Al tratarse de localidades excesivam ente pequeñas donde la densidad poblacional es  
escasa y  el  envejecim iento poblacional e xperimenta una progresi ón considerable,  el 
sostenimiento de actividades productivas re sulta difícil. El caso  ex tremo de es tos 
factores limitantes lo representa la mujer colombiana que regenta una de las dos tiendas  
de comestibles del pueblo y que se ha planteado el cierre del negocio: 
 

“Este es un pueblo de muy poca gente,  de 50 habitantes, y todos mayores, que cada uno 
cada uno ti ene una cosa, no es do nde no  ha y juventu d, a quí n o, aqu í vam os 
limitados,…no m e está beneficiando para na da, no puedo caer más, y o busco otras 
alternativas, busco y dentro de eso sí, la posibilidad de montar pero no aquí, aquí somos 
cuatro personas, aquí voy limitada, no puede ser, por más que yo quiera  milagros no se 
pueden hacer, entonces no”(EM-A1). 

 

El envejecimiento de la pr opia población em prendedora en la zona ru ral también hace 
que los negocios lleguen a su fin en el m omento en el que llega la  edad de jubilación 
como en el caso de la familia británica que regenta un restaurante: 
 

“Mi marido está contemplando la jubilación porque cumple 65 en julio y tal como está 
la cosa en u n principio l a idea era vende r o hacer  o traspaso l legados a est e punto, 
cerraremos antes del verano y a descansar” (EM-A2). 

 

La despoblación constituye también una dificultad en caso del negocio de turism o rural 
donde también se observa el descenso de población del municipio: 
 

“Porque en 1 992 en el pu eblo había 9 50 personas p ero ahora ha y 61 que vive todo el  
tiempo, solo viven tres familias, los demás son jubilados, pensionistas… el hotel tenia 
muchas personas del pue blo trabajand o con 1 5 ha bitaciones y había 10 m ujeres del 
pueblo trabajando” (EM-A4). 

 

Otras lim itaciones, como hem os apuntado, se derivan de las dificu ltades financieras, 
problema experim entado tam bién por las m ujeres autóctonas. No obstante, se agrava  
especialmente en el cas o de las m ujeres inm igrantes, ya que el hecho de obtener un 
crédito bancario de las entidades financieras por parte personas ex tranjeras sin nóminas 
ni avales constituye un considerable obs táculo para estas m ujeres. De f orma 
generalizada se puede apuntar que el apoyo financ iero para em prender el negocio es 
prácticamente inexistente. La experiencia de  un negocio de restau ración familiar en el 
que afirman no haber contado con apoyos financieros constituye un buen ejemplo: 
  

“Tanto el alcalde anterior co mo el de ahora nos han  dado el apo yo pero yo diría que a 
nivel administrativo en tér minos de sub venciones, nada, m uy poca cosa. Hem os hecho 
dos solicitudes pero nos d enegaron, pero yo creo más que nada p or falta de fondos de 
ellos no por que consideraran que no valía la  pena, pero al fin y  al cabo n o hem os 
recibido ni un duro de nadie, todo esto lo hemos puesto nosotros”(EM-A2).  
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Las dificultades financieras c onstituyen un elem ento com ún en la s f ases in iciales del 
emprendimiento, pero es especialmente limitador para las mujeres extranjeras donde los 
referentes bancarios o contactos son difíciles de obtener. 
  

“Y el  otro problema er a con los bancos. El otro problema es que para financiar algo, 
para ampliar buscando una hipoteca o financiar algo sin ningún hi storial de trabajar en 
España con bancos es muy difícil conseguir el dinero… Entonces el dinero que necesité 
en un principio fue mi padre con una carta al banco, el fue el avalista, pero eso tampoco 
creo hubiera sido p osible si mi marido n o h ubiera trabajado en Alicante y si no 
hubiéramos tenido contactos con banco, porque pa ra hacer un aval de un país a otro es  
muy difícil” (EM-A4). 

 

Escasas son  las experiencias de mujeres ex tranjeras beneficiarias de program as de  
incentivo al desarrollo rural. No obstante, se  ha estudiado una excepción de una mujer 
británica que ha podido obtener finalmente alguna ayuda, no exentas de complicaciones, 
desde las iniciativas institucionales para su emprendimiento de casa rural: 
 

“Solicitamos al program a LEADER I,  pero hubo muchísimas complicaciones con el 
dinero. He re cibido com o 800.000 pesetas cu ando la  ayuda debía de ser 4 m illones, 
nada que ver. Y ya al final no era una ayuda porque tenías que tener tú primero el dinero 
por adelantado. Luego co n la am pliación sí hem os conseguido algo del Plan L EADER 
II (EM-A4)”. 

 
Otra de las  dificultades que h a af ectado a la consolidación y mantenimiento de las 
actividades económ icas es la crisis económica Espa ñola que ha traído com o 
consecuencia el cierre d e negocios, el desc enso del consum o, el cese de concesión de  
préstamos, provocando tanto el cierre de negocios así com o el retorno de personas a sus 
países de origen.  
 

“Su herm ano nos trajo aquí, las cosas en un princip io, pues bien, pero a partir de la 
crisis se ha complicado todo. La verdad es que esto no nos da para vivir, sino que lo que 
nos da son problemas, hem os creado una can tidad de deudas, no podem os pagar, no  
puedo pagar nada, nada,  ni el alquiler, por eso he decidido dejarlo”(EM-A1). 

 

“Ahora es un poco com plicado, vamos sacando, pero ahora la cosa, co mo en España y  
en todos los sitios es la crisis… ahora la cosa va mal pero estam os haciendo todo l o 
posible para que funcio ne… los princi pales clientes son l os jub ilados que tie nen su 
paga, ahora los demás están en paro” (EM-A3). 

 
Asimismo, l a crisis ha tenido com o cons ecuencia una pauta de consumo del turismo 
más reducida que se ha dejado sentir en los pequeños negocios rurales: 
 

“Ahora el pr oblema claro  es la ga solina, ahora es ta n cara la ga solina… antes  decían 
vamos a la montaña a p asar el día, ahora no. Es te es el peor año desde 2008, es 
impresionante. El cliente español está desaparecido, es el que más est a sufriendo la  
crisis y ya no tiene dinero para permitirse pasar unos días aquí (EM-A4).  
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Entre las dif icultades que la crisis ha produc ido se encuentra la fa lta de capacidad para 
contratar a empleados/as en los pequeños ne gocios, tanto por la despoblación com o por 
la rentabilidad para ambas partes:  
 

“El restauran te lo difícil ha sido encont rar personal apto que se ofrezca,…par a pocas  
horas sem anales es muy com plicado y además en el pueblo  no  h ay nadie que  tenga 
menos de 60 años y  para alguien que co ja el coche para venir aquí y  trabajar dos hora s 
no le vale la pena”(EM-A2). 

 
Problemas propios del perfil de las mujeres extranjeras se localizan especialmente en las 
dificultades con el idiom a y las derivadas de su situac ión irr egular en España. Las 
dificultades de conseguir la  regularización, y en particular  los perm isos para que las 
personas extranjeras puedan ser autónomas, supone un proceso no menos dificultoso: 
 

 “Yo como tenia residencia de tr abajo por cuenta aj ena empecé a solicitar  los  papeles  
para que m e lo cam biaran y co ger este bar, tuve m ucho problem a porqu e me lo 
denegaron porque tenia que tener más de 20.000 euros para empezar. Pero gracias a dios 
conocí a buena gente en Guardamar aboga dos asesores que me asesoraron, fuim os a 
juicio, para decir que el dinero ya se invi rtió en el negocio y conseguí pe rmiso de 
residencia vinculado a cuenta propia”(EM-A3). 

 
Los problemas con el idioma han provocado alguna inseguridad a la hora de em prender 
el negocio, especialmente en las fases inicia les relacionados con la tom a de decisiones. 
La superación de esta situ ación se está consiguiendo por el apoyo en el entorno 
convivencial que resulta clave en la inte gración por depositar en el m ismo las 
esperanzas del proyecto migratorio y de vida. 
 

“De idioma tenía miedo, y ahora cuando m uchas veces hablo con el gestor digo  es que 
me parece que no he comprendido bien y llamo a mi pareja para que me ayude, habla tu 
con el gestor  para no fallar para no hacer cosas que voy a tener que pagar o van a pagar 
otros por mí. Finalmente llevo yo el negocio” (EM-A5).  

 

Se puede generalizar que las barreras idiom áticas se han planteado m ás con el idiom a 
valenciano que con el español. Aunque se han ido superando, el hecho de que en estas 
zonas se hable la lengua valenciana ha constituido un obstáculo añadido a su proceso de 
integración: 
 

“El prim er año trabajando de em pleada aquí con ellos, el problem a fue el idiom a, el 
valenciano, porque yo aprendí castellano, ya ahora aquí me encontré con el valenciano, 
costó, a m i hija tam bién en el instituto el prim er años suspendió, no hay línea de 
castellano, o aprendes valenciano o la tenía que llevar a Alcoy  y para mi era muy difícil 
tener que llevarla todos los días y estas cosas, pues nada, hem os decidido 
quedarse”(EM-A3). 

 

“Idioma, ah, poco a poco, castellano entie ndo más o menos, pero valenciano, uf, muy 
poco, ahora entiendo alg o, pero no t odo,… n o se si vo y a poder hablar alguna vez  
valenciano pero entender si lo voy a poder entender todo, así es”(EM-A5).  
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Para superar las dificultades que supone lle var adelante una iniciativa em presarial, 
especialmente en un co ntexto rural, es de cisivo el contex to social y familiar en el que 
están ubicadas. Desde un punto de  vista de género, hemos de resaltar la importancia del 
contexto so cial y fam iliar en el éxito o fracaso de las inicia tivas de em prendimiento, 
especialmente en las fases iniciales. Que las m ujeres cuenten con el apoyo del entorno 
en sus proyectos empresariales constituye un factor decisivo en el logro  del m ismo que 
repercute en su proyecto vital como mujer.  
 
Las mujeres entrevistadas que han venido so las o con reagrupación de sus hijos no han 
visto obstaculizadas sus inquietudes desd e su entorno m ás próxi mo, al contrario, 
quienes han reiniciado su vida personal en destino han constatado el soporte recibido de 
su entorno actual.  Quienes han p rotagonizado un proyecto m igratorio familiar, en es te 
caso las de origen británico, m uestran unos patrones de género culturalmente diferentes 
al español que presentan m ayor igualdad de  género. Los proyectos personales de las 
mujeres que han m igrado solas y se han vinc ulado sentimentalmente a v arones de las 
zonas rurales donde residen,  han resaltado especialmente el apoyo encontrado: 
 

“Ahora tengo a mi novio que me ayuda, es un ch ico que conocí aquí y que se queda un  
momento o si hace falta llevar a mi hija la lleva, es de  este pueblo, también hace un año 
que estamos juntos, tengo su apoyo desde cuando surgió el negocio (EM-A3). 

 

“El tiene su t rabajo, a veces me ayuda un poco, pues con las compras, y me ayuda más 
en fin de semana, sábados, dom ingos, pues cuando puede se acerca se queda  con los 
niños, porque yo prefiero estar y o aquí en el bar y él que esté con los  niños, y nada, 
seguir la marcha”(EM-A6).  

 

“Mi pareja que es valenciano él m e ha apoyado mucho, mucho, y mira hicimos la obra 
los dos para no pagar a nadie  y  he trabajado casi tres meses de obra, todo es hecho con 
mis manos y con manos de mi novio, t odo, toda la reform a, mira, aquí estam os y está 
bien” (EM-A5). 

 

También desde un punto de vista de género, las diferencias cultura les entre España y 
otros países se ponen en evid encia respecto a la asunción de l negocio por parte de una  
mujer extranjera en una zona rural: 
 

“Los inicios fueron difícil es para mí, trabajando como una mujer extranjera sola, con 
uno o d os ayudantes claro , pero los comerciales, po r ejemplo siempre me preguntaban 
¿dónde está t u marido? Buscaban al h ombre, curioso, curioso. El  comercial en mi país 
no es así, me sorprendió m ucho, si tu llev as tu negocio allí no viene el comercial  
buscando tu marido, ji, ji, ji, ese tema era un poco complicado (EM-A4).  

 
Se observan experiencias de núc leos familiares transnacionales como la mujer rum ana 
que tiene a su hijo en Rumania: 
 

“Mi hijo no quería estar  aquí, pues mi h ijo estudia en Rumania pero todas las  
vacaciones l as pasa  aquí,…el e s c antante y  su futuro no lo voy a ro mper pa ra nada, 
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hasta que no se enseñe el idioma y hacerse un poco de amigos aquí yo no puedo traerlo, 
tiene 17 años… Cuando h e venido el primer año lo he traído aquí y no quería quedarse 
y entonces digo, pues no te voy  a obligar a quedarte aquí…Allí está con su padre, le 
quedan dos años de escu ela y  después tiene que venir a est ar conmigo, per o yo no 
quiero estropearle el futuro por u n capricho, no, m e duele que soy  madre y quiero que 
esté conmigo  para saber l o que hace, qué come, per o tengo que pensar en él  y el está 
bien como está” (EM-A5).      

 
En algunos casos la transnacionalidad se ha mantenido durante un cierto tiempo hasta la 
reagrupación de los hijos para residir con la madre en España. Estos casos son los que 
proceden de países del este de Europa y Centroamérica.  
 

“La primera vez me vine sola, y al cabo de un año y dos meses me trajeron a mi hija, mi 
hermano me la trajo él que vive en  Suiza y tien e los papeles y la verdad  que sin 
problema… luego en primero de instituto fu imos a vacaciones a Ucrania ya las dos con 
los papeles y tuvim os un poco de pro blemas con mi ex porqu e él no quería firmar 
porque ella era menor de edad, ella, pobre, se tuvo que quedar allí un año, y al final ya 
conseguimos su firma y eso todo pasó”(EM-A3). 

 
Hay que señalar que en algún caso de las experiencias británicas el modelo de estructura 
convivencial tam bién se ha visto fragm entado en las fases iniciales del proyecto 
migratorio.  
Las dificultades de los servicios públicos, infraestructuras de apoyo, (Cànoves y Blanco, 
2008), distancias y dificultades de transporte  hacen que las mujeres emprendedoras se 
gestionen las obligaciones en  lo s cuid ados r ecurriendo, al igua l que las m ujeres 
autóctonas, a la solidaridad familiar como forma de compatibilizar la vida profesional y 
familiar. En los casos d e mujeres estudiadas siguen recurriendo al entorno relacional y 
familiar co mo estra tegia de  compatib ilidad de las  r esponsabilidades f amiliares y 
laborales. El uso de las redes  fa miliares responde al perfil migratorio de las  
reagrupaciones, en general, en las mujeres de nacionalidad rumana:   
 

“Tengo el apoyo de mi madre, si no fu era por ella, ufff. Ella vino cuando yo me quedé 
embarazada y se quedó aq uí. Luego vino el segundo hijo. Luego t engo la otra hermana 
que tam bién tiene dos y la otra her mana que ahora tam bién tiene. Yo t engo d os 
hermanas aquí. Vine yo la primera y yo luego he traído a ellas una por una”(EM-A6).   

 
Los apoyos que han tenido en la comunidad pa ra sacar adelante el nego cio, en algunos 
casos se han basado en el soporte infor mal (redes vecinales) com o el más institucional 
(del ayuntamiento o entidades públicas): 
 

“Desde el principio hem os tenido m ucho ap oyo del  pueblo y particularmente de las 
mujeres, porque yo estaba sola los dos pri meros años con el negocio, m i marido estaba 
primero en Mallorca y luego en Alic ante trabajado, así que yo tenía m ucho apoyo de  
mis vecinas con los niños y tal. Y claro del ayuntamiento, sin el apoyo del ayuntamiento 
y de alcalde no puedes hacer” (EM-A4).  
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“Sinceramente me pareció fácil el montar el negocio porque ellos  (el club de jubilados  
donde la m ujer regenta el bar) me ayudaron mucho, las co mpras, hemos puesto casi la 
mitad, ellos me ayudaron mucho y me siguen ayudando. Con la ay uda de ellos, con la 
ayuda de mi marido y con los amigos pues bien. Ellos me ayudan en todo lo que pueden 
siempre (EM-A6).  

 

En general, la integración con la población y en el entorno rural es completa. Los casos 
estudiados presentan un nivel de integraci ón muy elevado, no produciéndose en general 
situaciones de exclusión:  
 

“Esta es mi primera experiencia de s alir a vivir fuera, pero me ha gustado, quien viene 
aquí la verdad le gusta, aquí  me ha gustado, la verdad, yo de aquí del pueblo c reo que 
no voy a irme, conozco a todo el m undo y no se,  me llevo bien con tod os de aquí, son 
preciosos, maravillosos, todos… Yo estoy  bien, muy bien, con m i vida con m i negocio 
y con todo, estoy mejor que nunca.”(EM-A5). 

 
“Nuestra vida está mucho m ás metida en el  pueb lo en la cultura española,  nuestros  
amigos son de aquí” (EM-A4). 

 

 “Tengo buenas relaciones,  am igos conocidos, vive mi hermana mi cuñado mi sobrina 
y cuando tengo un día libre procuro visitar a mi familia.  Vinieron después que yo a 
España...Antes nos reuníam os en mi b ar el domingo, pero com o trabajan en casas de 
servicio doméstico no tiene muchos días libres que podam os coincidir, entonces en mi 
día libre, que es el lunes yo suelo ir a Guardamar a visitarles”(EM-A3).  

 

En el caso de mujer rumana se dan fuertes lazos sociales con compatriotas, amistades y 
familia:  
 

“Tengo am istades de aquí, por t odas las z onas, de aquí y de fuera tengo f amilia y 
todo”(EM-A6). 

 

No solo se dan casos  de integración sino de repercusiones económicas positivas que ha 
tenido el negocio en la zona para su entorno. Este ha sido el caso del negocio de turismo 
rural estud iado debido a las im plicaciones y d inamización social y económ ica de la 
zona: 
 

“El hotel tení a muchas personas del pu eblo trabajando…había 10  mujeres trabajando, 
trabajaban para li mpieza y  cocina y las m ujeres de los pueblos de aquí, entonces la s 
mujeres estaban encantados por trabajar. Y de momento co mo está el trabaj o con la  
crisis asumo yo todas las tareas de la casa” (EM-A4).  

 
La única excepción a una plena integración se desprende del relato de la m ujer 
colombiana en el que s e insis tía en  los esfuerzos realizado s para elim inar prejuicios 
sobre su cultura y procedencia: 
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“Una mujer de aquí, su n ieta está en Colombia y  ha podido ver lo que es mi fam ilia. 
Ricos no, pero humildes y trabajadores sí. Es una vivencia de que una mujer viene aquí, 
no la conocem os, viene d esde miles d e k ilómetros, y  no sabemos. Tam bién mi nuera 
que es española de Ibi, profesora de nenes y pudo ver aquello, tuvo la experiencia de ir a 
Colombia, ver lo que me rodea allí, ricos no, pero humildes y trabajadores sí. Lo que me 
motivó a venir fue la amistad: y o se lo digo, las personas que me pintaron el viaje, pero 
la cosa es muy diferente de lo que me dijeron”(EM-A1).  

 
Estos últimos relatos ponen de m anifiesto que además del espíritu em prendedor de las 
propias m ujeres,  el co ntexto de relacion es sociales y del entorno con vivencial es  un 
elemento imprescindib le el es tudio de la iniciativa em prendedora desde el punto de  
vista de género. De ahí que, com o sostiene Camarero, “el “espíritu em prendedor” más 
que un atributo psicológico, com o sostiene el sentido com ún y las propias personas  
emprendedoras, es el res ultado de toda una serie de elem entos firmemente anclados en 
el contexto” (Sampedro y Camarero, 2007: 137). 
 
3.3.8. Conclusiones  
Las experiencias de  emprendimiento llevadas a cabo por las mujeres inmigrantes en las 
zonas rurales de la provincia de Alican te responden a dos perfiles m igratorios 
básicamente, uno el de las m ujeres británicas que presentan un patrón m igratorio más 
dilatado en el tiem po, e l otro el de las m ujeres del Este de Europa y latinoam ericanas 
que protagonizan proyectos m igratorios recientes. Las experi encias empresariales en el 
caso de las británicas ha constituido la prim era opción laboral, mientras que en el de las 
mujeres del Este de  Europa y La tinoamericana ha significado una opción tras el paso 
por la situación de empleada.  En  conjunto, las m ujeres em prenden un ciclo laboral 
como autónomas haciendo uso del criterio de oportunidad que ofrece la zona, así como 
también por la opción refugio ante las limitaciones del m ercado de trabajo, pero 
mayoritariamente como negocios  de reem plazo.  Respecto a la localización  del 
emprendimiento en las zonas rurales, se as ocia a las ventajas económ icas que im plica 
iniciar una  activ idad e mpresarial e n rela ción a  las á reas u rbanas aunq ue tam bién se  
señala la p referencia por los e spacios naturales y que pued an permitir una concilia ción 
de la vida laboral con la vida familiar.  Los negocios de estas mujeres inmigrantes en las 
áreas rurales de Alicante son negocios emprendidos en el municipio de residencia lo que 
implica que  no se tra taría d e casos  de experiencias “ commuters” en los térm inos de 
Camarero y Sa mpedro (2008). En conjunto, el aporte que estas m ujeres hacen al 
sostenimiento de las zonas rurales se dirige al mantenimiento de negocios inscritos en el 
sector serv icios con un a rentab ilidad m uy moderada y que, al igual que las m ujeres 
autóctonas, constituyen un com plemento a la s actividades económ icas realizadas por  
otros miembros de la unidad convivencial.   P or otra parte, suponen para estas zonas  
rurales la presencia f emenina en un tram o generacional m asculinizado debido al 
despoblamiento de las m ujeres autóctonas, m ujeres éstas últim as que han 
experimentado el fenóm eno de la “huída ilustrada” o del uso de la estrategia 
“commuter” hacia las áreas m ás urbanas com o di námica espacial de inserción en  el 
mercado de trabajo .   
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4. CONCLUSIONES 
 
Hemos pretendido con este estudio visibili zar la pres encia activa d e las m ujeres 
emprendedoras inm igrantes en las zonas ru rales de l terr itorio v alenciano desde  la 
experiencia de sus proyectos laborales, m igratorios y v itales. Los resultados han 
mostrado la importancia de las relaciones de género y el contexto social y convivencial 
de las mujeres en estos procesos.  Se ha podido,  apreciar el aporte de estos proyectos en 
el sostenimiento del m edio rural, conocer las m otivaciones que han im pulsado a estas 
mujeres a emprender un negocio en estas zonas, los tipos de esfuerzo que ha supuesto el 
emprendimiento y,  situar qué lugar ha ocupado éste en su proyecto m igratorio y a su 
vez qué representa para los entornos rurales.   
El prim er rasgo a destacar es que las m ujeres objeto del estudio se instalan en  el 
paradigma de la revalorización m edio rural,  lo que ha determ inado su opción como 
mejor alternativa de vida, tanto en el plano personal como en el laboral, por el hecho de 
instalarse en municipios de interior tras haber pasado por el espacio urbano.  Al tratarse 
de un paradigm a asentado en la restructuración de las á reas ru rales a partir de  la  
diversificación y la te rciarización de la actividad económica, los negocios em prendidos 
están estrechamente vinculados al sector serv icios, ya que han focalizado las iniciativas 
de emprendimiento estudiadas.  
Podemos apuntar que la elección de la vía empresarial no parece en consecuencia 
obedecer tanto al “enfoque de la d esventaja” (estrateg ia para superar los obstáculos 
derivados del género y de la condición de in migrantes en la sociedad recepto ra), sino 
más bien una respues ta a las “estructuras de  oportunidades” favorables en la sociedad 
receptora. Asim ismo, del es tudio de las  ex periencias estudiad as se desprende que 
tampoco se trata de “negocios étnicos”, más instalados en el medio urbano.  
Si atendemos a las razones sobre la m otivación para emprender de las m ujeres 
inmigrantes  destacamos que giran alrededo r de la necesidad de crear el pues to de 
trabajo que el m ercado no proporciona y al deseo de com patibilizar la vida laboral con 
la familiar. Prefieren, concretamente, crear un trabajo con h orario flexible que se pueda  
compatibilizar con las tareas de cuidado.  Hay que mencionar que en las áreas rurales se 
produce un descenso de las oport unidades en los mercados laborales as alariados, y en  
las m ujeres es gradualm ente proporcional al aum ento de edad com o sucede con la 
población autóctona, a partir de lo cual, se  aprecia un patrón de trabajo por cuenta 
propia como la única estrategia para mantener la ocupación. Se observa que el hecho de 
convertirse en empresarias se erige, en este caso, com o la única estrategia a su alcance 
para lograr la m ovilidad social ascendent e, abandonando lo s sectores laborales qu e les 
son reservados como inmigrante mujer, com o son el servicio dom éstico, de lim pieza y 
cuidados y  la hostelería. No obstante, si en algunos casos la permanencia en el sector se 
ha m antenido, la m otivación en convertirse en em presaria y de gestionar su propio 
negocio ha sido el m otor del em prendimiento, como ha sucedido m ayoritariamente en 
los casos de la hostelería. En general, se trata de personas que no se conforman con las 
posiciones laborales qu e les  as igna el pr oceso de etno-estratif icación del m ercado 
general y el emprendimiento ha supuesto para ellas una forma de superación personal. 
El tipo de negocio em prendido en general pres enta las características p ropias de es tos 
negocios en las zonas rurales y que com parten con las experiencias em prendidas de las 
mujeres autóctonas: bares (en el caso de las m ujeres inmigrantes, generalmente son de  
traspaso), pequeños restaurantes, peluquerí as, pequeñas tiendas de alimentación y una  
experiencia de casa ru ral. Esta últim a constituye una excepción llevada a cabo por una  
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mujer británica, ya que, aunque el turism o rural es la actividad que ha dinam izado de 
forma sustancial el des arrollo rural en los últimos años en España, sigue siendo un 
sector al qu e se dedican cas i en  exclusiv a las  m ujeres au tóctonas. E n conjun to, las 
empresas de las m ujeres inmigrantes, comparándolas con las em presas de varones, son 
negocios de reducido  tam año, con m enor capacidad de crear em pleo, concentrados en 
un estrecho rango de sectores tradiciona lmente fem inizados, con m árgenes de 
beneficios muy ajustados, que  han contado con m enor capacidad de financiación y que  
tienen menor probabilidad de ampliación y más probabilidad de cierre del negocio.  
Consideramos pertinen te hacer alg unas m atizaciones sobre los negocios em prendidos 
que hemos estudiado en función del nivel de emprendimiento. Distinguiríamos negocios 
que arrancan desde el inicio y  negocios de reemplazo o po r vacante.  La m odalidad del 
negocio por traspaso o por vacantes está re lacionada con la p rogresiva despoblación de 
las zonas rurales y su acelera do proceso de envejecim iento, de ahí que ante situaciones 
de jubilación o de cierre  de negocios  por parte de la pobl ación autóctona, sean 
sustituidos a m enudo por com erciantes inm igrantes (com o son los bares m unicipales, 
bares de piscinas m unicipales, clubes de jubilados y pequeños com ercios de 
alimentación). Si bien se trata de una actividad laboral que com porta una 
responsabilidad adicional en el desarrollo y gestión de una iniciativa económ ica, no se 
trata de una activ idad que conlleve la creac ión de una em presa. Cabe recordar que las 
iniciativas em presariales vinculada s a los es tablecimientos com erciales re sultan 
atractivas y cóm odas para los em presarios inmigrantes. Por un lado, no requieren una 
elevada acu mulación d e cap ital ni necesario s proceso s d e form ación, contando,  sin  
embargo, con superiores facilidades burocráticas para obtener la licencia de apertura del 
negocio.  
De entre las variables determ inantes de la  estrategia empresarial cuando ésta es 
emprendida por m ujeres inmigrantes, compartimos algunas de las señaladas por Oso y 
Villares (20 05: 8-ss ) aunque adap tándolas al  contexto ru ral estudiad o. Así, por su 
importancia para todas las provincias desta ca la situación socio-fa miliar y experiencia 
migratoria, y las redes sociales y com unitarias en destino. También ha sido 
determinante el desarrollo de un proyecto fam iliar compatible con el emprendim iento 
iniciado. Finalm ente, ha jugado un papel im portante en la m ayoría de los casos el 
desarrollo de un proyecto social a partir de la experiencia migratoria para culminar en el 
proyecto de emprendimiento.   
La relación  con la trayectoria  m igratoria es im portante pa ra determ inar el tipo de 
emprendimiento. Así, se aprecia que en genera l, el emprendimiento ha tenido lugar tras  
un periodo m igratorio consolidado en años , atravesando etapas del m ismo que han 
condicionado su integración laboral a varios niveles como la regularización 
administrativa de su situación y la integr ación lingüística y social, fundam entalmente. 
La decisión de em prendimiento ha surgido de spués de la instalación en la zona rural y 
fruto de un proceso previo de integración social y de crea ción de redes sociales. Se da 
algún caso diferente de m ujer británica en el que el em prendimiento fue a su llegada 
consustancial a su proyecto migratorio.  
Hemos de señalar que los em prendimientos estudiados se han de concebir teniendo en 
cuenta la fam ilia o la u nidad convivenc ial como unidad de negocio. De acuerdo con 
Sampedro y Camarero (2007) en los espacios rurales las decisiones empresariales de las 
mujeres están atravesadas por el ento rno familiar en mayor medida que en los espacios 
urbanos, ya que los espacios de producción y de reproducci ón constituyen una unidad a 
través de la s redes sociales f ormadas entre las  f amilias y las em presas. En la m ayor 
parte de los casos las y los descendientes ocupan una prioridad al proyectar el futuro del 
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proceso m igratorio en relaci ón a los resultados es perados y/o alcanzados a través del 
emprendimiento, tanto en fa milias transnacionales como en las que no lo son. Con ello 
no pretendemos ignorar la iniciativa emprendedora que poseen las mujeres entrevistadas 
a nivel personal, si bien, com o apunta Ca marero, “el “espíritu em prendedor” más que 
un atributo psicológico, com o sostiene el  sentido com ún y las propias personas 
emprendedoras, es el res ultado de toda una serie de elem entos firmemente anclados en 
el contexto” (Sampedro y Camarero, 2007:137). 
Distinguiendo los tres tipos de zonas rurales,  hay que concluir que los emprendim ientos 
liderados po r estas m ujeres es casean en las  zon as denom inadas “periu rbanas” de las 
provincias de Valencia y Ca stellón, m ientras que en Alicante no s e aprecia e stas 
diferencias. Esta ausencia de emprendimiento en las zonas “periurbanas” podría deberse 
a que la proximidad a la ciudad constituiría un factor inhibidor al emprendimiento local, 
percibiéndose el m edio urbano m ás factible para  el trabajo por cuenta ajena. Al igual 
que las estrategias adoptadas por las mujeres rurales autóctonas denominadas  estrategia 
“commuter” y de emigración como vía de acceso a em pleos urbano s (Cam arero y 
Sampedro, 2008), se podría aventurar que la s m ujeres inm igrantes com partirían esta 
pauta de movilid ad únicam ente en las zonas rurales m ás próxim as a las ciuda des. 
Corroborar esta hipótesis sería objeto de futuros estudios en la materia.  
Destacamos que el em prendimiento ha supuesto un reco nocimiento de las m ujeres 
inmigrantes por par te de la población local y, por tanto, una vía de  integración social y 
con repercusión en las posibilidades pa ra su m antenimiento. Por tanto, el 
emprendimiento constituye no sólo un proyecto personal sino un factor de arraigo en la 
estructura social de destino para consolid ar y r eforzar redes soci ales comuni tarias 
previamente forjadas, que a su vez han sido clave para el éxito del emprendimiento.  
En el caso  de las m ujeres au tóctonas em prendedoras se ha consensuado que su 
socialización rural hace que vivan su em prendimiento como una evolución natural, un 
paso lógico desde su po sición de ayuda f amiliar como hijas o esposas, a titula res del 
negocio. En el caso de las m ujeres inmigrantes estudiado aparece un rasgo com ún que 
es la ausencia de experiencia previa  en  negocios o empresas familiares. Prácticamente 
en su totalidad proceden de espacios ur banos y sin vinculación alguna a la actividad 
empresarial en origen, p or lo que su proyecto en estas zona s rurales ha sido el prim ero 
en su vida laboral como autónomas.  
A esta característica s e le añaden o tra serie de dificultades, de entre las q ue se destacan 
las debidas a su situación adm inistrativa de irregularidad e n las f ases inicia les de su 
proyecto m igratorio (excepto las británicas), que han im plicado el desem peño de los 
trabajos m ás precarios.  Otras lim itaciones han sido las  barreras idiom áticas, la 
burocratización en los proces os de licencias para la puesta en m archa de los 
emprendimientos, las financieras por la fa lta de apoyo institucional, y finalm ente, las 
económicas derivadas de la si tuación de crisis.  Respecto  a la situación de crisis 
económica española y el m omento del em prendimiento, hem os de señalar que la 
mayoría de los negocios estudi ados se gestan y se ponen en  m archa en plena crisis  
económica (salvo algunas excepciones) a pesa r de que el personal técnico que hemos  
entrevistado def ina la a ctual situ ación com o de sfavorable para el em prendimiento y 
constate la salid a de muchas perso nas in migrantes de las  áreas rurales hacia otros  
destinos. E n este contexto, las mujeres es tudiadas son conscientes de la negativa 
repercusión que está teniendo la crisis en sus actividades detectándose algunos casos de  
cierre de negocio a corto plazo. No obstante,  la  mayoría de  las entrevis tadas, concibe 
estas dificultades de índole macroeconómica como un riesgo más a superar dentro de la 
complejidad que supone su propio proceso migratorio.  
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Desde un punto de vista de género, se ha de  señalar que la lim itación de los frenos 
familiares y  en con creto de la pa reja,  seña lado trad icionalmente como un im portante 
hándicap para las mujeres autóctonas, no parece suponer una limitación en el caso de las 
mujeres inm igrantes, salvo en alguna excepción. La razón es que las m ujeres 
inmigrantes han iniciado, en su m ayoría, su proyecto com o profesional autónom a en 
una fase m arital en so litario ( en oc asiones, de  pr evia r uptura c on pa reja de  or igen) o  
bien con el apoyo de las nuevas parejas form adas en destino. En los casos en los que s e 
ha planteado el negocio com o negocio fa miliar, la d ecisión ha se ha tom ado 
conjuntamente.  
Otras dificultades experimentadas por las mujeres inmigrantes en las zonas de Valencia 
y Castellón, y el caso de la m ujer latinoa mericana en las  zonas de Alicante, tienen 
origen en actitudes xenófobas de la población de acogida, com portando la 
desvalorización social de la etnia y con ello desvalorización del em pleo femenino. La 
resistencia y defensa ante estos ataques ha  prevalecido com o  signo de afirm ación e  
independencia personal. 
Podríamos concluir con la idea general de que si las m ujeres autóctonas acuden a los  
mercados urbanos en busca de una mayor autonomía y desarrollo profesional (Camarero 
y Sa mpedro: 2008), entre las m ujeres inm igrantes estudiadas se produce la dinám ica 
opuesta. Esto es, el d esplazamiento protagonizado por las mujeres autóctonas (la huída 
ilustrada) hacia las ciudades con la expectativa de logar más autonom ía y una m ejor 
conciliación entre vid a laboral y fam iliar, es inversamente opuesto a las dinám icas de  
las m ujeres inm igrantes (que tam bién cuentan con estudios superiores) que parece 
busquen lo mismo en las áreas despobladas por las autóctonas. 
Con todo, podem os c oncluir que estas m ujeres inm igrantes em prendedoras son  
protagonistas activas en el tejido socio-económico de la ruralidad valenciana. En ellas 
también podemos reconocer, como se ha hecho en el caso de las m ujeres autóctonas, el 
nuevo rol asignado a las m ujeres en la sociedad rural española como agentes clave para 
rejuvenecer la econo mía y el tejido em presarial, la recuperació n del equilibrio  
demográfico y el reconocim iento de la calidad de vida de las zonas rurales. Es m ás, el 
hecho de poner en  marcha actividades económ icas, por  sustitución o reemplazo de la 
población autóctona, que benefician a la co munidad, las hace efec tivas dinamizadoras 
de la vida local y nuevos agentes sociales que contribuyen a mantener una actividad no 
garantizada por la población autóctona. P or ello, para estudiar los cambios 
experimentados en la ruralidad y sus dinám icas espaciales y socioeconómicas se ha de 
considerar a las mujeres rurales inmigrantes como factor clave para la s ostenibilidad de 
estas zonas.  
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